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^ Lspaña ............................. Año, 180 ptas.

SufCtÍptlón Portugal e Iberoamérica ... Año, 200 ptas.

^ Itestantes países ............... Año, 'L30 ptas.

Editorial

Oscilaciones naturales de I,^
producción algodonera

La 17 Fiesta Naciozzal del Alyodón, celebrada re-

cie^ztenle^zte eaz Utrera, e^z el coraz^^i de la zo^za

prodlzctora de alyodón y ^ziccleo de la coznarca pio-

^zera q^lce, en aq2cellos años e^^z qlze ^zzzestra produc-

ció^z, e^rto^zces exiyzza y de i^tferior calidad a la ac-

tl^al, tanta inzportancia tiwo e^z ^zlzestra aqi^eila dé-

bil ecozzoniía, pozze sobre el tupete este inlporta^zte

sectnr [lel a Ŝ/ro español.

Hubiéndose llegado e^z la cu;ziha^za 1^^62-G3 a la

hrcclreeci^nz réeord espa^zolci, eo^z iizia cifra de 512.00^

balas de algodd^z, ^zz2z^/ su?^erior a las necesidades del

cn^zsl^rzzo de esta fibra, co^z fi^Ies al ^zzercado izzte-

rior, coi^zcide esta ^zzarca co^z ctra^zdes existe^zcias de

algoclbn, nrocedentes de iznportacio^z°s, oriqinC^zzdo-

se rz^zos ea^cede^ztes provocadores de gra^i^d,es proble-

mrzs, que e^ Gobierno tuvo que resolv^r por m^dio

cle u^za comisió^z i^^zter7niitisterial, creada a Ji^z de

estl^d.ic^r trrnto este problema como otros deriva!los

del »ziszao ^ qize a•ectaba^z a la eco^zontía algodo^zzr-

ra eu todos sus sectores.

Reslzelto satisfiactorianze^zte este, q_^zze zzo jlze j^icil,

problema de los excedentes algodoneros i/ contem-

plada e^z. ios sizbsig^uie^ztes Decretos del Mi^zisterio

de Ayrictzlt^zra de Orde^tación de la Prod^zcció^z Al-

godo^zera la posibili^d'ad de aize co^zti^z^Iiase sie^zdo

sicperior la producció^t al conszznzo interior, ya que^ la

prod2zcció^z de la izzd2cstria textil desti^zada a e^por-

taciózz tiezze otras vías de abastecinzie^zto qtze la ^za-

cio^zal, ileqa^zzos e^z la canzpaña 1^63-64 a la cifra

de 440.000 balas aproximadanze^zte, q2ze si bie^a f2ze

inJerior a la e^cepcional cifra de la a^zterior cam-

paña, era aú^z basta^zte sicperior a las ^zecesidades

qTZe para el co^zszznzo i^zterior de esta fibra era^z es-

' España ....................................... 18 ptas.

Núm^ros Portugal e Iberoamérica ............ 20 pta^.

^ Restantes países .......................... 23 ptas.

tinaadas por el Departa^zze^zto corzzpete^zte, es decir,

^^or el Mi^aisterio de I^zd^tzstria.

Si^z e^nbargo, la aplicación de las nornzas que el

Decreto de Orde^zació^zz de la Ca^zapa^za establecia,

refere^zte a la ezztreya de lo q2ce pzediéramos liamar

czzz ctzz^o forzoso a precio i^zterzzacioztal, co^a la Jizta-

lidad de exportació^a o de revosición de materia pri-

nza, que para el caso es lo ^z:^isnzo, evitó el fa^^ztas-

nza de los excede^ztes, ^ las desnzotadoras espafzolas,

ta^zto de tipo indicstrial co^zzo cooperativistas, pu-

dieron si^I ^ra^zdes dijicultades colocar su cosecha.

Natizral^zze^zte qz^e esta colocaciózz si^z dijicl^ltad

^^^zra los desnzotadores trzvo ql^e ser a costa de al-

yizie^^z, p ese algz^ie^z J2zero^z los nropios ayricizltores,

^ue al percibir el 12 por 100 de sIZ cosec/za, a precios

i^zter^zacio^zales les s^^plzso zz^za Uaja respe.cto al pre-

cio para el algodó^z brizto pue e^ztregizeia para la

desnzotació^z q2ze percibiero^z ezz el año a^zteri.or,

baja qzze si e^z valor relativo zzo era oste^zsible, si

supozzía z^zza parte inzporta^zte de los be^zejicios de

las explotaciones, cad^a día ^zzás ^zzermados, co^no

co^zsecuencia del co^itinlzo aume^zto de los costes.

No era, p2zes, de e^traña^r qzze e^z la canzpayza si-

yuiente, y ahora nos referimos a la de 1964-65, es

dscir, a esta cosecJza. que se está ter^ni^zan.do de re-

coyer, hubiese u^za baja inzportante d^ la produc-

ción, espe^rárzdose^ q^ice ^zzizchos agric^lzltores, especial-

nze^ate los de las exvlotaciozzes nzargizzales, abazzdo-

^zasen este cultivo, ^, efectiva^zae^zte, el ava.nce de

cosecha de esta canzpaña a qiee ah^ora ^zos referi^zzos

se cifró en 350.0^0 balas, ca^ztidad qzce probable^zzerz-

te tampoco se alca^zzará.

Como se dice, la Uaja ha sido debido, en parte, al

aba^adozzo de las explotac^o^zes marginales, y esto

explica qize l? cosecha izzzitxria, prodlzccióiz por hec-
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tárea, se siqa nzanteniendo dentro de los rendimien-

tos urzitarios alcanzados en nuestro país y comp^a-

rable con los de los países considerados co^;^o pro-

piamente alyodo^zeros, achacándose ^a la dism^inu-

ción de zrroducción en los secanos la baja qTCe sobre

la cosecha total estirnada pzzeda prodzzcirse.

En resunzidas cuerztas, que ltt cosecha será irzfe-

rior au^z a las rzecesidades para el consurno intErior

de manufacturados, incluso teniendo en cuenta la

baja permanente que, según nos infornzan, en cl

consumo de manifiesta, y esto explica qu^ incluso

existiendo aún en manos de la Administración cl

arma de señalar un de^terminado porcentaje de la

cosec:2a nacional para fines de exportación, pagárz-

dose, zzaturalmente, este porcentaje a los agriculto-

res a precios inferiores al mírzimo oficial, el Ministe-

rio de Agricultura no hay hecho uso de la misma y se

haya establecido que toda la cosecha nacional de

la actual campaña se corzsidere destinada al consu-

rno interior.

No ha aparecido, pues, erz la liquidación de los

ayricultores de la presente campaña el doble pre-

cio ; pero, es más, ni siquiera se han limitado las

^ntidades desmotadoras a pagar el precio míninzo

único que la Ley establece, ya que este precio rrzí-

nimo es de sostén y nada impide que pueda ser su-

perado. Las entidades desmotadoras-y nos limita-

mos a recoger el hecho sin analizar las causas-han

pagado a los agricultores una prima sobre el precio

"mínimo o de sostén", q2ze oscila entre una ^"seta

y 1,50, lo que en resumidas cuentas supone un au-

merzto casi de dos pesetas del precio medio obtenido

por el agricultor respecto al año anterior.

Es de esperar, por tarzto, que el cultivo algodone-

ro, que tarz arraigado se encuentra en nuestra zorza

meridional y del Oeste de la Península por haber

adquirido carta de rzaturaleza en la misma, erz la

próxima campaña experimente un incremento res-

pecto a la actual y, si las cifras de consumo de la

industria textil para el mercado interior no aumen-

tan sobre las que oficialnzerzte se rnanejarz por los

oryanis>zzos oficiales que de este asunto entie^rzden,

zzos crzcorztranzos rzzzeaamerzte erz el caso de so-

^rantes d° alyodórz nacional respecto a las ^zecesi-

dad2s del consumo interno.

Llegado ests caso, la Admirzistraciórz puede Izacer

n^uevamente zzso del arma a que ya nos henzos refe-

rido, fija^zdo la entregx obligatoria de parte de la

cos^cha, arzáloyzmerzte a como pasó en la carrzpaña

19^3-64, que tán mal gusto de boca dejó entre los

productores.

Nosotros objetivanzerzte pensanzos que, desde lzze-

go, lo que no se puede hacer arate cosechas ab2zrz-

dzntes es cruzarse de b^razos, por lo cual alg2cie^n t^ie,-

n° que tomar las medidas oportunas.

Estima^zzos que los organisrnos profesionales de

productores y desnzotadores quizá se encuentrerz en

condiciones de que, de una forma autórzonza, sin^-

pl^m°nte con una supervisiórz y ayuda de la Admi-

nistración, podrían estar en condiciones de resolver

estos problemas. Brirzdamos, pues, la idea de que es-

tos organismos sean los que se encarguen de curn-

pli^rzentarlo, comprometiéndose a s2zministrar a ia

industria textil nacional sus necesidades, tanto de

czntidad como cttlidad de nzateria prinza para corz-

sumo interior y sean ellos mismos los encargados

d^ colocar en el exterior sus excederztes, soportando

la consiguiente pérdida que ello supone, siempre ser^i

inferior a lo que pueda producir un estancamiento

d° las ventas co^no corzsecuencia de excedentes, pér-

dida que, por otra parte, prniría ser erzjicgada corz

lxs correspondientes importaciones en las campa-

ñas en que el signo f^uese contrario, es decir, de pro-

d^zcción deficitaria, ^nues a lo que rzo se puede as-

pirar, a pesar de que las oscilaciones varz cada vez

siendo más pequeñas erz la producción agraria, es a

una estabilización de la rnisma totalmente equili-

br,xdz, tanto en cantidad como calidad con el corz-

sumo, mucho más en el caso de un consumo que es

de por sí de grandes alternativas, conzo sabenzos.

^-%^ ^ `-- J

^%i^
^ J
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IJr•lull^^ il^^ lu fu(uq^•a(iu uittrrior yrtr ntitt'sirn /n ri^°rt-

,idnd dr jrtttus r•n !ns ^'rrnin.., n pr^sn^• dt° l^ahr^^ sid^i

a^^lnrurln.,.

V^^i1r.,^r ^^f rr^rrlnr ^ us^ir^ tu srnru rtr lns hnjrt.e: .ti^t^rlu,

fr°rftli,n^^iin^ f h-nlumi^^nto up^ro)iinrlu.

I•;.^fu JiiluyruJí^i .^r hi^u rn el ^nu»trntu d^^ ln i^ccolrc-

c•iui+ rn ln,ti^ RnÍus I'irinrus Jrnnc^^sr.t (rl ]S dr julioJ.

F;^^ nr^r.etr^i.,^ ^nr^rts prrrot^rs 2•r^^rlr^iiz probuólc•mrnt^^

ttuu.^ ryr^ir^^^r itiu.^ n^ttr•,^.

Fotu fumu^ln r^n Lu plur^lucirin d^ 1.^<"ñor (^tt^^a^.

Apostillas a nueve fotografías
^Oi CL^Gl^lNO cCa ^vo

Ingeniero agrónomo

L^t^ fn^;ts,r<tí'ía^ cntrc^^cra<las con ^^stas líneas

u^c^r^^tn pnr sí mi,n^as el clo^iu que rncrE^een la

hc^ll^t l^t•csencia y^Yeneroso rt^ndimiento de al^n-

nas ^;tricdadc^ dc mc^locotoncro amcricano.

I'n^ts fucron tomadas en I^'t•ancia; las otra^. en

t ict•ras dc^ la ('o^t^t l;ra^•a, cn dondc^. lo misn^o

cltic cn otr^t^ loc^aliclaclc^ pt^c"^^in^as a nnc^tra cos-

h'^ u^ln., rl^^ lo., ^ii^bol^^,, qt^^° jiyttrnn rn ln.e JotoyrnJtas

mit^^riorrs y^i rrruprdns ri^ ^°nzbulujr ^^rot^isiunal.

.tiobrun ronirntarius soórr src atrac^tit^o. .4 p^^sar ric^ la.

rryr^^/arirtnd rt^ .eu cnfibrr^, prohablrm^^nte s^• sunu^tc-

iún n unu rlasiJrra^^iún nucánirn. Stc pit^l oJrtct: r^'la-

t7t^n rr.cis(t•ncia u la »tnriipulnciórz J trnrisport^ lmás

yur /n.. z^urirdudr•.,^ r.cpufiolasJ, Urro ntín u.í dcbc^rán

som^^t^^r.,r n pr^°rrJric^^°ruc^ión ant^s dr sr"r factzn^ndns.

Folu tnrun^la c^z ln ^lnntcACi^ó^t de•l srñor (;ués.

l_t meditc^rránea, se est^:í dc:spertanc3o el intcres

l^or e: cttlti^-o de estas 1•ariedade^.

I^:.^ E^ran.•ia ^• cn Italia, cl rcltcrtorio de ^-at•ic-

^i^t^lcs com^^rcialcs de mclocotún lo coml^oncn ^•a^i

c!l ^l] tOl^l ld^ld nlUtaclUncti dP O1'If;cn 8111C1'1('^lno.

\tttut-alntcntc, lo tnistno acontecc^ cn ^m^^t•ica.

',o a^^tc^riur cluicrc dccir ^lue lo^ n,c^rcado^ cu-
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r^^t>cos ,y t^n^cr•ican^^s ^c^ s^irtc^^ }^^•inci2>alm^^nic^ ^1^^

^°ariedadcs ^l cori^c^n ^^n^^^i•ican^> ^^^u•a c^l ^^^,n^un^u

F'^rutos de los firboles qu^ apnrecen en las tios fo-

kor7rafEas antcri^ores (l^c^l-Ila^^^en).

Estl^7r ya <+n sus t'mbaCajes definiti.vos, dc dirnensio-

^n.es norrrin^lizadas, dr- mudera de chopo y dr^ fondo al-

veolar dc^ plástico.

Antrs de s^°r jnctiirados sc som^P^^•^íw a u.^z trata-

mir^7tlu rlr prr^rcJriqrración.

1^'otos to^rnactns ere Viveros La^nberti.n (Ni^n^^.c).
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cn fresco, f^or^^uc ^>ara la c^^n^c^rv^^ ^c <^^>r^^^^ian

consumen nuestras ^°arietja^jc^s ^^^^ ^^arn^^ fii•mc

dorada.

y

[^;1 ^tirticlo ^jc^ a^^u^^ll^^s ^^ari^^^i^^<1^^^ ^^fr^^^•^^ un^^

^^ima mliy n^uY^c^r^^^a. ^^on fc^c•l^as ^1^^ iu<^cl^n•^i^^i^ín

escalonac^a. I^'.n la li^t^i }^uhli^^a<1<^ }^c^r c^l ('rnlr^^

dc l^7ej^^ra fl^^rtofrutíc•ola dc [+'l^^rcnci^a ( 11 fi;;u-

ran ]50 v^u•icdadcs, casi tocl<^s <im^^rican^is ^^ n^u-

taciones c^c ellas.

Segtí^^ la citada }^tihlicaciÓn, ^^^las l ^i(l ^^^^^•i^^^l^i-

des maduran en 54) fechas distintas, lo ^^uc^ <l^a un

intci°valo tcói•ico n^cdio de maduraci^:>n ^1^^ ^^^^s

días.

Hemo^ prc^cisado quc el c^ílcul^> es teóric^^ E^or-

que e1 microclima, travieso e indcícil en tudo

cálculo «a priori» , modifica a su capricho a^^^^c^-

llas fechas, que sólo s^n válidas-y entrc^ ci^^rtos

límites-^ara un lugar determinado.

De todas formas, p^xlcmos pcrrnitirnos asc^r;u-

ral• que se dispone de un gr^an rc^pcrt^^rio <lc^ ^^ai•i^^-

dzdes inuy ^radualiY^c ntc escal^mad^>.

I+ate escalonamic^nto gradual y la }^^^sihili^^ad

dc lograr• frlitos i7^uy tempranos, conccclc ^i nii-

merosas coii^arcas cspañolas un valio^ísim^^ }^i•i-

^^i'c^^io j^ara dedicai^las al culti^^o ^ic^l r^^^^l^>c<^t^^nc^-

ro, siemprc c{ue se utilicen varicdades con n^^cc^-

sidades de frío que el clima local }^ueda sat is-

facei^.

Ventaja no pequcria dc algunas ^lc^ estas ^^arie-

dadc^ es su relativa resistencia a la ^i^^^ni^^iila-

ción y<a1 transportc^, mayoi^ quc la de las ^^s^^a-

ñolas, de c^rne nr<ís firme }^ei^^^ de ^^iel nrí^ ^us-

cc?^tible.

P;1 pal^^clar espafi^yl f^i•^^ficrc l^iti ^,ari^^cl<^<lc^s in

dí^ena^. I+',1 consumic3^^r extranjcr^^ al>cl^^cc^ n^ás

)as americanas. Hic^n se dice qu^^ ^^^hre ^u^tos n^^

hay nada cscrito; nc^ hay nin^;ún critct•i^i ^^li.j^^^ i^^^^

t^.^ra csLt^h!ccc^• c^alc^;^^rías ^ustativa^. I^;s n^^i^

l,i^^^_^ _1 h^íl^it^^ dcl c^>nsumid^^i• 1<^ ^^uc^ <l^^(^^i•uiin^^

e1 ^;usto ^lcl misin^^.

Par^i c^^n^l^iat•l^^ scr<í nccc^sari^^ cr^^a^•I^^ un h:^^-

UI ^'É^ase pul^licacidn de «(`onsihli^^ A;izi^inal^^ ^fclle Ki-

^•herche», ('entr^ ^tiglirn^^imento Piantr ^la I^'rull<i I),i ^)rla.

A'ierenze, 141G3.



I/rlurn(rrr^r^io.,• dr t'rn'ir°ríadcs umrri^^rntas, tr+7^^lrirln.^

^^ubrr rrUrrrrru.ti» .^^rlccriunurtn.

V'r^/r,ti•r ^rl rryzrlnr^idurl, rl t•r^rdor- ^ ln salud rlc los

rirbn!r°s, ir lrr.^ar dr^ qur', srytín r^u.e inJorman, <^l szccln

lirr^r^ rrain rurrrrntrnriúr^ r^r^ ral urti^•n tlr! /h' lrnr IIN) i^

rrri {'. ll. dr h'.=

In.,^r•nc^irr lnlu[ dr° rloru.tii..ti ^ dr rirrr.e.

(jrrr•rrntn.e rurr rs(n fuln</r'rtfín 7noslrnr Irt i^rt[^ortnn^^ia

rlur ti^^nr lu r^frrrirín dr tur ^rortuirrlrrfu.

I^'ulu Iumndn rn los t^it^cros dr ln C'oopr^ratit•a nC'ostn

hrnr^ru^. rrr 7'nrr-urlln dr llunfqri (GrronnJ.

hito nue^•o. ^,Cabe• pnes, pensar en nna acción dcl

mercado español para habituar al consumidor cx-

tr^tnjc^ro a comer nuestros melocotones? ^•O sc^ría

l^rcfcrihlc culti^-ar en I^',spaña ^-ariedades ameri-

canas par^^ su exportación e incluso para el con-

snmo int^^rior en fresco'?

I.a primera idea tiene difícil defensa si se c•on-

sid^•ra ^luc•. aun suponiendo que se pudiese cam-

hiar e^l :;usto dei paladar for^íneo (hipótesis algo

inctímt^da d^^ atimitirt, sería intl^osible corre^ir la

I'rrr(rlir^lrrfn., nnirr•irrrno.ti^ dr yrari t^iyor.

V^r",trsr r^l rlr°sn^rollo runscqttido n!os tres ^m<^s<^s dr

lrlrrnlurlus.

1^:.^^ln., l^nrlnirr^rr-tu.^^ (rrrn.enrilrri si[ t^iyor a las t^artc°-

rlnrlr.,^ ir^ir'r'ludn,^ s^obrr rllus ^ sr Lrs sttponF^ r[^sist^^rtcs

ri (n.^ rt-^rrtuturto,ti.

('rrr^rrru.l. .^ir^ r^ntLnr^!/o, rlrrr r.ti^ prr^r^iso csjrr^r<n^ ul!/rria

tirrri!>u rrrilr.v rlr nfrrntur- rorrrl+r,,^ionrs dr^finitira.e.

l^'utu lun^rutn rn- lo^ 7^irr^ros dr^ lu ('uo^^rrutir^n rsCo.^tu

N rrr t'rr u.

AG I{ICl'LTUftA

susceptibilidad de la piel de los me•locotone^s c•^-

pañoie^.

La segnnda, en cambio, la juz^amos razonahlc.

porque apro^-echaríamos la aptitud de nucstros

c'imas cálidos para lograr frutos precoces fáci-

1es dc exportar c incluso de vender en el merca-

do interior, no sólo al consumidor español, sino

también a la f,rran masa turística quc^ tu^.^1a sus

carnes precisamente a 1a vera de nuestras tie^rra^

pri^-ilc^giadas para el cultivo de estas ^•ariccjadcs.
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Vit^rru ^^u^mu rurirrlurlr.,^ nntrrirurtu.^ rlr «('nr^firiul».

aRr^rtJlnt^rr^n. «I^'uir-/la^rrn» .i^ «.Suulli l,ruirl>^.

Todu.ti r.ti^t6iz ii^jrrlado.t .eobrr «Uumns». !)i^^hu srlr^-

^iGn sr rontir++ía ^Ir,epur.ti d^^ hr°rho r! inirrlu, r(iininrn^^lu

los pirs quc prrsrrtta^i ulyií^^ sínfomn.

Atcn U^at^íridu.ti^r rlr tui surlo mhs bi^ r1 ruli^o, ^^r^ ^^i^-

dimo.c rn^^unirur ni ^tu^ .eolu ^iir rlnr^ítiro ^^n w^u s^i-

pCrfiri^^ upiu.ri^nnrln rir rlu.^ h^^t•fríi'^^ris.

I^'oto luntn^la ^^^i In.^ plniilurio^^r.e ^t^^ lu Cu^^^i^ rafrrn

«('ostn lirut•n».

1'ero cst^^ no significa yuc^ d^}^amc^s ^^1^•i<]ai• las

^x^sihilidades que nos ofrecen ]as varie<]a^les es-

^^^ui^^ias, insu^^eradas para la cunscr^-ci•ía. ^1u^-

^lcsc^ahle sei•ía desari•ollar tin prograina de c^:^pe-

i•i^:^c^ntaci^ín e im^setigaci^ín dii•i^;ido a^^htene^•

n^utaciones de variedades españolas mejoradas

t^ara la conservería, aceptando como criterios de

sc^l^^cci^ín :

a) I'artc adyacentc al hucs<^ sin tc^ñirsc ^lcl co-

I^^r del mismo.

}^l 1lacluración cscalonacla.

^l^^crim^^s las varieda^lcs «San I,orcnzo» y

« ^,u^lanell» como material de partida.

I'ru(n diu uurrtr^nta La ^iecesidnd d^^ ^n.r^vrniaar rl^ ^•mm,-

^^o. I^;sfa foloqraJín rrtc^cstra 2^n lr^ictor habilitado 7^arn

ruGtz2^nr znvr•ros, 7^lnntac?ones cLc viñedos ^y ^ar L'os

h'/!t(1rYlt('1dlOR filOS(]112f179'iOS.

I;l rosto rlr rste trar,tor en F'rancin, donrlr^ se Io^nó

^sla fufnqrnfía, fur., seyún se nos dijo, dr^ r^nas 300.(X)0

7x°sct_as.

l^'ulu tontnrlu r^^t los Vi2'eros Lrt^nbr°rti^+.
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\^^^ ;^^ l^uc^<lc cluclir al a}_^ordar E^l tcma s^>hrc el

c^ur e^5tan^^^s di^^agando el hacer algíin comentario

sol^rc lo^ }x^rtainjertos del melocotonero. Porque

se^ ^la l^^ ^•ircunstancia que es planta muy sc^n^ik^lc

a^„^ suclu^ caliros. Y éstas abun^3an intich^^ en

nu^^^^t ra^ t ic^i•ras, como lo dcmucstra la frcct^cnci^

^•^^:^ ^lu^^ c^nc^^;^trai^^los árbolc^ amarillrnt<^s, víct'i-

m,ls ^j^^ la cl^^ro^is c^3lcica. I?.nemi^os del melo^coto-

n^^r^^ ^^>n ta ^^hién lo^ nematodos y lo^ virus im-

7^^^rlt^^^^>^ }^^^i' ^us p^^trones.

^ c han he^^ho notables esfuel^zos en la bíisquc-

cIa dc p^^i^tainjertos resistentes a est^^s tres enc-

mi^us. r>cr^^ clueda aún mucho trak^ajo p^^ndicntc

^^ara hacei^ más fácil y rentable e] culti^-o del me-

l^^c^>'<on:r^^, tan deseable par^a la ventura de nues-

TI'^I {I'UÍ1C'l1^tllC^1.

Al E^ic clc al^;una de nuestras fotografías sc co-

mcntan ciertas peculiaridades de los portain.jer-

t^>^ dc^i m^^l^>cotoncro.

I,c^ct<n• ^>aciente que me has seguido:

1 íc^ ^{ucrido informarte de al^unas cosas intc-

res^^ntc^s en torno al cultivo del melocotonero; hc^

yu^^ricjo inquic^tarte con los problemas que im^li-

<^a v hc^ ^lucrido hacei•lo tratando dc amenizar•

mi di^^a;;acidn ofreciéndote Lina docena de foto-

:;r^^i^ía^ ^Itic a mí me parecen bonitas, tal vez por

^^anidad dcl i^^al fot^^gr^fo.

I^'ucro ntomadas este verano, lo mismo yue sus

r^^ferencias, en los lugares que constan al pie de

SUS ('l)Ill('11t^^C10S,

Paisajes com.o c^str°, ^^rbuni^ados o<^n vías cle ^iu•banr-

^ació^i, salpicndos dc^ óz^ngolc^t^^s, cl^olcts, hotelea• i^ ^^^.ti^-

tntira.^ttes se^'íau liacc dos o Ci^^•s a^tos ^mo7tte brai•ío

J`rc^cueri^tado por oc^^jns y cnbras ri•iscado>•as.

9lucltos 1,-iló^m.^^h-at ^t^^ ro,^la ntcd^i.lr^rrónea Iian s^ifri-

do r^sta misma ^rirtnmorjosis. Allí 7^nsa mr^.c/ios ^rt^^sc•s

lot^os los nitus lu q?vi^t nt.nsn l^rtrís^tz^^n quc er^h-a ^^n

h'sp^am.a. zPz^.ede^ ll^^^mr u ser esta ^rai^ mnsn ^u^t apr^°-

ciabGc ntcrcado consi^m,zrlor d^r ^nelocotoncs de ^unri<-

dnrlr^s nm^^ricar^as, cultivaclu,e ^rrr^^isn^n<^^ttc c^n ti.errns

sitttadas n lu 2^rrn dr e^stas ^ou^is turísticas'
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UN PROBIEMA OIFICII, PERO NO INSUIUBIE

EI Nematodo dorndo de la patata
^o^ e^4nIJKGO ^^cctrte

Ingeniero agrónomo

f^^n una r_uni^n rccicntcmcnte cclcbrada, varios

t^^^nicc^s af^^ctos a l^;s c}atintos Seri^ici^ls intcresa-

rlos en cl pt•ob'._cma, enf^cado en su nlás amplio

<ls}lccto^ han discuticlo sobrc lo^s pasc^s iniciales a

cl^lr• }^ara Elal>^^r^ir cl ma}^a nematolb^;ico dc I^',s-

^;.n1a. 1;^asc ftmclamcnt.a] }^ara orñanizar la lucha

,•r;nir^_^ cs'^,-is i^'a^^a^. ,l<<c tanto claño causan. con

notal;lc cs^^c:•ificiclacl ^;cnérica. sobrc lllantas dc
tan c'cvado intcrés cc^^n<^mico comu ]c^s ccrcales,

la ^^atata. ci tomatc, la remolacha tlzucarcra, la

^^'^a1_^nc^r_i. ic^- ^l^,ri^l^, mu^•has dc las lc^;tu^linosas

f^:^^r_ijcra^. }>>^lni^i^ h^lriíc^llas dc las 1n:Ss ^li^^.^r-

, , cic.

^Zuisiéra^^^,c^s c^nf'<^c•ar este pr•ohlema clcsc}e e}

uti.n.^^ dc ^.i^'^,^i cic nt^c^tra cs}^ecialiriacl. pcl^• c^ln-

siclcrai•^^; el n^=í^ ,^r^^^c cn c] n^Unlcntc^ ^^clual. c]_-

la^^^1^1 a cir^;: c•uml^^liicrc;^ ci problcma l^^articular

c]e ^us res}^ccli^-as colupetencias.
I'rescindicnclr^ clc t^xl<^ lo rcfercntc a la lcycali-

i^^c^i^ín :;^;o^;r^ífic<1 dc 1<;s focos conoc•i^lc^s cn la

l'c^nínsu^^a v prclvincias in^ulares y cl }^cli^r^^ que

^ll^,uncs dc ell^^s cntrañan, por su Ilr<^tiímidad a

^^i^ z^lnas dc }lrc^ducci^ín c}c patata dc sicmhra, de-

s_`o c^I^oncr en cstas ]ínea;, seQí^n mi lcal saY^^r

v cntcndcr, las }^c^sill'cs soluciones al l^rohl^ ma,

t^ntcl c}csac su }^unto Ŝ}c ^-ista cc^>nón^ico como

(^^`tiC1C c^ l^ill'^1^11C'711C 21^;1'1COlZ.

Pcsumi^ ndo a«};rostio n^odo» , las tcn^cnci^s
actua}es se i'educen a}a escuela americana, la es-

cue'a británica y la europea. Espero quc n^^is ami-
^^^s in^rles^^^s no se sientan ofendidos al no incluir-

los entrc los curo^lcos. Según ellos mismos, «gra-

cias a I^ias, Ing}aterra es una isla».
},a cscue'a amcricana es pai•ticlat•ia de los tra-

t:^nlientas qt^ímicos a base de productos como el
I^I) (dicloropr^opano-dicloropropeno).

A mi entenc3:^r•, con nn exagerado optimismo,

^^peifia

dPl I. N. P S. S.

típica_I^ci^tc amcric`anu, consic3cran cl lrai<^nlicnlu
con I^ll c^nmcl 1^^ sc^'ucicín <icfiniti^-^^ lrlr^^ czlir}^^u•

la pla^a clci Ncmat^^^clo c}c^rad^l cjc l^i llat^^t^^.

Sc I:^asa cl mé?^xlc^ cn una c}ol>lc ^il^!i^•^i^•i^^^n. c`^

^aciada <lc c3icz ^l cluincc ^^Ií^ls, cl^.^ :"^OO litr^ls }lcn•

hectárca v tr^^t^lmicnto, a}^licaclcl ^ll tci'rc^nu (}^rc-

^•ian^entc l^rcl^^lr^icl^^ c^>n d^ls l^tlscs <lc r^^t^i^'alui•1
mediantc cl cn,l^lccl cIc cm^^s invc^•t^^r^.^^ ^}c l^rc^•i-

sión, finaliz^^ncl^l ccln un l^asc clc r^ilu lru•^^ inll^cc}ir

la rá}^i<l^^ c^^al^^n•^^c'i,^n clc} }lr^^<3u^•to.

I^alc tr^ila^nicnto iml^lic^^ un :;^^^lu. ^cnicn^iu

solan^cnic cn cticnia c^l }n•^^^luc•tu, cl^.^ tin<is '?^i.O(lU

}^cseta^ ll^li• hc^•t^.írca. ^i <^ csl^^^ ^tin^^ini^^^ I^^s ^<i^

tc^s dc }1rcI1_lr^lc•i^"^n c}^`1 1ci•rcnu v c I cluc ^^il^c^nc3rí^i

la a<lcluisici;in. c•c^nscr•^'ac•i^ín v^^mui•^ iz^ic•i^ín ^lc` 1^^,

InVCCtOC^'S (1^^. 1)1'C('IS1O11 nl'C'cSill'I(I^ 11,11',I NU lll^ Il'(1-

ción, es f^ícil cjc c^,^^^1>>•cnc}c`r ync c^(^.í fiicr^i ^icl ^ll-

csncE^ dc las ccc^ncl^^^Z^ías }^ri^'^^d^i,, ^^ ^u u^ilizaciún

ha}^ría c3c rc^^liz<^i'sc cc^r^ a}>c^^c^ c^t^it^^l v cn z^^n^i^

reduciclas. <lonclc el ^'alor d^, 1^^ <•c^sccll^^ I^^ lx`rn^i-

tiera. h;n nucslr^^ l^ais, v S^>i^rc c•ulli^^u c1c 1r^1^^1^^.

es antiecon^ínliccl, ^<llvc^ en Icls c^^•^^^^1^ liuciicls cliic

qucdan sin c^lil^icar cn la Co^la lir^^^^^i, ^^ ^ic^nl>rc

quc cl tralamicntc^ ^c ^}icsc sul^rc ^•ulii^'^^^, cunlu

cl de c}a^^clcs. ^luc sopclrtai•ían cl :;^1s1^^. ^i}^r^^^-c-

chándosc l^^ }^atala dc esta clcsinfcc•^•i^ín.

Bien c^ ^cl•dacl cluc los amcricanc^^ lc^ cnl}^Ic^^n

en Long Island, cn tcrrcnc^s cuy^^ c<fi iz^^ci^ín cn

dólares no dificrc apcnas c}c la cluc ^^Ic^^inz^^n I^^s

citadc^s hucrto5 dc la Costa I3rava.

Apart,^ dc cstas considcr'acic^ncs, y^^uncluc ^ci
ef^cac^ia £ucsc tan clcvada co^mcl cl 99 I^^^^• 10O dc

las cifras citadas cn los cscritoti s^>hrc c:;tc tcnla,

la abusiva i^epeticibn del cnlti^`o ^jc la }^atata scl-

bre una parcela tratada obli^ai•ía a cc^rt^> }^laz^^,

no más de tres o cuatro años, a^^^ }^ct ir rl trata-

mient.o.
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1sp^•^•lu ^I^• uu ^•ampu de p:^tatu Incudido pur cl \cmaLodu Do-
rndo d^• Ia p;^lat:^, ^Foto cedida por el Servicio Agranómico de

Philips-Duphar. )

La escuela británica, encabezada por cl investi-

gador y conocido especialista J. Grainger, preco-

niza el empleo del óxido de mercurio amarillo

como elem^ent.o nematicida activo.

Su aplicación obliga a resol^-er de una forma
práctica ,y económica dos problemas solubles, pero

no sencillos.

I+',1 primero, el de mezclar con uniformidad acep-

tahle unos seis kilos de principio activo ^con 1.250

de excipiente innocuo, desde e:l punt.o ^^ ^-ista

yuímico, para el principio acti^•o. h',xistc la po-

^ihilidad dc realizar esta operación ut.ilizando un

abono mineral de grado suficiente de finura y su-

ficientemente inerte, si bien, hasta cl momento,

no está resuclto este problema.

I^:l segundo es el de distribuir, lo más unifor-

memente posible, los 1.256 kilos por h°ctárea de

producto digamos comerciaL Para ello emplea

(,rainger una combinación de inyectores del pro-

du^•lo cnmc^rc^í,il, n^^^nl<ido^ cn la partc antcrior dcl

tractor, que a su ^°cz debe haccr trabajar a un

rotavator acoplado al árbol de fuerza trasero.

Los inyectores deben distribuir el producto a

dos niveles, habiendo demostrado Grainger, por

un ingeniosísimo y delicado procedimiento basa-

do en la utilización d^ materiales radiactivos, que

en la práctica resulta más eficaz una aplicación

en la superficie, simultaneada con otra a 17,5 cen-

tímetros de proftmdidad.
E1 procedimiento de Grainger representa una

gran ^entaja, desde ^.1 ptmto dc: ^^ista económico,

sobre el método americano, pues su coste en pro-

ducto comercial no sobrepasaría las 10.000 pesc-

tas por hectárea, y el capítulo de preparación dcl

terreno y coste de la maquinaria son prácticamcn-

te equivalentes.

A mi juicio, tiene un inconveniente grave, de-

rivado en primcr lugar dc la toxicidad del produc-

to activo, tanto para el personal que ha de mani-

pularlo y aplicarlo como d^^ la posible fitotoxicidad

que sin duda, y por efecto acwnulativo de com-
puestos merciíricos, afectaría a largo plazo no

sólo a la planta, sino a todas las plantas que cn-

trasen en la alternativa.

Nos queda, finalmente, criticar constructiva-

mente el método europeo.

Basándose ^en la resistencia de especies sal^•a-

jes del género Solanun, se ha conseguido median-

te pacientes trabajos genéticos fijar este caráctcr

hereditario de resistencia a^•ariedades de patata,

que si bien en principio carecían de los mínimos
requisitos para considerarlas comestibles, van ad-

quiriendo en la actualidad características muy s^e-

mejantes a las de las variedades cultivadas no
sólo para consumo humano, sino con la doblc fi-

nalidad de consumo e industrialización feculera.

E1 Servicio de la Pat.ata de Siembra lleva a cabo

desde hace unos años experiencias a escala re-

ducida con ^^ariedades de este tipo, entre las que
existen unas pocas francamente promet.edoras.

No vamos a entrar en disquisiciones científicas

sobre la forma de actuar d^. tales variedades. Bas-

ta decir que en unos casos se supone que este tipo

de plantas posee, entrc ]os elementos componen-

tes de su savia, un cierto principio que provoca la

esterilidad genésica de los nematodos, mientras
que en otros casos la resistencia se cree debida al

mayor grosor dc la zona cortical de las raíces, que

impide que el estilete succionador del aparat.o bu-

cal del nematodo dorado alcanee los haces libero-

leñosos de la raíz y, por tanto, pro^-oca su mucrtc
por inanición.
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Tampoco este método, a pesar de ser n^ás agro-

nónrico que los anteriores, carece de peligros.

Es cosa sabida que tanto en la lucha química

como en la biológica, aplicada a la extinción de

una plaga, existe el peligro de provocar (bien por

el empleo de dosis inferiores a las recomendables,

bien por otros factores poco conocidos) la apari-

ción de razas del parásito resistentes a los métodos

de lucha.

Este fenómeno se da con más frecuencia en las

especies que se multiplican rápidamente, como es

el caso del nematodo dorado. Concretándonos al

problema de la patata, se ha podido comprobar

c7ue la repetición del cultivo de una variedad re-

sistente durante más de tres años consecutivos

en una misma parcela provocaba la aparición de

razas del parásito capaces de atacar a la planta

huésped, previamente resistente.

En la actualidad se conocen, al menos, cuatro

razas diferentes del nematodo dorado, que se han

bautizado con las letras A, B, C y D, siendo la

raza A la que generalmente predomina en Eu-
ropa.

Paralelamente a esta aparición de nuevas razas

de nematodo, capaces de atacar a las variedades

de patata resistentes al ataque de un cierta raza

del parásito, se van encontrando, afortunadamen-

t.e, otras especies salvajes de patata que poseen

características de resistencia a las nuevas razas

del nematodo dorado.

En el momento actual, los genetistas holande-

ses están ensayando variedades de patata con re-
sistencia apreciable a dos, tres e incluso a las cua-

tro razas conocidas del nematodo dorado.

E1 peligro de aparición en nuestro país de razas

de ncmatodo distintas de la normal, en el caso de

hopularizar^e el empleo de alguna de estas varie-

dades, es evidente.

He tenido ocasión de comprobar personalmente

que en una d^ las zonas más intensamente ataca-
das en Lspaña, una parcela de tierra se dedicó

- i durante treinta años consecutivos !-a la pro-

ducción de patata de consumo. Naturalmente, esta

parcela dio un conteo de 400 a 500 quistes fértiles

par muestra de tierra de 250 gramos.

Si la distribución hubiese sido uniforme en su-

perficie y en una capa de suelo de 20 centímetros
de espesor, a la que se limita prácticamente la

aparición de quistes, las cifras indicadas presen-

tarían la existencia de i5.000 millones! de quis-

tes por hectárea.

Expuestas las ventajas e inconvenientes de las

tres escuelas de lucha antinematodo, nos queda

la difícil papeleta de recomendar q na solucion

aceptable.

A mi juicio, por supuesto, sujeto a crítica, la

única solución aceptable, desde los puntos de vis-

ta agronómico y económico, es la d^e la escuela

europea, si b^ien debo advert.ir qtic considerándo-

la como un «mal menor».

Como he dicho anteriar•mente, se encuentran

en marcha los ensayos de variedad^s con carac-

teres de resistencia múltiple, en el sentido vulgar

de la palabra.
I?speremos confiadamente cn qu^: l^ios ilumin^^

a los numerosos investigadores quc cstudian ^^l

problema para que descubran un método quc sca

suficientemente práct.ico y económico para apli-

carlo rutinariamente en las zonas ya invadidas y

que ilumine igualmente a legisladores, técnicos y

agricultores españoles a fin dc que lol;remos man-

Rulcillas de patata q tac^^das pur i•1 Nrm.^lodu Dar:^du di• 1;^ p.^-
tata. Ui^yp^ordiga^d^u.ti ent,re Ias ra.lcill.^^ puede^n ubMi^r^^ar,^:^• I^M
qulstera, que pur su coloru^ciún i ndlcvw dicerhuv ^radu5 iir
anadurc¢. ^n princlpto son blancati, pasando lxihlrrfurm^•ntc por
dlvervoe t^nos de .amurillo hasty tu^nar un cutor l^ub,^co. (Fbto

cedida por el Servicio Agronómico Philips-Duphar.)
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qulntes madunw;, aí^lados de muestras de Uerra de zonas [u-
t'ei^tadas. lFoto cedida por la Fstación Central de FitopatoloBía

Agríoola de1 I. N. I. A.)

tener libres de esta plaga las zonas no invadidas

en la actualidad.
Volviendo sobre lo dicho anteriormente, en mi

opinión, deberían ^nsayarse estas variedades en

mayor escala en los focos ya conocidos, especial-

mente en aquellos en que las variedades de doble

finalidad, consumo humano y feculería son más

adecuadas.
I^ inalmente, quisiera salir al paso de críticas

precipitadas a estas líneas por no haber citado
otros tipos dc soluciones, recomendadas d•^ anti-

guo para combat.ir a esta plaga.
Me refiero al uso de alternativas de cultivo de

ta•es a cuatro años como mínimo de duración.
Considero imposible, en el momento actual,

idcar una alternativa de este tipo aplicable a las
zonas de regadío, en las que esta plaga ha tomado

ya carta de naturaleza, que sea aceptada por los

labradores, en la que no figur^n ni la patata ni el

tomate más que una vcz cada cuatro años y que no
constituya en sí, por el hecho mismo de su apli-

cación, una revolución agrícola y económica para

la región en que deba ser aplicada.
Si alguno diese con ella, su descubrimiento se-

ría digno de los mayores encomios.
Por tíltimq y con el fin de no parecer alarmis-

ta en extremo, quisiera exponer brevemente un

método auxiliar, que sería dc aplicación en la ma-

yoría de los focos conocidos en España.

Hasta hace pocos años se creía que la avivación

dc los quistcs fértiles la provocaba cierta sustan-

cia exudada por las raíces de la patata y del to-

mate. En la actualidad se ha comprobado que, aun
en ausencia de éstas plantas huéspedes, la aviva-

ción tiene lugar normalmente sobre un cierto poI•-

centaje de la población ^de quistes.

Si las larvas no encuentran a su disposición

raicillas de las plant.as huéspedes, mueren dentro

de un período variable, que oscila entre unos me-

ses y año y medio, y variable asimismo con la

naturaleza del terreno y la t.emperat.ura dc^ la capa

arable.

La mortalidad por esta y otras causas natura-

les llega a alcanzar en zonas cálidas y terrenos

arenosos cifras de tm 60 por 100. En cambio, en

tierras fuertes y zonas frías, esta mortalidad des-

ci^ende hasta un 15 por 100.

Las labores de cultivo, como en otras tantas
plagas, cooperan a incrementar esta avivación y,

por consiguiente, la mortalidad natural de las lar-

vas nacidas.

E1 verdadero peligro, el que hay que trat.ar dc

atajar a toda costa, perseverando con entusiasmo

.n los trabajos que ahora se inician, es el de la po-

sible invasión de las zonas frías de la mitad norte

de nuestro país.

Este peligro potencial puede convertirse en ac-

tual si por desidia o falta ^de medios se malograse

el plan iniciado en estos días.

Quiste 1'értll de V^+matodo Doradu, rudeadu de las lar^^as que
^•ontenía en su interior. (Foto cedida por ^la Esta^ció,n Central

de FitopataloSía Agrícola del I. N. I. A.)
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Abonos líquidos nitrogenados
Fabricación, características y aplicación directa al suelo

^^^t c ^uat^o Q^.oa Cl,^^ll^K
Ingeniero agrónomo

A^í^.lt^i^mos d^el pasada 7^zes de oct2^bre fue irca^ugu,rada e7^, Mcíla^a ^una, ^raodernísi^n^i^I irlstala-
ci^^a prrru^ la fabricación de abonos líq^icidos nitrogenados, a. base de e.r•traer el hidróge7^u de lct ^n.af-
t^t ^le C^et^^•ól^o. La Sociedad A^r2oníaco Espa7zol, S. A., propieta^•ia de esta fúbrica, ha co^nenzado
n lar^zar al ^mercado estos nuevos abo.nos nitrogenados y considerundo P/ i^zterés que pu^edan terier
^^^.I^estros leci^ores en conocer el fundan^e^tto, form.a de apliccrción ^ aspecio eco7^^úrnico dP Psto,^ r^r^^F-
r,u.^• fer^ili^a7^l^rs, consi^leru7^tos de interés el artíc,u.lo. q^^.e puhlicmnos a co^rrti^^l.^ecrrió^n:

El empleo de los abonos líquidos nitrogenado^

(amoníaco anhidro y soluciones nitrogenadas) es

una práctica que en varios países está amplia-

mente difundida y actualmente comienza a intro-

ducirse cn España.

I+^n Estados Unidos, país que marcha a la ca-
l^eza en producción y aplicación directa de estos

abonos, el consumo de amoníaco anhidro como

fertilizante fue, en 1934, de 1.470 toneladas; en
1946, 19.680 toneladas, y en 1958, 574.930 tonela-

das. La demanda creció de tal forma que en 19G2
el 39 por 100 de todo el nitróg•eno aplicado al sue-

lo como fertilizante fue en forma de amoníaco an-
hidro, del que se consumieron 934.743 toneladas.

Gn cuanto a las soluciones nitrogenadas, el con-

sumo (expresado en toneladas d^e nitrógeno), fue

de poco más de 800 toneladas en 1946, 157.128

toneladas en 1958 y 343.803 toneladas en 1961.

En 1962, el consumo fue de 1.687.282 toneladas

de soluciones. Estas cifras dan idea de la enorme

irnportancia que en los ílltimos años está toman-

do el abonado nitrogenado en forma líquida.

AMONIACO AVHIDRO (1\lH:,^

Aunque el amoníaco anhidro s^e incluye gene-

ralmente entre los abonos líquidos cn candicio-

nes normales, es Iu1 gas compuesto de 82,25 por

100 de nitrógeno y 17,75 dc nitrógeno. Como abo-
no nitrogenado, es el de^ mayor r•iquera en N.

EI primer proceso comercial para producir amo-
níaco sintético fue el proceso Haber-Bosch, des-
arrollado en Alemania en 1913. La síntesis se
realiza a una presión de 300 atmósf^eras y a una
temperatura de unos 300° C, bajo la accicín de un

catalizador de hier•ro. Muchos procesos desarro-
llados desde 1913 para la producción de amonía-
co sintético se basan en el proceso Haber-Bosch.
E1 nitrógeno se toma d^el aire, por destilación frac-
cionada u otros procedimicntos, y el nitrógeno sc
puede extraer de diversas fuentes (cok, fuel-oil,
gas natural, subproductos de refinerías, ct.c.) o
por hidrólisis del agua.

En algunas fábricas actualmente el hidrógcno

se^ extrae dc ]a nafta de petróleo por un proce-
dimiento que comprende, en esencia, una purifi-

cación ( separación de oxígeno e hidrocarburos pe-
sados), eliminación de azufre, previa conversión

en sulfhídrico, de CO ( convertido en CO1) y del

Co.,.

El amoníaco anhidro purificado se emplea a
cont.inuación para fabricar otros abonos nitrogc:-

nados ( sólidos y líquidos) o para su aplicación di-

recta al suelo.
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^^ARA('"I'h;RÍS'I'ICAS

I?I anloníaco anhidro posee ]as siguie^ntes ca-

r^i ct crí^t icas :

'i• :^ i i i . ,1 i

V^ilr^i^en^^ amuniacal 1 lii^^ _.. ... ... . . _. , _ ^^',•?J ^^,

V'i r^i};euu l^iLttl ... ... - . --. - . ... ... ... ... _- --- ^•-' -''' ^^r
(:ra^^e^f^irí especitica a 1.-^^^,' ... ... ... ... ... _. ... u,t^l^
IJr,i^^eilad e:pecítica ^I^^I ^^apur fair<, _^ U .-. --- ^^,,i'^.i

_
I'rrsion cie vapor ^i 1U^^(' ... ... ... ... ... ._ ... ... 1 , a,nt.
I'unto ^le eliulL'ciún la la ^res. atmusf.l _. -3^3^^,,
'I'eml^2r<itura ^1^^ crist^ilir^iciún ... ... ... ... ... ... -7^";^
'I'c^nii:^rattu•a ^le c^»nini^tiút^ en aire ... ... ... ... ^aU^^;.
I.ímile^ ^le inflamaci^ln lv^^luinen i>or cien'.^^

i^l uiri^l:
c^ i i

Infer;^r ... _. ... _ . . ... ._ ... _.. ... ... iG `,í
_.tiupc:r'^^r ... '^l'^^

h;l amoníaco anhidre es almacenado. tt^ans^or-

tado y manejado en fohma líquida, conser^^_indo-

lo baju presión en recipientes especiales. La n^a-

yoría de los metales corrientcs no se altel^an hor

; 1 amoníaco seco, pero la pre5encia de hl^mcdad
activa qtte el am^níaco reaccione rápidament^^ con

^^I c^}l^re, 1>ronce, cinc y n^uchas aleaciones, en es-

E^ecial las de cobre I^^l hierro y el acero no se co-

rrocn por la acción d21 amoníaco hlímedo y, por

tanto, se usan equipos de esta clase para el ma-

ne.jo del amoníaco y sus disoluciones.

f,as mezclas alnoníaco-aire que contengan de l(^
a 25 por 100 de amoníaco en volumen y 1as mez-

clas amoníaco-oaí;^^^no de 15 a 79 pox• 100 de an^o-

níaco son explosivas en presencia de fuc^^o. I?s

inuy difícil que estas condiciones se den norn^al-
nic^nte, por lo que los ries^os de este tipo no eti^-

ten hrácticamente cuando se usa el amoníaco con

fin<^s a;;I^ícolas. Sin embargo, e^isten concentra-

cioncs de amoníaco en cl aire que pueden cau^ar

n^^^lc^stias c incluso consccucncias ^^ra^^cs a las

Ex^rsonas ,^puestas, pot^ l^> ^jut^ siempre se re^^uic-

re un especial cuidado c^n cl mauejo de tanques
y^^ál^'ula^ para evilai• csca^pes de gas.

I,a ^^icl resiste conlo Iuáximo una c^mcenlra-

ci^ín del '? por 100 de arooníaco, ya qu•. sc hr^r

ducen quemaduras no sólo por su acción cáusti-

ca, sino por los efectos de su rápida e^-aporación.
Los agI•icultores que manejen amoníaeo anhidro

d^^ben sel^ instruidos sobre sus peligros, los n:e-

dio^ paI•a evitar acciclentes y, en caso de o^currir

al^;uno, las medidas a tomar inmediatamente.

:^PLICACIÓN DIREC'1'A A[, SUELO

Un aplicador de amoníaco ( fig. 3) consiste esen-
^•i^>lmcnte en :

al ll^^pósito due col^tiene alnonía^•o. l^ajo pr^e-

tii^in, cn 1'orma liq>,iida.

Fig. 1
Torr^^c d^• ^•onci^n^iiín drl ('ll. deezu.^rUona^aciún ^^ ui^•Luifza^^iún
en una híbriiu d^^ ^unoníui•o ^^on nafL^ ^•omn nwl^•riu prima.

b) V^í1^-ulas, rcbulador y do^i[i^•ad^^r d^^ ^a-

lida.

c) Barra, rejas y cuchillas con lo^ tul^os d^^ in-

yección al suelo.
E1 depósito puede ir n^ontado sobre c] tl^act.or

o sobre un bastidor remolcado por el tractor.
En la partc sul^crior d^el depósito sc cn<^ucntran

las váh-ulas l^ara cl Ilenado, la de se^urida Ŝl, un

r ^ ^; z
Par,t ir^a^u^^j.^r Im aplir;idurr^ ^li^ amuniac^u anl^fUru ^I^^h^^n u^arse

;;al'a^ 1^ ;;uanl^^n ^^rutc^•iiin^.^.
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SOLUCIONES NI'I'ROGENADAS

Flg. 3
^pllcador de amoníaco anh[dro: 1^ reguladur y dosif(ca^dur d^h
hallda; 2, tanque contenU^ndo amou^aco en^ forrn:^ Ií4t^id:^; 3, h^h-
Ildor para ^nontar el aplicador sobrc IoF trc:, punt^n^ d^. tra^ctor:

^. cuchillac inS^'<'tor.^c; 5, harra Portanperoc.

manómetro, un indicador de contenido de líqui-
do y la válvula de salida.

La regulación de salida para dosificar la can-

tidad de nitrógeno que se aplique por hectárea

puede hacerse por válvula de paso graduable (fi-

gura 3) o por bomba dosificadora de pistón (figu-

ra 2) conectada a una rueda motriz. En el primer

caso la dosificación puede ser inexacta, ya que

este procedimiento obliga a mantener al tractor

a una velocidad constante; Pl flujo de amoníaco,

para una apertura de válvula dada por las tablas

de dosificación que acompaña a cada modelo, es
constante, y se calcula en función de la velocidad

del tractor durante la aplicación. En el segtmdo

caso sólo hay que regular la bomba (también se-

gún las tablas de dosificación) cuando se comien-

ce la aplicación de una dosis dada ; al ir movida

la bomba por transmisión desde una rueda motriz

(que puede ser una de las del remolquel, el flujo

de salida de la bomba variará directamente con

la velacidad d^el tractor.

Finalmente, a la barra porta-aperos van fija-

dos los brazos con las cuchillas en sus extremos
inferiores. Durante la aplicación, estas cuchillas

cortan el terreno, y por sus orificios laterales sale

a presión el amoníaco en forma de gas, que se

difunde por el interior del suelo. Esta inyección

hay que hacerla a una profundidad mínima de

15 ccntímetros.

654

Incluimos ^en este grupo también a las solu-

ciones dc amoníaco en agua (la más corriente, 25

por 100 de amoníaco anhidro, 75 por ]00 de agua;

riqueza, 20 por 100 N), pero, gencralmcnte, al ha-

blar de soluciones nitrogenadas, nos rcferimos a

las disoluciones en agua de nitrato amónico y

ur°a, nitrato amónico y amoníaco anhidro, urca

y amoníaco anhidro, o de los tres elcmentos jun-

tos. Dentro de estas combinaciones caben diver-

sas p^roporciones de los distintos componcnt.es,

por la que, en teoría, son muy numerosos los ti-

pos de soluciones nitrog°nadas que se pueden fa-

bricar, cada uno con propiedades y riqueza en ni-

trógeno diferentes. h^n la práct.ica no ocln•rc así,

y aunque, en efect.o, se fabrica una gran varic-

dad de soluciones nitrogenadas, sc: ti:^nen las li-

mitaciones de :

1. Riqueza en nitrógeno.

2. Presión.

3. Temperatura de cristalización.

1. RIQUEZA EN N

Como es lógico, se tiende a fabricar soluciones

con riquezas totales en N superiores al 20 por

100 por lo menos, ya que una de^ las ventajas de

este abono líquido es lograr una mayor concen-

tración de N que economice los gast,os de trans-
porte por unidad de nitrógeno.

^. PRESIÓN

Las soluciones nitrog^enadas se puedc:n clasif'i-

car convencionalmente tomando como base sus

presiones de vapor a 40" C. Así, pues, tenemos
soluciones sin presión (Ol, baja presión (0-1, 4 at-

mósferas) y media presión (1,4-7 atm.). Dc alta
presión (más de 7 atm.), sólo el amoníaco anhi-

dro es el abono líquido clasificado así. Por tan-

to, según su presión, poseen características dife-

rentes de almacenamiento, transporte y aplica-

ción. Las soluciones sin presión (nitrat.o amóni-

co sólo, nitrato amónico y urea) pued^en est.ar cn

recipientes abiertos y ser aplicadas por asper-
sión sobre el suelo; las que tengan presión (es

decir, contengan amoníaco anhidro) han de estar

en recipiLntes cerrados y aplicarse inyectadas

dentro del suelo.
La presión lin^ita indirectamentc la riqueza, ya

que los grados supct'iorc5 al 41 por 100 de N po-
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M^quema de fabrlcuolón de solucCones nttri^genadas.

seen, generalmentc, tal cantidad de amoníaco li-

bre que dificulta la dosificación exacta con las

bombas utilizadas en los equipos corrientes para
soluciones. Las soluciones con riquezas superio-

res al 41 por 100 de N se emplean para fabricar

abonos complejos.

;^. TG1vCPERATURA DE CRISTALIZACIÓN

Es la temperatura a la cual comienzan a for-

marse cristales en el intel•ior de la solución. Es

una característica muy import,ante^ para seleccio-
nar el tipo de solución a utilizar, ya que las que

posean t.emperaturas de cristalización superiores

a la normal del aire en la zona y época del año

donde se apliquen crean problemas de atascos en

las bomhas, con las averías correspondientes y

una mala dosificación.
La mayoría de las empresas fabricantes de so-

luciones nitrogenadas han adoptado un sistema
para catalogar las soluciones. Esta nomenclatu-

C'a COl'1Sta d(' :

1. Nombre comercial de la solución, si lo tiene.

2. I^;1 porcentaje total de nitrógeno, suprimi-

da la coma de las décimas.

3. Entre paréntesis, la composición en por-

centaje de amoníaco, nitrato amónico y urea, en

este orden.
Así, por ejemplo, una solución cuya nomencla-

t ura sea 403 (20-1F^-4) tiene 40,3 por 100 de nitró-

geno total, procedente de la mezcla de 20 por 100

dc amoníaco anhidro, 16 por 100 de nit,rato amó-

nico y 4 por 100 de urea ; e1 amoníaco anhidro

puede designarse como 822 (100-0-0).

En la tabla II se muestran algunos ejemplos

de soluciones nitrogenadas, su composición quí-

mica y sus propiedades.

1^ ABRICACIÓN

El amoníaco anhidro es la materia prima para

la fabricación de otros abonos nitrogenados. Es-
quemáticamente podemos presentar la fabricación

de soluciones nitrogenadas a partir del NH„ se-

gún la figura 4.

En el dosificador y en el mezclador pueden
concurrir uno, dos o los tr•°s componentes dosifi-

cados. Las soluciones acuosas de las sales nitro-

genadas se mezclan con el amoníaco anhidro bajo
presión, pasando luego a enfriarse y almacenarse

(fig. 5).

APLICACIÓN DIRECTA AL SUELO

Los aplicadores de soluciones nitrogenadas son
parecidos al descrito al hablar del amoníaco an-
hidro. Una diferencia fundamental es la clase de
material con que se construye el equipo: en el
caso de las soluciones nitrogenadas, todas las
partes metálicas en contacto con el líquido han
de ser de aleación de aluminio (eYenta de cobre),
goma, plástico, vidrio o acero inoxidable (fig. 6).

Las soluciones con presión se aplican, como en
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c^l c•^i.^u clcl ani^^níaco anlliclro. inyc^ctadas dc^ntro

c3c^l 5uc^lc^ (fi^;. il. Sin ^^nlhal•go, las soluciones sin

^ii•..;i ^^n }^ucdcn al^lical•^c por aspcrsión so}^re el

^ir ^li^, l^icn c^ntc^nclido cluc, en cl caso clc c^^istir

a^^,ún cultivo c{ue ^e e^té tratanclo (trigo en co-

li^^rlcra, por c^jc^inplo) cl a}^onado no tienc^ c^l ca-

r írter clc fc>liar. h',n este segtmdo c^aso las rejas,

c•ucI1iI1,IS, c^tc•., sc sustitnyen por tina 1>arra a^-

^r_^rsora dc^ 7 tI 11 IT^etros dc anchura, con bo-

c^tlill^i^ situadas en la parfc^ inferior de la IIaI•ra,
c^uc^ }IUl^^crizan la soiuci^"^n en fornla dE^ a}^anico.

c•ulil•i^^ndo todo c^l terren^^ (fi^. hl. 'Podos los ahli-

c^<iciores de solcicione^ nitrobenadas tiencn l^om-

l^as o con^pretiores para regulal^ y dosificar la

salicla d•e soluciún dc^tidc el depósitu, ya quc nin-

^íin til>o dc solución ticnc la 5uficiente presión

cicntru cl^l depi^sito 1^arl fltlir sola, como en el

c^aso cic^l amoníacu allhidro.

^^1,!^IA('I^;NADIII;:V'I'O 1' DIS'I'HIIiUCI^N

iTna ^•ez instalada una rcd cIc distl•ibución para
w^^I rcma, cl sun^inistro se hace desde la fábrica

con c^i^ternas transportadas por f•crrocarril o por

cal^retcra.
Los abonos licluidos se almacenan, en los cen-

tros cIe distrihución, en grandes tanqLles cister-

na^ cIe (i0 o más toneladas de capacidad. h'.1 trans-
^-asr ^c^ hac^c a otros tanclues más peqtlcños (tan-

c^uc^ ncxlri•r,asl, de imas cuatro t^neladas, que

^on rrlnulcados a las f'incas. E'inalinente, en la fin-

c•a ^c^ hace el se^undo trans^•ase a los aplicadol•es.

l^ate sistema es cómodo y rápido y sólo reqliiel•e,

rn :;c^nc^t•al, cl tiso dc l^.^clucños cc^Inpresores (fi-
<rnra 'll.

^',I^ I^;('l'u5 1)b: LOti :1I3UNOti LÍ^IUIDUS I^:N EL SUI^:LO

Il^^y uluc•hos f^ictores ^igroncílnicos qtlc sc tie-

nc^n cn cucnta c^n la aplicacibn dc abonos s<ílidos,
<^ne también sirve:n en el caso de los abulzos liqui-
cl^^s. I^;l eml^leo ^ficaz de los liquidos depencl^ de
^-arias condiciones, como las climáticas, tihos de

stic^los, culti^^os y topo^rafía, tan^aiio y otras ca-

r^ic•terísticas de la finca. No hay un único abono

nitro^;enado quc sea el nlás aprol^iado paI•a t^dos

los casos.
Los suelos Inás aI•enosos no I•etienen el amonía-

co tan bien como ]os duc tienen mayor propor-
c•icín cj:^ ai•c•illa ^^rgánica, a Inenos <Itte col1^}^enscn

^^trcl^ f^^c^t^^rc^^. ^•^>Ini^ cu^<i ^11^lic^IC•i^"in a i^^ayol• hro-
funclicl^icl u ill.í^ Iltnnc<l^icl clcl ^uc^ln.

F:g. 5
^I^•r^•lador^^. para la tabri^•a^•ión dc ^^rlu^•iou^•^ nilru;;^'n:Hl'as.

Cuanto m^i^ fina ^c^a la lc^^lul•a <lc^ los suc^lo^
mejor es la I•etencibn cIe nitrcí^c^no }^roceclent, <ic^
soluciones dc alta prc^^ión, aunduc. nat^n-almc^n-
tc^, todos los suelos rc^tienen la nIa}^clr l^arte clel
Ilitrógeno incorpol•ado con loti abono^. Sin .m-
I^ar^;o, el nitrógcno nítrico pticde herdci•se }^oI•
arrastre en cantidad importante, ^i la5 IIIi^^ias scm
intensas, cuando se al^lican solucione^ ^in hresicín
soY^re la stI}^erficie d^ los suelo^ arena^os.

1nm^.diatalllente depués de Ilna ^plicación cle
atnoníaco anhidro o^oluciones que lo conten^;a.
aumenta el pH dcl suelo. Pero el efecto final es
el de acidificar una vez que se realice la nitl^ii•ica-
cion.

(^tro c^fect^^ int^re^ante clE^ la aplicación cie an^cl-
níaco anhidro o sus solucioncs e5 cl dc^ aumc^n-
tar la canticlad de fósforo v potasio asinlilah!c^ cn

FfR. t^
\i^lii•adur d^^ .ulu^•Iun^•r: nflrn,^^^nada^. 1:n I;i part^^ de•I:^nt^r:^

i^u^^dc cccvi^ la buinb,^ du^ll^i^•ador,^.
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Fig. 7
Aplii•aclún de solucion^s nitrogenadas con presíón.

cl suelo, reduciendo la de calcio, sin afectar al

contenido total de calcio de cambio.
L'1 uso de los abonos líquidos, en especial el

anioníaco anhidro, ofrecen 1a posibilidad de apli-

car en otoño el nitrógeno para que los cultivos lo

tomen en primavera. El amoníaco es fijado por

cl suelo y su nitrificación es lenta e incluso se

detiene a temperaturas del suelo infe^riores a 5° C.

Cuando hay percolación, mientras el nitrógeno

est.é en forma amoniacal adherido a las partícu-

las de arcilla, no hay peligro de pérdidas. E1 sue-
lo lo retiene hasta que se convierta en nitrógeno

nítrico. I+;sta ^es una razón por la que se prefiere

en muchos casos aplicar el nitrógeno en forma

de amoníaco anhidro en presiembra (diez-veinte

días antes de sembrar), y las soluciones con gran
proporción de nitrato amónico en los momentos en

que los cultivos necesitan mayor cantidad de N c^^

forma rápidamente asitnilable.

Como es lógico, ^es una práctica n^uy sin^i-

lar a la que normalmente se emplea con lo^

abonos sólidos, ya que los principios k^ásicos so-

bre ab^onado nitrogenado son los mismos en am-
bos casos.

^Hemos exp•ues^to ^en términos gcnc^rales loti

conceptos más importantes sobre e1 abonado lí-

quido aplicado dire^ctamente al suela t^licdan por
detallar sus aspectos económicos, que son, con

seguridad, los qu^° más interesan a nuestros agri-
cultores.

Por ser una práctica que está en sus comi^^^^-
zos en nuestro país, no podemos ofreccr unos da-

tos reales y exactos como los tendrían^^^^ ^i cl u^^,

de abonos líquidos fuese normal y ampliam.,nt^^
difundido por España.

Sin embargo, vamos a e^xponer unas cuanta^

consideraciones de tipo económico, hasadas en

datos procedentes de I±^stados Unidos, donde cl

abonado líquido nitrogenado ticne tanta ac^epta-
ción.

Las diferencias de costes de fabricación, trans-

porte y manejo entre los líquidos y sólidos son

importantes, tomando como base su contenido en
nitrógeno. En la tabla III se muestran cstas di-

ferencias según los datos sobre precios e^n fábrica

de los distintos abonos nitrogenados ( I^;stados

Unidos, 1960).

^rAB r,a i ^ i

,1/nl^rinl
P^^eciu l^or
tont°Tnrín

I'rrrio por
lciln r3^^ N

Amoníaco anhi<íro (^2,2^% 1) ... 88 5 11,7 c^c^ntavos
Solución amoniacal (23,5% tiJ ... '.?G S ll,s^ u
Nitrato amónico (33,5%, ;^ ) ... ... (S^' y^ 32,3 »
Sulfato amónico (granel) ... ... ... 33 :!; 1r,7 u
Soluciones nitrogenada^ ... ... ... - l^t,n »
NitraCo sódico ... ... ... ... ... ... ^IR ^; 32.i; »
Urea (45^o N) Iert^acti^la) ... ... ... 103 fi '^.-^.1 »

Fig. 8
:1D^lic.^^•lúu dc sului•(un^s nitro^genadae elu pri+^lóu.
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A1 agricultor le interesa m<ís conocer el costc•

del nitrógeno aplicado al su^elo que su precio cn

fábrica. Ese coste incluye el precio cn fábrica, ga^-

tos de transporte, carga y descarga, almacena-
miento, margen comercial del distribuidor y cos-
te de aplicación.

La aplicación de abonos líquidos pued^e haccr-
se por ^el agricultor directamente, si posee el equi-

po necesario, o por contrato con un dist,ribuidor
que facilite el equipo e incluso le haga el abo-
nado.

La situación ideal cs que cl agricultor pncda
tener su propio equipo, ya que por kilo dc N apli-
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cado cl coste scría menor que si se lo hiciese por

contrato. Sin embargo, se requiere una inversión

inicial en maquinaria qu° no todos podrían efec-

t uar.

Continuando con datos procedent.es de I^'.stados

Unidos, como cifras informativas transcribimos

las que Hcady y Baum publicaron sobre un estu-

dio rcalizado en Iowa para comparar, como base,

los pt•ecios de 195fi, los costes de aplicación de

ahonos nitrogenados en forma sólida y líquida.

I^,I estudio tuvo en cu^enta los gastos fijos corres-

E^ondicntes a la amortización del equipo y alma-
cenamiento y los variables correspondientes a las

hect.áreas aplicadas, dosis de abonado, precios de

l^^s abonos, mano de obra y tracción. Las cifras

fueron referidas al cost^e total por hectárea de la

aplicación de abono nitrogenado a la dosis de 50

kilos de N por hectárea. Un agricultor con un

aplicador de cinco rejas y un tanque nodriza de

2.000 lit.ros dc capaci^dad aplicaba 60 kilos de ni-

t rógeno pon c^ctárea (61 kilos de amoníaco an-

hidro) a unas 29 hect^ireas, al mismo coste que
^i hubiese empleado la misma cantidad de nitró-

geno cn forma sólida utilizando una abonadora

de 1'? pies de anchura. El coste del abonado líqui-

do disminuia en comparación con el sólido a par-

tir de 29 hectál•eas o si se aumentaba la dosis de

nitrógeno. Si no poseía tanque nodriza, el punto

crítico descendía a 16 hectáreas, es decir, que para

abonados en superficies superiores a 16 h^ect^reas

cra más económico realizarlos en forma líquida.

PaI•a los de menor concentración en N(solucio-

nes con o sin presión) ese punto crítico subía a

90 hectáreas si no poseía tanque nodriza y a 130

h.ctáreas si lo tenía. Como en el caso del amo-

níaco anhidro, estas superficies ]ímites disminuian

conforme se aumentase la dosis de abonado, lle-

gando a ser de 25 hect^íreas y 40 hectáreas, res-

pectivamente, si ^^ aplicaban 100 kilos de N por

hectárea.

Con equipos más perfeccionados desde enton-

ces y más económicos, con dosis de abonado más

racionales, con producciones mayores y distri-

bución más perfecta, las cifras límites de hectá-

reas han disminuido. Si a esto sumamos otras
ventajas, como la sencillez y rapidez con que el

abonado puede realizarse (en caso de abonados

por aspersión pueden tratarse de 30 a 40 hectá-

reas por día), las ventajas agronómicas que deri-

van de colocar el abono en forma más al alcance

de las raíces y la gran ayuda que ofrece al proce-

so de mecanización d^ ]as labores agrícolas, es

indudable que este sistema ir^ adquiriendo gran
importancia en muchas zonas de España.

I2IL3LIOGRAIa IA

I. AyricuGt^^r^il A^^tmoiiia Hrrndbool;. A. A. 1., 1962.
2. Li^quid A'it^•ogerc N'c•rtilizers. U. S. D. A., ]JGl.
3. F'ertilizers Technoloyy n^rrd Usa^^^. 5. S. S. A., ]S)(i3.
4. J. Aguirre: S^iic'los, nbonos i^ enmicndns, l9(i4.
,i. Heady-Baum: F'ronom.ic cont7^nrison of farnt appli^atioia

of dr^ and lrqt^irl rr^^prs of nitroc7^^n. lowa, 195G.

Fig. 9
Tanquc nudriza cun ^•u^npr^•sor dc airt^ Par:^ ha^•+•r i•1 lr:uin^:^cf^.
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HIGROPANT, el medidor de humedad transistorizado.
HIGROPANT, controla en todo momento y en cualquier

parte la humedad del Trigo, Ma(z y toda clase de Granos.
HIGROPANT, el medidor de humedad realmente portátil

por sus dimensiones (17 x 11 x 7) cm. y por su peso (1.500 grs.)
Prác6co, seguro, sencillo. Fácil de manefar.

Escalas confeccionadas con los métodos oficiales
del Ministerio de Agricultura.

Con HIGROPANT... la humedad ya no es peligro
Garantfa IMAD por dos años contra todo defecto de fabricación.

MEDIDaR DE HUMEDiAD
MAHUINARIA

i^

<j M AD>
BF.KVICIO SE(3UK0

AT'RANSISTORES
Para recibir sin cargo catálogos y precios, dirigirse a IMAD, Apartado 21. Valencia
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Comercio y regulación de productos agropecuarios

40 - Diferencia entre el mar-
gen de molturación, incluido el
beneficio industrial y el valor de
los subproductos obtenidos por ca-
da 100 kilogramos de aceituna.

Los rendimientos en aceite a
tener en cuenta en la fórmula an-
terior serán los obtenidos en la
prueba lucha de acuerdo con lo
que se especifica en las normas,
siempre que los orujos hayan sido
debidamente agotados y conten-
gan, como máximo, un 8,5 por
ICO de Erasa y un 25 por 100 de

L-.Tuntas Locales de Rendimiento de Aceituna de Almazara. de 0,3 kilogramos por 100 kilogra-

En el <<Boletín C?ficial del Esta-
do,^ del día 28 de octubre de 1964
se publica una Resolución de la
Secretaría General Técnica del
Ministerio de Agricultura, fecha 13
del mismo mes, por la que se dic-
tan las normas de funcionamiento
de las Juntas Locales de Rendi-
miento de Aceituna de Almazara,
en cumplimiento de la Orden de
la Presidencia del Gobierno de 3
de agosto de 1964, que regula la
campaña oleícola 1964-65.

El precio de la aceituna de mo-
lino será fijado por la Junta en
cada quincena para cada clase de
aceituna, en razón a su rendimien-
to en aceite, por aplicación de la
fórmula siguiente :

Precio del quintal métrico de
aceituna - precio del kilogramo
de aceituna multiplicado por ren-
dim:iento de la aceituna en aceite
disminuido en 40 pesetas, o sea

P==AxR-40

P- Precio de 100 kilogramos
de aceituna.

A- Precio del kilogramo de
aceite de almazara que la Junta
acuerde, teniendo en cuenta a es-
te efecto el precio que rija en mer-
cado libre para la clase de aceite
de que se trate, y como mínimo
los precios siguientes, establecidos
en el artículo 6." de la Orden de
la Presidencia del Gobierno de 3
de agosto de 1964 (uBoletín Ofi-
cial del Estadou número 186, de
4 de agosto):

Ptns. hR.

a) Aceites vírgenes hasta
I.W de acidez ... ... 30,00

b) Aceites vírgenes de
más de I" hasta 1,5° 29,50

c) Aceites vírgenes de
m,ás de 1,5° hasta 2,5"' 28,00

d) Aceites vírgenes de
más de 2,5" hasta 3° 27,50

R - Rendimiento en kiloSra-
mos de aceite por 100 kiloQramos
de aceituna.

IL-Normaa reguladoras de la

humedad, y que asimismo el tan-
to por ciento de aceite contenido
en las aguas residuales no exceda

mos de aceituna. Los excesos de
grasa útil que sobre los topes an-

teriores tengan los orujos y los tur-
bios se añadirán al rendimiento

en aceite obtenido en la prueba,
considerándose que forma parte
de dicho rendimiento.

Los precios fijados a la aceituna

por la Junta tendrán la considera-

ción de mínimos, y sobre ellos po-

drán abonar los fabricantes a los

olivareros bonificaciones en razón
de ia mejor calidad y sanidad del

frttto.

camparia oleícola l0(i-4-(i:>.

En el aBoletín Oficial del Esta-
don del día 28 de octubre de 1964
se publica la Circular 15-64 de la
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes, fecha 21
del mismo mes, por la que se dic-
tan normas para el desarrollo de
las Ckdenes de la Presidencia del
Gobíerno de fechas 3 de agosto y
3 de octubre de 1964, reguladoras
de la campaña oleícola 1964-65.

De acuerdo con lo dispuesto en
el artículo sexto de la Ckden de
la Presidencia del Gobierno d'e fe-
cha 3 de agosto de 1964, la Comi-
saría adquirirá todos los aceites de
oliva vírgense, lirrypios y con un
contenido inferior al 1 por 140 de
humedad e impurezas, que libre-
mente se le ofrezcan por los pro-
ductos olívareros y los almazare-

ros.

I_os precios que se fijan para
estas compras son los indicados en
la disposición anterior.

Los aceites de más de 3° de aci-
dez no serán objeto de compra por

la Comisaría General de Abaste-
cimientos y Transportes.

La Comisaría podrá vender el
aceite de oliva por ella adquirido
cuando en el mercado libre las co-
tizaciones en origen de •^te artícu-
lo alcancen el precio de 32,50 pe-

setas kilogramo para los aceites

vírgenes hasta I" de acidez y co-
rrelativamente los de las restantes
graduaciones.

Los precios de venta en alma-
cén origen serán los siguientes :

rt,^,. tiK.

Aceites hasta 1" de aci-
dez ... ... ... ... ... ... 32,50

Aceites de más de I"
hasta 1,5° ... ... ... ... 32,00

Aceites de más de 1,5"
hasta 2,5" ... ... ... ... 30,50

Aceites de más de 2,5"
hasta 3" ... ... ... ... 30,00

Cuando la mercancía se encuen-
tre situada el almacenes de desti-
no, a los precios anteriores, se les
incrementará los gastos medios de
transporte valorados, en 0,50 pe-
setas kilogramo.

La venta al público de las dis-
tintas clases de aceite autorizadas
en esta Circular responderán a las
clasificaciones del Consejo Oleíco-
la Internacional.

Ce acuerdo con dichas especifi-
caciones se autoriza con destino a
consumo las siguientes calidades
de aceite.

Aceite de oliua a granel: extra,
fino y corriente.

Aceites de oliva enuasados :
vir^en extra, acidez máxima, I";

6G1
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virgen fino, acidez máxima, I,S" ;
virgen corriente, acidez máxima,
3" ; refinado de oliva, acidez má-
xima, 0,15° ; virgen mezclado con
refinado de oliva, acidez máxi-
ma, 3°

De acuerdo con las normas del
Consejo O'.eícola Internacional,
cada grado de acidez tiene la equi-
valencia de un gramo por cien
gramos.

Quedan en régimen de libertad
de precios todos los aceites de
oliva mencionados.

A continuación se dan las nor-

mas pertinentes sobre orujos de
aceituna ; aceites de soja y de oru-
jo de aceituna y envasados.

l'odos los aceites de soja refi-
nados procedentes de la moltura-
ción de semillas im;portadas que-
darán intervenidos por la Comisa-
ría, quien dispondrá su distribu-
ción a consumo, y abonará a las
industrias refinadoras el precio
provisional de 20 pesetas por ki-
Iogramo de mercancía sobre ve-
hiculo o estación de ferrocarril
más próxima, con envases del ad-
judicatario.

Movimiento de ^ersonal

Curso de Viticultura y Enología
en la Escuela de la Vid

La Obra Sindical de Formación
Profesional, en nombre del Patro-
nato del Fondo Nacional de Pro-
tección al Trabajo, convoca un
Curso Intensivo de Perfecciona-
miento profesional para atender a
la preparación adecuada de los
obreros en la Escuela Sindical de
la Vid, de Madrid, del 4 de ene-
ro de 1965 al 2 de julio del mismo
año, teniendo, por tanto, una du-
ración de ciento ochenta días.

La presente convocatoria com-
prende cuarenta becas para estu-
dios de formación profesional in-
tensiva en la especialidad de Vi-
ticultura y Enología.

Los alumnos becarios, además
de la enseñanza gratuita, tendrán
derecho :

a) A1 percibir de un jornal-in-
demnización diario de cincuenta

pesetas los casados y cuarenta pe-

setas los so:teros.

b) También percibirán veinte
pesetas diarias en concepto de
de complemento para la comida
del mediodía.

c) A1 plus familiar, constit.uido
por el 20 por 100 del importe de
la nómina, y que se distribuirá en-
tre los becarios con derecho al
mismo, de conformidad con la ]e-
gislación vigente.

d) Todos los becarios estarán
afi:iados al régimen de accidentes
de trabajo.

La instancia será suscrita por el
interesado en modelo oficial que
se facilitará en la Escuela.

Cuantos detalles interesen refe-
rentes a estas enseñanzas pueden
solicitarse de la Secretaría de la
Escuela (Apartado 11019-Madrid).

IN(^;17NI1^;ItOS AGHO\O^1l)ti'

Stcpcrn2t^n^•rnrios.-l)on Juan Galiar-
rlo Linares (D. G. P.conomía) y don
Vicentr Puerla Ronilla (R. I1. de Ls-
paña).

{'GRI'1'OS AGItIt'Ui.AS llI^L í^a'I'AUO

Ascensos.-A Yerito Superior ^le
seguncla clase, don Cirilo F. b'ernán-
de^ Vizarra; a Perito Mayor de pri-
mera cla^e, don Carlos Lluch Ferran-
^lo, don Saturnino Sanz García (S) }'
don I^icardo Colorado Arévalo; a Ye-
rito Mayor cle segunda clase, cion Fe-
derico Ausina March, cíon Silverio
Corpas Yazos ^S) y don Jos( Luis
Alonso GarcSa; a Perito !^iayor <ie
tercera clase, don F'rancisco Ruiz
Rosales y don Alberto Tello ('erracia ;
a Pcrito primero, don Luis Ramirer
Gutián y don Manuel García Ycsrez;
a Yerito Superior Mayor, don Aubus:^i

Itaz 131anco (S.l, don Marcos Lgea Ga^
rríguez (S.) y don í^enjamín Aduain
Martínez • a Pc^rito Superior de Yi•i-
mera clase, don .loaquín Felipe Mur-
tfn y don I^'élix Arrúe Astiazar^ín; a
Perito Superior de ^egtmda clase, d^^n
I^ rancisco :^Ie^ina ('huan, don Cipria-

no ^latu Portolés (S.) y don José An-
lunio Alvarez Alonso; u Yerito Mayor
^ie pr^mera clase, don Jos( Climent
Adell, don Ricar<ío Segovia Rico; a
Yerito Mayor de segunda cluse, dun
I?rnesto Gómer Galiana y don José AI-
varez Flores; a Yerilo Mayor de ter-
cera clase, <lon Josc^ María Salazán
Fernández y don Carlos Pajarón Pa-

jarón; a Yerito primero, don Jos(^
6^uintas Gallardo y doña María Reatriz
:^tedrano F^íster.

Desttnos.-A la Jefatura Agronómi-
^•a de Cádiz, Qon .los( Morales Ma-
cíaa; a la Jefatura Agronómica cle
('uenca, ^lon .)ns< ^taría Yustos Gon-
zále-r..

Maquinaria para extracción continua de aceites de oliva
separando el agua de vegetación

^ BARATA POR 9U C09T0.

^ PRACTICA POR 8U GRAN RRI^TDIMIENTO.

^ INCOMPARABI.R POR LA CALIDAD DR LOB ACRITRB LODEAD06

Pme nrros^e i s>e>^n^^es s

MARRODAN Y REZOLA, S. A. - INGENIEROS
A P A R T A D O 2 PASEO DEL PRADO, 40
LOCŜ R O Ñ O MADRID
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MIRANDO AL EXTERIOR
LA AGRICULTURA CHINA

El hecho de que la China ha
anunciado el ensayo de una ex-
plosión atómica ha levantado en

la prensa internacional más pol-
vareda que la que levantará en su
día la misma y propia explosión
con el polvo del desierto donde
se la hagan estallar. Aunque los
técnicos y los militares hayan tran-
quilizado al m^undo pacífico ase-
gurando que e] hecho, aunque
significativo en sí, no es de mo-
mento peligroso, pues desde que
se hace la primera explosión hasta
que se dispone de industria para
Ia fabricación de bombas en can-
tidad para constituir una amenaza
inquietante han de pasar varios
años y quizá decenios, no es nada
tranquilizante.

(^^o obstante la retirada de los
t^cnicos rusos y la supresión del
envío de material y elementos ne-
cesarios a la preparación de la
bomba, la China, por sus propios
medios o ayudada por otros ele-
mentos resentidos, ha llegado a
obtener lo que otras naciones con
mayores y m,ás preparados técni-
cos no han llegado a alcanzar.

Esto demuestra que a pesar de
todos los fracasos que se atribuyen
a la China en su agricultura, en su
i^ldustria, en su avance social, et-
cétera, que a pesar de las hambres
que indudablemente pasan en a!-
gunos años los habitantes del an-
tiguo Celeste Imperio, éste, trans-
formado en rojo, marcha y camina
hacia su propósito y llega a dispu-
tar en el terreno político a los or-
todoxos del régimen comunista.

La no participación de la China
comunista en la O. N. U. y en sus
organismos anejos hace que este-
mos -]a generalidad de los hu-
manos- bastante a oscuras sobre
su desarrollo y evolución, pues no
se conoce más que lo que las partes
interesadas en su descrédito nos
quieren ofrecer.

Por ejemp'.o : ^ Qué sabemos so-

bre la actual agricultu.ra de] mayor
territorio, respecto a población,
del mundo ? Son más de 600 millo-
nes de seres de los que sabemos
seguramente muy poco. La China
practica la agricultura desde hace
cuatro mil años, una agricultura
tradicional, pero que en estos años
está evoIucionando rápidamente,
y unas veces hace avances nota-
bles y otras veces retrocede por
errrores de ideología política más
que técnica.

China se encuentra hacia el
punto medio, de lo que se refiere
a la producción agrícola, entre la
retrasada India y el f apón, que a
causa de la escasez de tierras ap-
tas para el cultivo, en relación de
su colosal aumento de población
en los últimos cien años, ha teni-
do que pasar a una agricultura in-
tensiva, especialmente por la im-
plantación de regadíos y un em-
pleo más abundante de fertilizan-
tes. La China, con su población
actual de cerca de 700 millones de
habitantes y un aumento anual de
unos 12 millones, se encuentra
frente a un agudo problema para
proporcionar en el futuro una ali-
mentación suficiente a su pobla-
ción.

Las posibilidades agrarias de
China, como de todo país, depen-
den esencialmente de su consti-
tución topográfica y de las condi-
c i o n e s climatológicas, especia'-
mente del régimen de lluvias. En

el Occidente, las mesetas y la^
montañas, que presentan muy po-
cas facilidades para la agricultura,
comprenden la mayor parte de la
superficie total del país ; las fajas
costeras del Este, con las llanuras
formadas de aluviones de los gran-
des ríos Yangtse, Hwan-Ho y
I-lwai, constituyen con sus fértiles
tierras los centros agrícolas en los
que se ha de cosechar la mayor
parte de la alimentación para los
cientos de millones de chinos vi-

vientes en el país. Poco a poco,
como ha ocurrido en los Estados
Unidos, en la parte oriental de
China, fundados en las condicio-
nes climatológicas, se han consti-
tuido zonas de cultivo para los
principales productos del país : zo-
na del trigo, en la costa del mar
Amarillo ; zona del arroz, que se
prolonga hasta la costa Sur y en
dirección occidental, hasta la pro-

vincia de Szechuan y la parte
oriental de Yunnan, pero se con-
centra generalmente en los gran-
des deltas y valles de ;os grandes
ríos.

En la parte Sur del país, además
del arroz, tienen importancia los
cultivos de las especias. Esta dis-
tribución a grandes rasgos de las
producciones han sido hasta ahora
determinadas por el clima. Los
conocimientos actuales de la crea-
ción y selección de semillas y los
modernos métodos de cultivo en la
agricuitura ofrecen la posibilidad
de desplazar los límites naturales,
especialmente en favor del cultivo
d.el arroz, con cuya extensión el
Gobierno cuenta para obtener una
mayor disposición de productos
alimenticios p a r a la población
hambrienta y debilitada.

La principal característica de la
estructura agraria china era el mi-
nifundio, originado por varios fac-
tores : pob'_ación constantemente
creciente, falta de posibilidades de
empleo por la mínima importan-
cia de sus industrias y escasa su-
perficie cultivada con relación a
la gigantesca extensión del país.
Se cultivaban unos 1 10 millones de
hectáreas que representaban el 10
por 100 de la total superficie del
territorio, de forma que la exten-
sión media de las explotaciones
agríco:as era de I,5 hectáreas y ca-
da hectárea tenía que alimentar a
9,5 personas. Pero no solamente
esta relación defectuosa entre ]a
población y la superficie cultiva-
da obligaba a una utilización in-
tensiva del suelo utilizable, sino
también las condiciones de la pro-
piedad agrícola. Todavía en e;
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año 1947 solamente el 42 por 100
de ]os agricultores chinos eran pro-
pietarios de las tierras que culti-
vaban, el resto vivía sobre predios
arrendados en condiciones casi
medievales, teniendo que entre-
gar a los propietarios del 4•0 al 70
por 100 de la cosecha principal.
La usura rural cobraba intereses
hasta del 35 por 100. En estas con-
diciones el capital en el campo era
escasísimo y la formación de él
casi imposible.

El objetivo principal del Go-
bierno de China al comenzar la
era comunista era armonizar, en

lo posible, la producción elevan-
do los rendimientos, especíalmen-
te de los productos principales.
arroz y trigo, y el aumento de po-
blación. Luego vinieron otros ob-
jetivos, como la colectivización de
]as tierras, pasando éstas a pro-
piedad del Estado ; la creación de
puestos de trabajo no agrícolas y
la mejora de la técnica, tanto eco-
nómica como mecánica y las en-
señanzas correspondientes, y, por
últímo, la instalación de nuevos
regadíos y protección contra inun-
daciones.

Como medios de llegar a los ob-

jetivos mencionados se empezó
por la nueva organización de las
condiciones de la propiedad rural,
para lo cual se comenzó por la ex-
propiación de los grandes terrate-
nientes sin hablar de la colectivi-
zación. Esta primera etapa de la
reforma agraria se llevó a cabo en
1952 antes de comenzar el plan
quinquenal, y mediante esta refor-
ma se expropiaron a 2,5 millones
de familias casi 50 millones de
hectáreas, es decir, poco menos de
la mitad de la superficie utilíza-
b 1 e agríco'.amente, expropiación
que se hizo sin indemnización de
ninguna clase, y se repartieron en-
tre 60 millones de familias agri-
cultoras (casi la tercera parte de la
población activa agrícola). Estas
^ifras muestran que la participa-
ción en la tierra de los que no te-
nían nada o de los arrendatarios
queda por bajo de una hectárea
como media. Según 1 a fertilidad
del suelo los lotes se diferencia-
ron. Mientras que en el Norte se
distribuyeron unas cuatro hectá-
reas por familia, en la China cen-
tral y en el Sur la media que cada
familia obtuvo fue de unas 0,40

hectáreas. Además, los arrenda-
mientos y el pago de interés fue-
ron suprimidos,

Paralelamente a la nueva dis-
tribución de la gran propiedad, se
instaló una colectivización pura-
mente técnica, que al principio
concedió a los agricultores la pro-
piedad de la tierra distribuida. A
mediados de 1952 se reunieron
35 millones de familias campesi-
nas en 6 millones de «Grupos de
auxilios mutuosn en forma coope-
rativa, a los que el Gobierno ayu-
dó con máquinas agrícolas ligeras
y medios de producción. Estos
grupos siguieron desarrollándose,
y a final de 1953 el número de ellos
era de 9 millones, en los cuales se
hallaban inc'_uidas 48 millones de
familias.

En 1954 se llevó a cabo la se-
gunda fase de la colectivización.
Primeramente se constituy e r o n
cooperativas «elementales» que re-
conocían aún la propiedad territo-
ria] de los campesinos y les paga-
ban un ^^dividendou por la tierra
aportada. Después se pasó a las
cooperativas completamente «so-
cializadas^,. Estas cooperativas se
diferenciaban de las del tipo ele-
mental en que agrupaban no sola-
rnente las familias de una aldea,
:,•ino tie varias y constituían grupos
de 200 ó 300 familias (comunas).
Hacia la mitad de 1956 estaban
incluidas en estas cooperativas so-
cializadas e] 90 por 100 de las fa-
milias compesinas del país. En el
Norte la colectivización se corrr,ple-
tó, pero en el Sur el desarrollo fue
más lento.

A1 lado de este cambio de la
estructura de la propiedad terri-
torial, el Gobierno «chino» procu-
ró una mejora de la técnica de
cultivo, tanto en el laboreo del
suelo como en el empleo rle ferti-
lizantes. Protegió la industria de

]a maquinaria y aperos agrícolas,
pero aún cuanda la producción
de estos útiles ha Ilevado un rit-
mo acelerado, la resistencia de
los labriegos y las atenciones que
el régimen de Mao Tse Tung tie-
ne que dedicar a la industria pesa-
da y de medíos de producción ha-
ce suponer que pasarán varias dé-
cadas hasta que el uso de los
aperos modernos lleguen al último
campesino chino.

Siguiendo el modelo ruso, se es-

tablecían fincas del 1'atado com-
pletamente mecanizadas, con una
superficie que justificara su me-
canización y se crearon las céle-
bres Estaciones de Máquinas y
-l^ractores para préstamo a las fin-
cas co'.ectivizadas.

En cuanto al empleo de fertili-
zantes, el Gobierno chino ha apro-
vechado la experiencia milenaria
de los agricultores del país en el
empleo de abonos orgánicos, pero
al mismo tiempo se ha esforzado
en introducir la utilización de los
abor^os minerales, a fin de au-
mentar '.a producción de víveres y
materias primas.

También en los planes de riego
del territorio, es decir, del aumen-
to del regadío, la administración
comunista aprovecha la experien-
cia, también milenaria, de los re-
gadíos establecidos en los valles
de los grandes ríos y en los planes
quinquenales se da gran irnpor-
tancia a los proyectos de regu;a-
ción y aprovechamiento de las
aguas superficiales.

Estos son a grandés rasgos las
lineas generales de los proyectos
de Mao. Prescindimos de detalles
trágicos y cómicos, como las eje-
cuciones y las separaciones de los
matrimonios con una entrevista de
los cónyuges cada semana o cada
mes ; los jornales en especie, como
un corte de pelo cada mes, y la
vivienda en barrancones de los
obreros, separados de sus fami-
lias y el fracaso de muchas de es-
tas medidas.

^Cómo marchan los proyectos
actualmente ? Según ya dijimos an-
tes ,el relativo aislamiento de la
China comunista no permite cono-
cer bien la marcha de la evolución.

Después de la redistribución de
la tierra se comenzó, como hemos
dicho, con la mecanización, pro-
ceso que sigue en marcha, pero
que necesitará largos lustros para
su resolución, pues no siempre se
dedican fondos suficientes para la
urgencia de] proceso y, por otro
lado, la resistencia de los aldea-
nos métodos y aperos dificulta el
desarrollo. Desde 1953 a 1957 se
ímportaron de la lJnión Soviética,
de Hungría, Rum.ania y Checos-
lovaquia 10.000 tractores, que hoy
la mayor parte están en estado de
chatarra. Durante el «gran salto
hacia adelante>>, en 1958, se insta-
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ló la primera fábrica de tractores
en Lo-yan^;, con ayuda soviética,
y cuya producción había de ser
I 5.000 unidades anuales de 54 C.V.
A1 mismo tiempo se comenzaron
las construcciones en otros luga-
res de pequeñas fábricas, que aún

no están en plena marcha o cuya
capacidad solamente se utiliza en
parte. No obstante, parece ser que

el número de tractores hoy en
uso se acerca a los 100.000.

Se ha cometido el error inicial
de producir bajo el másmo techo
todas las partes que constituyen
el tractor y sus repuestos, lo que
eleva las inversiones y cualquier
atasco en una sección paraliza to-
do el proceso. Así, pues, una gran
parte de los tractores Fabricados
en China están parados porque
faltan repuestos que se necesitan
urgentemente para determinados
trabajos o determinadas máquinas.

La velocidad de mecanización
de la agricultura china no puede
acelerarse porque falta personal
técnico o combustible. Sin em-
bargo, esta mecanización es urgen-
te si la producción agrícola ha de
aumentar para evitar las terribles
crisis de alimentos que sufre fre-
cuentemente el país. China ten-
drá que importar todavía varios
años, además de víveres, abonos,
tractores, maquinaria agrícola, ve-
hículos, productos de acerías y de-
más elementos necesarios para la
mecanización.

Después de la mecanización se
han ocupado los «organizadores»
de la electrificación, de la que se
sabe muy poco, no obstante, }ra-
blarse rnucho de las obras hidráu-
licas en las cuencas de los gran-
des ríos. Muchas de estas obras
tienen por objeto la defensa con-
tra las inundaciones de territorios
extensos y la regulación de los ríos
aprovechando el agua para el rie-
go y energía eléctrica. Una de es-
tas obras se ha anunciado en el
Kiangsu, en la provincial oriental
de China, que comprende una red
de canales que se han terminado
hace poco. El objetivo principal era
prateger la zona contra graves

SUPER DESHIDRATADORAS ROTATIVAS PARA ALFALFA Y fORRAJEi YERDES

int:ndaciones y se estima que pró-
ximamente un millón de h^ectáreas,
de las cuales 500.Od0 son de tierras
arables, se beneficiaran de estos
trabajos y cerca de 250.000 Ha
quedarán bajo riego.

En el terreno de los fertilizantes
y la lucha contra plagas, se anun-
cia que la industria de abonos se
ha desarrollado rápidamente en
la provincia de Chianghai en el
NO. de China. Se emplean avio-
nes para la destrucción de las pla-
gas en grandes áreas.

La industria pesada china, en el

el curso de los dos planes quin-
quenales, desde 1953, se ha cons-
tituido en un ^factor importa^nte
para la modernización de la agri-

cultura. Hoy puede estar en con-
diciones de suministrar más trac-
tores, maquinaria agrícola, abo-
rlOS químicos y fungicidas e insec-
ticidas... Pero la modernización
de la agricultura es todavía una
tarea inmensa..., de chinos. Pri-
meramente, por la importancia de
la superficie cultivada o que pue-
de poner en cultivo ; segundo, por

faltar!e aún medios en cantidad
suficiente para ello ; tercero, por la
propia importancia de la tarea ;
cuarto, por la resistencia propia
del aldeano a las innovaciones, y
quinto, por las catástrofes climato-
lógicas y políticas que se produ-
cen en el país, periódicamente.

En los últimos años la falta de
elementos y las catástrofes de la
naturaleza, sequías, inundaciones,
terremotos, etc., originaron grie-
tas amplias en los planes del ré-
gimen. El fracaso de la marcha
de la industria y de la agricultura,
a pesar de emplear medios coer-
citivos, como organizar regimien-
tos de mile5 de hombres para re-

pob'.ar millares de hectáreas o pa-
ra rozar montes, construir cana--

les, etc., los resultados, ayudados
por las condiciones naturales ad-
versas, no fueron los apetecidos,
Eobre todo en el sector industrial,

lo oue hizo, a fin de evitar las
hambres pasadas por falta del ren-
dimiento del suelo, virar la po'íti-
ca económica y dar prioridad a la

agricultura. Por falta de capital
industrial y de materias primas en

el curso de los últimos tiempos,
una serie de fábricas tuvieron que
cerrarse y este retroceso en el des-
arrollo económico industrial y la
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crisis que se produjo, millones de
hombres que abandonaron el cam-
po por la ciudad se encontraron sin
trabajo y a causa de las malas co-
sechas, sin alimentación suñcien-
te. A esto añádase que los labrie-
gos, obligados a pertenecer a las
comunas populares, perdieron el
gusto y el interés por trabajo en
los campos colectivizados y huían
a los centros de numerosa pobla-
ción. La combinación de esta po-
lítica de coacción y las fatales
condiciones atmosféricas arrastra-
ron a la República China al ham-
bre y a la miseria. Durante los años
de 1961 ,y 62 China tuvo que ven-
der plata en grandes cantidades pa-
ra irruportar víveres de América y
Australia o de dande los encon-
traba.

Por estas causas el Gobierno de
Mao T'se Tung tuvo que cambiar
de política y hacer que las gentes
volvieran a los pueblos, reintegran-
do al campo 30 millones de chinos
procedentes de las ciudades y zo-
nas industriales. Estos chinos, nue-
vamente desplazados, estaban des-
contentos y además, por ser gente
joven, desconocían el oficio de
agricultor. Su descontento aumen-
taba a medida que descubrían que
en las aldeas tenían menos que
comer que en las ciudades, p,ues
no fueron muy bien recibidos por
los que se habían quedado.

Por otra parte, las condiciones
sociales no han mejorado a causa
de la crisis económica ; faltan, por
ejemplo, gran número de escuelas
para instruir a los niños y a la
juventud. Según fuentes yugos-
lavas, existen escuelas primarias
solamente para 90 millones de ni-
ños y escuelas de grado medio pa-

ra 13,5 millones de alumnos. Se-
gún el periódico chino « La juven-
tud china», se consideraba en 1961
una población estudiantil universi-
taria de cerca de un millón de estu-
diantes -un millón para una po-
blación de cerca de tres millones
en estado de recibir instrucción
universitaria-, pero por causa de

las crisis económicas el número de
admisiones a las aulas universita-
rias se redujo en estos últimos años
en un 20 a 30 por 100. Estas difi-
cultades hacen que muchos jóve-
nes pierdan interés por los estu-
dios, pues no ven la posibilidad de
llegar a las aulas. Este estado de
Ietargía lo aprovecha el régimen
para hacer propaganda hacia la
vuelta de la juventud al campo,
considerándolo como un deber pa-
triótico,

Hoy ya no se habla tanto del
cegran salt.o hacia adelanten. En
estos dos últimos años todo ha
cambiado. Las teorías del comu-
nismo, que quizá jamás pusieron
las plantas de los pies en el cam-
po y que qusieron obligar a 500 mi-
llones de labriegos a seguir a la
fuerza sus fantasías, han obtenido
el más ruidoso fracaso, pero ellos
no se dan por vencidos, «ellos ha-
rán que el pensamiento del pueblo
marche por otros caminos».

En efecto, a fin de corregir los
errores pasados y aumentar la pro-
ducción de alimentos, los ccteóri-
cos^, se han visto en la obligación
de dar marcha atrás y d^euoluer a
los carnpesinos una parte de sus
fierras y sus ganados : cerdos, ga-
llinas y patos, y dejarles cultivar
lo necesario para su sustento y pa-
ra vender libremente en el merca-
do el producto de su trabajo en

las parcelas consentidas. Esto ha
hecho que vuelva la confianza y
que, en general, el carrr^pesino se
vea bien alimentado y tenga inte-
rés en aumentar el rendimiento de
sus parcelas. También esta limita-
da libertad puede ayudar a que la
juventud torne a la tierra y que
la agricultura vuelva a ser la base
de la economía china. El error de
tratar de una rápida industrializa-
ción se ha pagado con el hambre
y la miseria,

Unido a esta confesión del fra-
caso de la agricultura coercitiva,
se advierte ahora una relajación de
las terribles ordenanzas de las co-
munas, especialmente por conce-
siones de mayores libertades a los
carrr^pesinos, y hoy pueden verse
en los mercados libres verduras,
frutas, huevos, aves, carne y pes-
cados en bastante cantidad -so-
lamente a precios no asequibles a
todo el mundo- y en tiendas bien
surtidas, panaderías, casas de té
y restaurantes.

Parece ser que ha desaparecido
mucha cochambre, típica oriental,
y la gente va pobremente, pero
limpia. El aprovisionamiento de
productos textiles constituía antes
una preocupación, pero actualmen-
te la industria textil china ha em-
prendido una lucha con el Japón
para la exportación de sus pro-
ductos en el Sur de Asia y envía
sus artículos a precios tan baratos
sin competencia posible, precios
puramente de propaganda.

Con la mejora debida a la ma-
yor libertad de producción del
campesino, éste se encuentra más
emprendedor y consume más abo-
nos, hace mayor uso d'e la maqui-
naria prestada y contribuye a la
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instalación de los nuevos regadíos:
el labrador parece que vuelve a
recobrar su situación ante el pro-
letariado industrial.

El Gobierno de Mao Tse Tung
c^. evidentemente señor de la si-
tuación. China es por primera vez,

en mi'es de años, gobernada uni-
taria y centralmente. Los hombres
que están a su cabeza son fanáti-

camente comunistas, y quizá, a
s^^ modo, patriotas ; practican a
veces el terror, sobre todo lo prac-

t^caron in;ensamente después de la
^^liberación„ de una manera afé-
rrea e intensiva^,. Los <<señores de

la guerra^^, los gobernadores pro-
vinciales (mandarines) y grandes
terratenientes han desaparecido,
^ ero dejaron a ciertos propietarios
?e fábricas como gerentes de sus
^ mpresas, con un sueldo y parti-
cipación en los beneficios.

Como ya hemos dicho, después
de la reforma agraria, de la expro-
piación de los grandes terratenien-
tes, también fueron e^expropiados>>
los campesinos, y ya hemos visto
sus consecuencias : decrecimiento
catastrófico de las cosechas, ayu-
dado por los elementos atmosféri-
cos. Los habitantes de las ciuda-
des y el proletariado industrial ca-
yó como una plaga de langosta
sobre el campo y no halló nada.
Rusia se hizo la desentendida.

Estas duras lecciones instruyeron
a los señores de Pekín y les abrie-
ron los ojos sobre sus errores. La
industrialización se ha lentificado,
Ia. po'.ítica de las comunas se ha
dulcificado, hacia el exterior, por
razones monetarias, la estructura
no ha carnbiado. Comenzaron las
grandes compras de cereales en
Australia y Canadá, como ya se
h^. dicho. Desde luego el Gobier-
no chino ha hecho todo lo posible
r:sra enmendar sus errores y no
dejar perecer de hambre a su po-
biac:ón, aun cuando ésta estaba
accstumbrada a apretarse el cin-
turón en los regímenes anteriores.

La rivalidad entre Pekín y Mos-
cv. no es solamente de natura'.e-
za. ideológica, envuelve problemas
eociales, económicos y políticos.
Los chinos desconfían de Moscú,
y aunque lleguen a un acuerdo
ideológico, no se confiarían jamás
a Ln ^^amigo„ que les ha propor-
cionado dolores de cabeza... y les
ha dejado en la estacada. Por eso
buscan relaciones económicas con

^ORICULTUR^

Occidente... y ver si cae algo en
las regiones africanas en transfor-
mación.

La declaración de la próxima ex-
p'.osión atómica no solamente tie-
ne un fin experimenta] y de presti-
gio ante los nuevos Estados que se
están constituyendo en el mundo,
sino que también tiene un fin po-
lítico interior : dar al pueblo la

sensación de progreso y bienestar
futuros, y otro exterior, ver de po-
der ser incluida en el club atómi-
co y en las Naciones Unidas como
gran potencia nuclear.

Desde luego, hay que estar aler-
ta, pues 700 millones de chinos no
es una bicoca como para no to-
marlo en serio. Los grandes tienen
Ia palabra.-Providus.

Actividad respiratoria y rendimiento de
la cosecha de la patata

Se trata de experiencias reali-
zadas por personal técnico de la
Universidad del Estado de Maine
(Maine Agricultural Experiment
Station). En ellas se ha venido a
estudiar y está previsto seguir tra-
bajando en e] futuro, sobre la ac-
c i ó n que diferentes elementos
aportados como nutrientes, tienen
en la actividad fisiológica de las
plantas usando como medida de
dicha actividad las cantidades de

^

po
oxígeno producidas en su respira-
ción y paralelamente los rendi-
mientos de cosecha.

Se hicieron las experiencias con
plantas de patata cultivadas en
invernadero sobre arena estéril,
empleándose soluciones nutritivas
en su alimentación. Se estudió ^a
influencia del potasio y del cloro
^obre la actividad respiratoria y
producción de tubérculos, obser-
vándose los siguientes hechos :

I. El cloro influye positivamen-
te sobre la actividad respiratoria
de la planta.

2. El potasio actúa contraria-
mente al cloro en dicho sentido.

3. Para las 200 partes por mil
de cloruro en la solución nutriti-
va se obtiene una baja conside-
rable en la activid'ad respirator^a
de la planta que es mayor tanto
para dosis de cloro inferiores como
superiores.

4. La actividad respiratoria del
vegetal y su producción de mate-
ria seca (cosecha de tubérculos)
están en razón inversa de manera
que aproximadamente para un su-

ministro de 200 ppm de cloruro
se obtienen los mayores incremen-
tos de cosecha. Por otra parte se
habia observado también que las
dosis de fósforo radiactivo con-
sumidas por la planta decrecían
notablemente para la indicada can-
tidad de cloro suministrado a las
plantas.

Se sigue trabajando en el mis-
mo sentido en la actualidad, espe-
rando poder obtener pronto resul-
tados más concluyentes y prácticos
para la agricultura. EI gráfico que
acompaña dará una idea de lo que
ha quedado explicado.

Mnc^árv
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Los espa^ios verdes en las grandes pobla^iones
F,zz el zzúnzero 338 de AGRICULTUPA comen^,amos el est2cdio de

la uiilidad de los espacios verdes desde el purcto de vista de la sa-
nidad lzzcnzana. Analizados los efectos dinámicos, seguir^zos hoy di-

cho est2edio con la e^posición de los efectos estáticos.

b) Efectos estáticos. - Estos
efectos se re•fieren en primer lu-
gar a las reservas de aire puro
que se constituyen tanto en me-
dio de las plantaciones impor-
tantes como en sus proximida-
des, ya que la población micro-
biana disminuye considerable-
mente, tan pronto como se pe-
netra en un espacio verde de
cierta extensión.

Por tanto en este aspecto tie-
nen un papel los espacios verdes
que se puede considerar pasivo,
ya que se origina por la sola
presencia de aquéllos, pero es que
tambié.n la vegetación desempe-
ña la misión de un verdadero fil-
tro, con respecto a las contami-
naciones microbianas. Blancher
y Maisonet han hecho diferentes
estudios tomando muestras de
aire en una zona desarbolada y
a distancias del mar de 100, 200
y 300 metros. Observaron que la
influencia del aire marino par-
ticularmente puro se ejerce ne-
tamente sólo hasta una corta
distancia. A 100 metros del mar
se encontró un germen por li-
tro; a 200 metros, 2,8 gérmenes,
y a 300 metros aproximada::nente
lo mismo, de donde se deduce
que a 200 metros del mar, la can-
tidad de gérmenes por litro casi
se triplica. Por el contrario, en
una zona de bosque denso y ale-
jada de la costa las cifras ob-
servadas fueron por término me-
dio 0,7 gérmenes por litro, lo que
supone una pureza bacteriana
casi idéntica a la del aire del mar
en una zona a la que no llegaba
su influencia.

A este^ tipo de efectos estáticos
se puede referir también una im-
portante observación hecha por
Blancher y relativa a la posibi-
lidad de fijación por las plantas,
en proporción determinada, de
ciertos gases tóxicos. Así, gracias
a la utilización del azufre ra-
dioactivo ha sido posible demos-
trar que en una atmósfera con-

taminada de anhídrido sulfuro-
so las plantas son susceptibles
de fijarle y aún de metabolizar-
le. Esta acción no es nada des-
preciable, ya que en el aire de
aglomeraciones industriales pue-
de encontrarse anhídrido sulfu-
roso en proporciones que van
desde 0,005 mg. a la excepcio-
nal de 5 milígramos, ambas por
metro cuadrado. Pues bien, se
ha comprobado que un aire que
contuviera 0,10 milígramos de
anhídrido sulfuroso por metro
cuadrado se podría considerar
depurado para un transeúnte
que atrav^e^sara a una velocidad
que no excediera de los 25 Km.
por hora, un cuadrado de una
hectárea de superficie, siempre
que estuviese esta áre^a incluida
en un hayedo denso.

Si los efectos estáticos refe-
rentes a las bacterias y al anhí-
drido sulfuroso se muestran cla-
ramente en un medio arbolado,
es indudable que los espacios
verdes del medio urbano son ca-
paces de ejercer una cierta in-
fluenc^a en este sentido, en la
me^ida al menos de que su ex-
tensión .zo sea demasiado res-
tringida y que la densidad de las
plantaciones sea suficiente.

Finalmente hay que citar el
hecho, sobre el que volveremos
más adelante, de que los órga-
nos aéreos de los vegetales re-
cogen una parte del polvo, sobre
todo los elementos finos.

2. Eqtcilibrio síquico.

Según Cohen se admite que el
límite de los ruidos tolerables os-
cila alrededor de los 80 fones. El
fon, unidad de medida del ruido
que puede• captar el oído sin re-
sentirse, corresponde, práctica-
mente, para este nivel de ruido
al décibel (dB) cuando se toma
la misma referencia en unidad
de presión (2.10 ' baryc).

Todos los vehículos ensayados
sobrepasan los 80 dB a la velo-
cidad de 80 kilómetros por hora.
A cuarenta kilómetros por hora
solamente seis quedaban por en-
cima de este límite de toleran-
cia. Los vehículos más ruidosos
(motos potentes, camiones) lle-
gan aproximadamente a los 100
dB. Para concebir la intensidad
de su agre•sividad sonora, recuér-
dese que el décibel es una uni-
dad logarítmica y que un rui-
do de 100 dB. es diez veces más
violento en presión y tres veces
más en energía que un ruido de
80 dB.

En consecuencia, en la plani-
ficación de una ciudad o una
aglomeración urbana no hay que
tener en cuenta sólo la altura de
los inmuebles y la coordinación
de dichas agrupaciones, sino
también los puntos siguientes:

La distancia, ya que el sonido
se debilita, en su propagación al
aire libre, aproximadamente^ cin-
co décibeles cuando la distan-
cia se duplica y más aún si sobre
esta distancia el suelo está re-
cubierto de vegetación herbácea
o arbórea, ya que ésta es un ab-
sorbente natural.

La pa^ztalla acústica. Para el
urbanista que trabaja en gran
escala, el sonido se propaga
práctica,mente en línea recta, sin
que esté notablemente difracta-
do por los inmuebles y por las
calles. Para obtener lo que pu-
diéramos llamar una sombra en
materia de sonido, hace falta
crear una pantalla acústica, que
si está constituida por setos pro-
duce de 8 a 10 décibeles de ate-
nuación por metro. Con una
pantalla de árboles se obtiene
una debilitación apreciable, va-
riable, como es natural, según la
clase de árbol y la densidad de la
plantación.

Se ha establecido una escala
de niveles sonoros en décibeles
que van desde el silencio al rui-
do destructor. En la primer ca-
tegoría de esta escala que va des-
de cero (umbral de audición) a
20-30 dB. se encuentra un ni-
vel ambiental que debe consi-
derarse como despreciable: es el
caso del silencio casi perfecto de
un parque durante la noche.

Los rumores ciudadanos son
continuos, pero los vegetales, ,y
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en particular los árboles, son sus-
ceptibles de atenuarlos sensible-
mente, siendo la absorción pro-
porcional a la superficie foliar.

Los árbole^s parecen producir
un doble efecto, ya que, por un
lado, en medio de ellos se apre-
cia mejor la palabra y se ate-
núan los ruidos exteriores mo-
lestos ; por otra parte, dispues-
tos en cortina, constituyen una
pantalla acústica, por ejemplo
para los inquilinos de inmuebles
vecinos. De aquí el interés tanto
de las plantaciones alineadas co-
mo de los conjuntos arbóreos,
que originan zonas de relativa
calma.

III.--CONDICIONES DE EXISTENCIA

DE LOS VEGETALES EN EL MEDIO

URBANO

Cuando se construye una casa
de ocho o diez pisos sobre una
parcela plantada de árboles y
provoca, por lo tanto, la desapa-
rición de cierto número de ellos,
los que se conservan ven. mo-
dificadas más o m e n o s pro-
fundamente sus condiciones de
vida, al establecerse para ello
un nuevo microclima sensible-
mente diferente del precedente,
desde el punto de vista de los fe-
nómenos atmosféricos (tempe-
ratura, estado higrométrico del
aire, etc.). Si, por otra parte, es-
tos árboles, que antes recibían
una buena iluminación, se en-
cuentran ahora en la zona de
sombra producida por la nueva
edificación, ven seriamente afec-
tado su vigor y se les causa un
d a ñ o indudable, advirtiéndose
que en el medio urbano las es-
pecies de árboles más utilizadas
son las heliófilas.

Pero cuando se habla de per-
turbaciones, en las condiciones
de existencia relacionadas con la
atmósfera, en el medio urbano,
se piensa sobre todo en la con-
taminación atmosférica y en su
influencia sobre los vegetales.
Los elementos susceptibles de ser
nocivos a los vegetales, en la at-
m ó s f e r a de una gran ciudad,
provienen corrientemente de los
motores de combustión. La cir-
culación de los vehículos des-
empeña también un papel im-
portante en la contaminación de

la atmósfera: por una acción in-
dire^cta, al tener en suspensión
el polvo por la remoción incesan-
te del aire; y por una doble ac-
ción directa, la mecánica sobre
los revestimientos y la referen-
te a las emanaciones de los mo-
tores de explosión (condensación
de los productos de combustión
incompleta de los hidrocarburos
saturados) cuando estos últimos,
debido sobre todo a los estacio-
namientos, a las numerosas de-
tenciones y a la intensidad de la
circulación, no marchan a un
régimen normal.

La contaminación de la at-
rnósfera es más intensa durante
el invierno, lo que crea una si-
tuación que puede ser perjudi-
cial sobre todo para las conífe-
ras, si bien no se conoce aún el
alcance de dicho perjuicio.

La acción de un producto tó-
xico exige, para que se haga per-
c e p t ib 1 e, concentración y per-
sistencia, para lo cual no habrá
que olvidar la proximidad de las
fuentes de contaminación, así
como las posibilidades de acu-
mulación derivadas de factores
topográficos y de ciertas cir-
cunstancias meteorológicas.

Observaciones hechas en París
han demostrado que, para una
especie de árbol y un lugar de-
terminados, la cifra total de pol-
vo sólido depositado sobre las
hojas oscila, d-e^sde hace muchos
años, dentro de los mismos lími-
tes, mientras que tienen tenden-
cia a aumentar los pesos de al-
quitranes y aceite^s.

En principio, parece que las
hojas no retienen m.ás que una.
pequeña parte del polvo que c.ae
en el suelo. Así, sobre un metro
cuadrado de hojas de castaño de
Indias se recoge por mes u:^
gramo de polvo hacia fines de
agosto, es decir, unos cinco me-
ses después de la foliació.n, mien-
tras que en .^•1 mismo tiempo, so-
bre un metro cuadrado de sue-
lo, se recogen de cinco a seis gra-
mos. Pero vamos a ver cómo ocu-
rre esto.

Las hojas de los vegetales
constituyen una verdadera pan-
talla que puede representar va-
rias decenas de metros cuadra-
dos para una superficie en el
suelo de un solo metro cuadra-
do. Cuando el polvo grueso en-

cuentra esta pantalla, acaba por
caer, en función de su masa,
mientras que el polvo más fino
queda fijado a las hojas; por lo
tanto y a primera vista esta pan-
talla desempeña un papel mecá-
nico, pero hay que observar que
los órganos aéreos de los vege-
tales son especialmente aptos
para fijar y reten^er el elemento
fino del polvo, particularmente
alquitranes y aceites. En esto
juega sin duda un papel impor-
tante la contextura externa de
las hojas, aparte de que es pro-
bable^ que los alquitranes y acei-
tes, por su propia naturaleza,
t en g a n marcadas propiedades
adhesivas.

También se puede invocar aquí
un fenómeno de depósito por
efecto electrostático, ya que el
polvo fino y las pequeñísimas go-
tas de muy pequeño peso que
existen en la atmósfera se en-
cuentran generalmente electri-
zadas. En estas condiciones pue-
den ser específicamente capta-
das por superficies también elec-
trizadas.

Hay que añadir también que,
una vez depositados en las ho-
jas, los alquitranes y aceites su-
fren en menor proporción que el
polvo sólido los efectos de la
exudación, el rocío, la lluvia y el
viento, debido a su solubilidad
en el agua y a sus propiedades
adhesivas. En definitiva, se pue-
de encontrar sobre las hojas un
porcentaje en peso de alquitra-
nes y aceites que sobrepasa mu-
cho el 50 por 100 del peso total
del polvo depositado.

Además, los alquitranes y acei-
tes parecen ejercer notoriamen-
te una acción física, ya que al
depositarse sobre las hojas difi-
cultan parcialmente, al cabo de
un tiempo más o menos largo, el
funcionamiento normal de estos
órganos, por formarse en su su-
perficie una película susceptible
de provocar ci,erta reducción de
la respiración y de la función
clorofílica.

A título de ejemplo y en lo que
concierne a un producto tóxico
frecuentemente citado, anotare-
mos que la sensibilidad de los
vegetales al gas sulfuroso se ha
observado repetidas veces y va-
ría según las especies de árboles.
En laboratorio y utilizando co-
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mo reactivo una plántula de ju-
día, Middleton ha observado
quemaduras características en
las hojas, al cabo de dos horas,
e^n una atmósfera conteniendo
1,5 partes por millón de SOz.

En cuanto a la sensibilidad de
las distintas especies al gas sul-
furoso, se llegan a resultados
contradictorios en los trabajos
de Reuss, Thomas, Daines y
Monchot, p e r o como primera
orientación puede admitirse que
entre las especies resinosas son
particularmente sensibles las del

estancarse el humo y el polvo se
observa particularmente en los
sectores abrigados, donde el aire
es estable. Por tanto, lo que hay
que temer es la conjunción, du-
rante bastante tiempo, de una
produccibn importante de humos
con una situación sin viento ni
corrientes ascendentes, una nie-
bla intensa y la presencia de ca-
talizadores de oxidación y de
oxidantes. Este "smog" es el mo-
tivo de los accidentes graves

ocurridos en el valle del Mosa
en 1930, en Pensilvania en 1948,
en Londres en 1952 y en París en
1959.

De todo lo anteriormente in-
dicado se deduce la importancia
que tiene, desde el punto de vis-
ta tanto de la vida humana co-
mo de la vegetal, conocer el um-
bral admisible de contaminación
del aire y poder saber si en un
momento dado se sobrepasa e•ste
nivel.

género Epicea ; y entre las fron- r ^ '
1 ddosas el carpe, abedul y catalpa

parecen ser relativamente sensi-
bles, mientras que son m'as re•sis-
tentes el fresno, álamo, encina,
olmo, etc.

También conviene advertir que
la atmósfera de las grandes ciu-
dades es bastante rica en ozono,
aunque hasta ahora no se ha ob-
servado en la vegetación daños
imputables a él. No obstante, se-
gún Dufrenoy, estos daños exis-
ten y son debidos a un produc-
to de la reacción del ozono con
sustancias no carburadas de los
gases de escape de los automóvi-
les. Este producto de reacción
origina, en algunas horas y a una
concentración del orden de• dos
partes en diez millones, una de-
coloración del envés de las ho-
jas de plantas sensibles, como
son la judía, la lechuga, etc.

Es corriente la opinión de que
las coníferas son más sensibles
que las frondosas al humo y pol-
vo. Ello puede ser debido al um-
bral de sensibilidad específica y
a la estructura de sus hojas
( aciculares) a la vez que, en una

acículas de las coníferas están
sometidas a un efecto de^ larga
duración de los elementos noci-
vos, así como a la contaminación
más intensa del invierno, ya que

hay que recordar que las acícu-
las de las coníferas persisten ge-
neralmente durante varios años :
tres en el pino laricio, cuatro en
el negral, cinco a siete en Epi-
cea, etc.

as re aciones entre a pro uctivi-
dad de la superficie y del trabajo

La Escuela Técnica Superior
de Hannover hizo una investi-
gación sobre este asunto en 216
explotaciones frutícolas del bajo
Elba. En las explotaciones me-
nores de 20 Ha., al ir aumentan-
do el tamaño de la explotación
iba disminuyendo la productivi-
dad superficial en DM/Ha. de
S. A. U. (superficie agrícola útil),
mientras que• de 20 Ha. en ade-
lante, iba aumentando. En to-
dos los tamaños, al aumentar la
proporción de superficie frutal
en producción se lograba un gran
incremento de la productividad
por Ha. Sin embargo, como se
desprende del cálculo de regre•-
sión, el incremento de los ingre-
sos por este motivo no eran igual
en todos los órdenes de tamaño,
sino que era mayor en las explo-
taciones más pequeñas y er. las
más grandes.

La productividad del trabajo,
en DM por operario, aumentaba
mucho al ir siendo mayor el ta-
maño de la explotación. La pe-
queña explotación, por su poli-
facética organización y por su
intensidad, tiene• una elevada
productividad superficial, pero
es muy baja la correspondiente
al trabajo, ya que la diversidad
hace aumentar mucho más el
trabajo necesario que el rendi-
miento, estando excesivamente
dotada de mano de obra fami-

Finalmente, conviene indicar liar.
que la distribución de la conta- A pesar de todo, el que ambas
minación del aire viene muy in- productividades no son irrecon-
fluida por los factores topográ- ciliables entre sí lo muestran las
ficos y por las circunstancias explotaciones que tienen éxito
meteorológicas. La tendencia a en todos los órdenes de magni-

tud. En t o d o s estos órdenes,
aquellas explotaciones que tie-
ne•n grandes ingresos netos, acu-
san al mismo tiempo gran pro-
ductividad superficial y de tra-
bajo, comparadas con las explo-
taciones correspondientes de in-
gresos netos menores o negati-
vos.

Confrontando ambas produc-
tividades, así como la dotación
de personal en las explotaciones
peores y en las mejores, se de-
duce que en las primeras pueden
conseguirse aumentos de pro-
dúcción si el factor trabajo se
emplea en escala más favorable.
En el orden de mag.nitud hasta
10 Ha. de• S. A. U., la reducción
del personal es condición para
aumentar la productividad del
trabajo. Esto es posible sin pér-
dida de la productividad super-
ficial. Por el contrario, en las
mayores de 10 Ha. un incremen-
to de personal hace que aumente
la productividad del trabajo a
causa de aumentar más inten-
samente la productividad super-
ficial.

J. A. V.
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:1 l^ It I^' Li l. 'r l' It A

EI plástico para el envasado
de las semillas

En el Congreso Nacional de
Semillas celebrado en París, de
1961, presentó Pouzard una co-
municación titulada "La conser-
vation des semences". Posterior-
mente, en el número de febrero
de este año de "Sementi Elette",
publica Spreafico un artículo so-
bre el envasado en materias
plásticas para las semillas. De
ambos trabajos vamos a ofrecer
un resumen a nuestros lectores.

A diferencia de otros produc-
tos agrícolas para los cuales pue-
de emplears° el envasado en
plástico sin el menor inconve-
niente, su utilización para las
semillas presenta aspectos bas-
tante complejos, ya que se está
frente a un producto destinado
a dar vida a nuevas plantas y,
por tanto, no es suficiente que
las semillas estén perfectamente
constituidas y maduras, sino que
deben quedar en condiciones de
germinar, para lo cual han de
conservar su vitalidad. Por lo
tanto, . los envases para semillas
deben garantizar lo más posible
la eficiencia de su contenido, es
decir, la vitalidad de las simien-
tes.

Son numerosos los factores que
pu^den reducir esta vitalidad,
por lo que en el período más o
m^.zos largo que haya desde la
r^c^lección de la semilla hasta
su si.embra, hay que evitar en to-
do lo posible los factores que
aminoren su vitalidad y, por el
contrario, excitar aquéllos que
favorezcan su perfecta conser-
vación. Igualmente, cuando las
semillas est^n en período de la-
t^7cia, tienen lugar procesos en-
^^máticos y de naturaleza quími-
co-física que, acumulándose du-
rante un cierto período, pueden
determinar graves alteraciones e
i.ncluso la muerte del embrión.
También la misma actividad res-
piratoria, de intensidad muy va-
riable en las semillas en perío-
do de latencia (según la hume-
dad de la simiente y la tempe-
ratura ambiente), pero siempre
presente, determina un consumo
de sustancia seca y puede pro-
vocar graves daños a la semilla

que viene así privada de una va-
l^osa fuente de energía que va a
,n.ecesitar en el momento de la
germinación.

Hace falta también tener pre-
s^nte que la duración de la fa-
cultad germinativa de las semi-
11as varía de una especie a otra
y est^, también en relación con
la clase de sustancias de• reser-
va acumuladas en las simientes.
Así, las semillas oleaginosas (ri-
cino, colza, lino, etc.) son menos
conservables que aquéllas ricas
en sustancias amiláceas como
los granos de cereales, debido a
que• el enranciamiento, con la
consiguiente formación de áci-
dos grasos, tiene un efecto le-
tal sobre las células del embrión.
En cambio las semillas con re-
servas amiláceas absorben el
agua más fácilmente y en ma-
yor cantidad que las oleagino-
sas, ya que el almidón, a dife-
rencia de las sustancias grasas,
es fuertemente higroscópico y,
como veremos más adelante, la
vitalidad de la se•milla puede
quedar igualmente comprometi-
da cuando su humedad no esté
en equilibrio con la del medio
ambiente.

Para una buena conservación
de la semilla se tienen que dar,
en consecuencia, las siguientes
condiciones :

A) Humedad intrinseca de la
semilla, la más baja posible den-
tro de las características de la
especie. Las semillas insttficien-
temente secas se conservan bien
durante el invierno por las ba-
jas temperaturas, pero en pri-
mavera, cuando aquéllas co-
mienzan a elevarse, se^ producen
dañosos procesos de recalenta-
miento y se desarrollan los mo-
hos contribuyendo éstos a au-
mentar, con su metabolismo, la
temperatura y la humedad y por
tanto las semillas, sobre todo las
situadas en el centro de la ma-
sa, quedan con un porcentaje de
humedad que pueden producir-
las serias alteraciones.

B) Humedad relativa ambie^z-
te, en equilibrio con la humedad
de la semilla, para una cierta

temperatura. El i.ncremento de
dicha humedad facilita la absor-
ción de agua por parte de la se-
milla, con la consiguiente acele-
ración de sus procesos vitales.
En general, por lo tanto, las se-
millas sometidas a fluctuaciones
en el grado de humedad tienden
a deteriorarse más rápidamente
que aquéllas conservadas a un
nivel de humedad constante.

Se ha observado que con una
humedad relativa del 0 al 15 por
por 100 se tiene una disminu-
ción rápida del contenido en
agua de las semillas. Cuando esa
humedad relativa está compren-
dida entre el 15 y el 55 por 100
el contenido de agua en las se-
inillas permanece casi invariable,
mientras que con humedad re-
lativa superior al 55 por 100 se
observa un rápido aumento en
la absorción de agua por parte
de las simientes. Además de que
una elevada humedad ambiente
facilita la difusión de parásitos
animales y vegetales que, al in-
teresar al embrión, comprome-
ten la, vitalidad de los granos.

Según las especies, las semi-
llas se enmohecen más o menos
rápidamente £n función de la
humedad relativa. A medida que
la temperatura y la humedad
disminuyen, las semillas se en-
mohecen más lentamente. Cuan-
do la humedad r^lativa es infe-
rior al 75 por 100 el enmaheci-
miento no cau^.a graves dañcs
dura:7te un período prolcngado
de c^zservación, si la tempera-
tura es relaticamente elevada;
mientras qu^ a una temperatu-
ra inferior a los 20° C. pueden
cons°rvarse las semillas también
a una humedad superior al 70
por 100. En general el enmohe-
cimiento puede causar graves
daños a humedadES relativas
superiores al 75 ó 80 por 100.

C) Temperatura baja. La tem-
peratura y la humedad ambien-
te est.^,n entre sí en estrecha re-
lación. Una subida de la tem-
peratura provoca un aumento de
tensión en el vapor que al mis-
mo tiempo eleva la permeabili-
dad al agua de las cubiertas de
la semilla. A igualdad de hume-
dad relativa, la temperatura más
baja produce una mejor conser-
vación.

D) Ausencia de o.^í,qeno. La
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presencia de oxígeno activa de
hecho los procesos metabólicos
de la semilla que, por el contra-
rio, son inhibidos por el anhí-
drido carbónico producido du-
rante la tenue• respiración de las
semillas latentes, ya que dicho
gas tiene la propiedad de evitar
los normales procesos fisiológi-
cos derivados de la nueva res-
piración e incluso, según Pou-
zard, los procesos oxidativos que
se producen en las semillas pue-
den ser en parte independientes
de los fenómenos respiratorios.
También el oxígeno puede inte-
resar a los lípidos y a los aceites
esenciales, dando origen a sus-
tancias tóxicas. Cabe, pues, pen-
sar que conse•rvando la semilla
privada de oxígeno y en pre-
sencia de anhídrido carbónico 0
de nitrógeno, se prolonga la du-
ración de su vitalidad. A este res-
pecto se han efectuado numero-
sas experiencias, pero con resul-
tados contradictorios.

De todo lo dicho se deduce que
los envases de plástico pueden
ser utilmente utilizados por las
semillas solamente cuando res-
pondan a los siguientes réquisi-
tos:

a) Impermeabilidad al vapor
acuoso, a fin de que un aumento
de la humedad relativa ambien-
te no determine una absorción
de la humedad por parte de las
semillas. Esto es particularmen-
te importante para la conserva-
ción de las simientes a tempera-
turas no reguladas.

b) Impermeabilidad al aire y
al gas para que el anhídrido car-
bónico producido por la respira-
ción de las semillas no se escape
y pueda así favorecer la conser-
vación de la vitalidad de la se-
milla misma, reducie.ndo los pro-
cesos metabólicos.

c) No deben originarse sus-
tancias químicas a la vitalidad
de los granos.

d) Resistencia suficiente.

Otro factor lmportante que
merece destacarse es la relación
entre la dimensión del envase y
la cantidad de semilla. Se ha
demostrado que, en las mismas
condiciones de temperatura y
humedad, las semillas conteni-
das en envases pequeños pierden
o absorben mayor cantidad de
humedad y con más rapidez que
las contenidas en envases más
grandes, por lo cual la imper-
meabilidad de estos envases de-
be ser más acentuada en el pri-
mer caso que en el segundo. Por
otra parte, las semillas con re-
servas amiláceas exigen con ma-
yor razón envases impermeables
que las que contienen sustancias
oleaginosas.

Los requisitos a) y b) serán efi-
caces con vistas a la conserva-
ción de la semilla, siempre que el
gra.no que se envase en el plás-
tico lo sea a un justo grado de
desecación correspondiente para
cada especie al óptimo de hume-
dad indispensable para que la
simiente conserve su vitalidad.

En el caso de que la humedad
intrínseca de la semilla fuese• de-
masiado elevada, se pueden ori-
ginar daños al grano por una
acentuada evaporación, sobre to-
do a temperatura elevada, con
el consiguiente aumento de la
humedad relativa del ambiente
en el que está confinada la se-
milla por efecto de la impermea-
bilidad del e•nvase.

Muchas especies de semillas no
requieren especial protección de
humedad durante el primer in-
vierno posterior a la recolección,
cuando dichas semillas se con-
serven en la misma zona de pro-

ducción o en otra bajo similares
condiciones. Por el contrario, las
semillas que se conservan más
tiempo después de la recolección
requieren frecuentemente u n a
desecacibn y un envase imper-
meable a la humedad para pre-
venir la disminución de vitali-
dad.

No se puede dar una contesta-
ción segura a la pregunta de si
las materias plásticas que ac-
tualmente existe.n en el comer-
cio cumplen los requisitos antes
indicados, tanto más cuanto que
no se puede aspirar a una con-
clusión general, pues cada espe-
cie o grupo de especies tiene exi-
gencias determinadas. En unos
primeros ensayos realizados por
Spreafi.co y que se pueden to-
mar como una primera orienta-
ción, se han examinado dos fac-
tores fundamentales, que son:
estudiar para ua tipo de plásti-
co escogido entre los más difu-
sibles, el polietileno, la variación
de humedad de la semilla desde
el principio al fin del período
que dura el envasado; y las di-
ferencias de germinación en el
mismo período que, en el caso
de las experiencias citadas, fue
de seis meses.

Estas pruebas se han realizado
sobre pequeñas cantidades de se-
millas que se mantuvieron du-
rante el períoúo de conservación
a una temperatura uniforme de
16-18°. Se ensayaron tres clases
de envases de polietileno: uno
blanco transparente de 0,05 mi-
límetros (núm. 1); otro blanco
transparente de 0,03 mm. ( nú-
mero 2), y uno blanco opaco de
0,08 mm. (núm. 3). Estos enva-
ses se compararon con los co-
rrientes de• papel (núm. 4) y de
tela (núm. 5). Los resultados ob-
tenidos fueron los que se indican
en el cuadro siguiente:

Después de seis rneses de conservacicín en envases de
Antes del
envasado 1 2 3 4 5

Especie
Hume-

^lad
Germi-
nación

Ilurne-
dad

Germi-
naciún

llume-
dad

Germi-
nación

Hume-
dad

Germi-
nación

Hume-
dad

Germi-
nación

I^ume-
dad

Germi-
naciGn

^Cáñamo ... ... 7,+^ I 9G,0 7,97 !i3A - - 7,33 91,5 ti,93 88,5 -
Trigo ... ... .. 13,57 97,.> 13,40 96,5 - - 13,4(i 9(i,5 10,77 91,5 -
Guisant.e ... .. 11,39 9B,U 1'?,1S ')7,0 - - 1'L,2f) ^9,(1 S),20 '1G,5 -
Col inabo .. . _ 9,:i 1 ')G.: ^ 10,12 7^„^ - - 13,3G ^i4,0 7,03 ^0,+1 ti,(ll ^I1,0
Cebolla... _ _. 10,5 Jl,u ^+,3G ^35.5 J,20 89,11 0,03 87.5 7.K7 37,5 -
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De estos datos se deducen las
siguientes observaciones:

A) La humedad de las semi-
llas conservadas en los envases
de polietileno ha sufrido lige-
ras oscilaciones en menos para
el cáñamo, el trigo y la cebolla,
en más para el guisante, mien-
tras que el aumento de la hu-
medad ha sido más sensible pa-
ra el colinabo.

B) La humedad de las semi-
llas conservadas en envases de
tela y de papel se ha reducido
considerablemente para todas
las especies, durante el período
de conservación.

C) La germinación del gui-
sante ha permanecido práctica,-
mente invariable durante todo
el período de conservación y pa-
ra cualquier tipo de envase usa-
do.

DI Para las otras especies se
ha observado una mayor o me-
nor disminución de la germina-
ción. Así, para el cáñamo y par:i
el trigo los envases de plástico
parecen ser bastante indicados a
este respecto. En efecto, mien-
tras en la germinación de estas
dos especies conservadas en en-
vases de polietileno se observa -
ron ligerísimas variaciones en
menos, fue mucho más sensible
la disminución de• germinación

para las mismas semillas con-
servadas en envases de tela.

E) Los envases de polietileno
parecen poderse considerar idó-
neos para la semilla de• cebolla,
ya que la disminución de la ger-
minación se ha mantenido casi
entre los mismos límites, tanto
en las semillas contenidas en
aquellos envases como en las
conservadas en los de papél.

F) Por el contrario fue bas-
tante intensa la disminución de
la germinación de la semilla de
colinabo conservada en envases
de polietileno. Probablemente es-
to estará en relación con el au-
mento de humedad observado, y
si bien también disminuye la
germinación de esta especie en
envases de tela, o más aún en
los de papel, esta reducción se
observa en una proporción muy
limitada. Hay que tener en cuen-
ta que se trata de una especie de
semilla oleaginosa y, por lo tan-
to, sujeta a rápida pérdida de su
vitalidad.

Estos resultados, repetimos,
deben conside•rarse como simple-
mente orientadores y es preciso
poseer mucha más experiencia
en esta cuestión tan interesan-
te, pero en la que hay que pro-
ceder cautamente, que son múl-
tiples los factores en juego y mu-
chas veces contradictorios.

Mecanización de la recolección de
remolacha azucarera en Holanda

En 1959 los cultivos de remo-
lacha azucarera en Holanda ocu-
paron una superficie de 93.000
hectáreas, el 30 por 100 de las
cuales fueron cosechadas a má-
quina. En 1963 la superficie que-
dó reducida a 60.000 hectáreas,
e.i tanto que el porcentaje de re-
c^lección mecánica alcanzó el
valor de 60.

Si bien la disminución de la
superficie de cultivo ha ejercido
su influencia en el porcentaje
de recolección mecánica, no es
menos cierto que el número de
cosechadoras automáticas de re-
molacha ha crecido e:^ 1.000 uni-

dades, de forma que el total de
estas máquinas podemos situar-
lo actualmente en unas 2.000.

En el aumento corresponde la
parte principal a una cosecha-
dora fabricada en Holanda por
la empresa Vicon-Steketee. En
esta máquina, una alzadora do-
ble, en forma de V, provista de
ocho palas y accionada por el
eje del tractor, lanza al aire la
remolacha, limpia casi de tierra.

En la elección de tipo de co-
sechadora se aprecia una evolu-
ción. En efecto, las máquinas que
arrojan al suelo las remolachas
extraídas apenas si merecen in-

t^rés actualmente. La de•manda
muestra una preferencia marca-
da por las cosEChadoras-recolec-
toras, en las que encontramos
dos posibilidades : las remola-
chas van a parar a un carro que
arrastra la máquina; o bien a
una caja que está montada sobre
el tractor o sobre la cosechadora
misma.

Este último sistema ofrece la
ventaja de que se requiere me-
nos potencia del tractor y me-
nos mano de obra y el incon-
veniente de que la caja tiene una
capacidad limitada; su aplica-
ción será, pues, determinada por
la superficie de las tierras a co-
sechar. El inconveniente apun-
tado es causa, también, de que el
empleo de la caja en las cose-
chadoras de mayor capacidad
(mayor número de surcos a la
vez), se vea un tanto obstaculi-
zado.

No obstante, se aprecia un in-
terés creciente por las cosecha-
doras para más de un surco ; en
la última campaña fueron em-
pleadas, incluso, algunas cose-
chadoras para seis surcos, de fa-
bricación sueca. No hará falta
señalar que en este caso ha de
disponerse de un sistema de car-
ga y transporte de la remolacha
bien organizado.

La recogida de la corona y el
follaje de las remolachas pre-
senta también sus propios pro-
blemas. En efecto, resulta impo-
sible cosechar tan voluminoso
producto al mismo tiempo que
la remolacha, pues ello implica-
ría excesiva sobrecarga de• los
elementos de transporte de la
explotación. Por lo tanto, ambas
actividades han de ser conside-
radas con plena independencia
una de otra.

La recogida de la hoja puede
hacerse antes o después de la
cosecha del fruto. Este último
método es el que se suele seguir
en Holanda, utilizándose, con
éxito, tractores con dispositivo
de carga e.n el frente. En otros
países, principalmente Dinamar-
ca, el follaje se recoge antes que
las remolachas, empleándose al
efecto la segadora-maceradora.
Dadas las verltajas que ofrece el
sistema, se está estudiando en
Holanda la posibilidad de su
aplicación.
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PARA SU GRANJA AHORA EN
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BABCO^K
GRAN JAS DI STRI B U IDORAS
AViC. C(1R^TA5 DE KLAS, 5. .9. - D. Victoria, 15 • Valladolid * RONCI:wVALLFa

Bar•rio Jlontañaua, 2.^ • 7.ara^oz^^ * IAS CAti'l'O^t1LES - Turia, 1^I - Se^-illa *

ROf'A SOLDN^I'IL.^, S. 9. - 3parta^lo 75 - Reus * GR9NJ9 PI"JO - Villanuevo

y Gelt.rií * AVI(`OLA BLP(', S. 9. - Benito Gutiérrez, 37 -^Iadrid * A^'[^1RIO

PI:^TO BR9N('O - Jiortagna (Portngal)

Consulte precios y fechas al distribuidor de su zona
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Reuniones de la Federación Inter-
nacional de Lechería en Varsovia

Del 24 al 29 del pasado mes
de agosto, la Federación Inter-
nacional de Lechería celebró su
XLIX reunión anual, que este
año ha tenido lugar en el Pala-
cio de la Cultura y de la Ciencia,
d^ Varsovia.

Veintinueve países estuvieron
r^presentados en estas reunio-
cles, a las que acudió nuestro
Comité Nacional, en las personas
del ingeniero agrónomo don San-
tiago Matallana Ventura y del
Veteri:nario don Santos Ovejero
del Agua.

Las diez comisiones especiali-
aadas que compone la Federa-
ción procedieron a estudiar una
serie de informes y trabajos, ha-
biéndose aprobado distintas nor-
mas de análisis de productos lác-

teos, así como trabajos relacio-
nados con la enseñanza lechera,
recogida de leche en cisternas,
nuevos métodos para elaboración
de quesos, etc.

Fue nombrado nuevo presiden-
te de la Federación el profesor
M. W. Ljung, de Suecia, siendo
reelegido como miembro del Co-
mité Ejecutivo, por un período
de seis años, el secretario del Co-
mité español, señor Matallana.

Se acordó celebrar a finales
del año 1965 un seminario en la
U. R. S. S. que tenga por tema
estudiar las tendencias principa-
les desarrollo de la técnica le-
chera.

La próxima reunión se celebra-
rá en Helsinki (Finlandia) del 5
al 10 de julio de 1965.

INFORMACIONES TRIGUERAS
I

LA FERTILIZACION DEL TRI-
GO EN LOS ESTADAS UNID:7S

Los fertilizantes líquidos tie-
nen hoy un amplio campo de
aplicación para las plantas cul-
tivadas, sobre todo en aquellos
países de una agricultura: alta-
mente desarrollada, en donde los
prec^os d^ los productos del cam-
po resultan remuneradores como
para mantener un alto nivel en
E1 medio económico rural.

Los Estados Unidos irán hoy,
sin duda, a la cabeza del progre-
so, tanto en E1 campo de la in-
vestigación como en el de la apli-
cación práctica, en lo que se re-
fiere al estudio y empleo en la
nutrición de los fertilizantes lí-
quidos para aspersiones foliares.
Sobre todo en la nutrición de los
trutal^s es donde con mayor fre-
cuencia se^ oye hablar de la fer-
tilización por medio de aspersio-
nes líquidas, que al ser absorbi-
das directamente por los órga-
nos aéreos consiguen un grado
de aprovechamiento más ele-
vado.

Pcro es en materia de fertili-
zación del trigo donde hoy nos

Ilega una noticia, precisamente
de los E s t a d o s Unidos, dando
cuenta de los magníficos resul-
tados conseguidos con fertilizan-
tes líquidos.

Como se sabe, el abonado del
trigo produce^ no sólo un mayor
rendimie.nto en peso de la cose-
cha, sino también una más alta
calidad del grano, reflejada en
los incrementos de proteína y
valor panadero. Tanto calidad
como cantidad se ven beneficia-
dos ventajosamente por los apor-
tes nitrogenados en relación con
los de los demás elementos.

El fósforo, el potasio y los lla-
mados micronutrientes (hierro,
boro, cobre, etc.) son también im-
portantes para la nutrición del
trigo, pero por sí solos no afec-
tan positivamente la calidad y
cantidad de cosecha en la me-
dida que lo hace el nitrógeno
por sí.

El nitrógeno aplicado al trigo
pue^de ser incorporado por la
planta en las siguientes formas:

Mayor número de granos por
espiga.

Más cantids^d de protein^, en
cada grano.

Más proteína e.n el resto de la
planta.

En las experiencias america-
nas a que nos referimos se aplicó
el N en otoño o primavera y en
ambos casos se hicieron aportes
bajos (25 lb/acre), medios (50 lb,
acre) y altos (100 lb/acre), unas
veces por aspersiones foliares y
otras como abono en el suelo.
Los resultados observados per-
mitieron de la comparación de
todas estas variantes en la nu-
t r i c i ón del trigo sacar las si-
guientes conclusiones:

1.^^ Empleando dosis bajas de
nitrógeno se incre•menta mode-
radamente la cosecha, pero no
la calidad del grano medida por
la proporción de proteína con-
tenida en las mismas. Con dosis
medias (50 lb/acre) de nitróge-
no actual se i:n.crementa tam-
bién el re.ndimiento de cosecha y
ligeramente la cantídad de pro-
teína contenida en el grano. Por
último, aplicaciones de nitróge-
no actual en dosis elevadas die-
ron los mejores resultados al in-
crementar notablemente las pro-
porciones de proteína conte.nidas
en los granos del cereal.

2.• Aplicaciones de N rf•aliza-
das en otoño (al sembrar) o a la
entrada de la primavera (prime-
ros de abril) incrementan el ren-
dimiento de cosecha más que los
tratamientos hEChos en la mitad
de la primavera (después del 15
de abril).

Ello es debido a que el nitró-
geno aplícado pronto, durante el
período de crecimiento de la
planta tie•nde a convertirse en
mayor ca.ntidad de granos. En
cambio, las aplicaciones más tar-
días no llega:n, a tíempo para in-
cidir sobre una mayor produc-
ción de semillas por espiga, pe-
ro, en cambio, aumentan el con-
tenido proteínico de las semi-
llas en formación.

En consecue^ncia, para obtener
un mayor rendimiento de cose-
cha deberemos preferir las apli-
caciones nitrogenadas tempra-
nas que^ las tardías, así como es-
tas últimas (preferiblemente al
tiempo de florecer las plantas)
serán más recomendables que las
primeras si deseamos conseguir
una más elevada calidad refleja-
dA por la mayor proporción de
proteína en el Yrano.
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3.^ E.n cuanto a la forma de
aplicación, se demostró que las
aspersiones foliares a base de
urea daban siempre mejores re-
sultados que el abonado del sue-
lo. Particularmente, las asper-
siones foliares aplicadas al tiem-
po de florecer las plantas dieron
el más alto incremento proteíni-
co de las semillas (dosis nitroge-
nadas de 50 lb/acre increme^nta-
ron la proteína en más del 4 por
100 ; 30 lb/acre, en un 2,5 por
100, y 10 lb/acre dieron un in-
cremento proteínico de^ sólo un
1 por 100).

En cambio, aspersiones folia-
res hechas siete semanas antes
de florecer las plantas (hacia el
día primero de abril), en e1 esta-
do de Kansas, elevó débilmente
el contenido proteínico, pero in-
crementó mucho la cosecha.

En otras experiencias realiza-
das para comprobar y fijar los
resultados canseg:iidos se vio que
las aplicaciones nitrogenadas fo-
liares al florecer las plantas ha-
cían pasar el porcentaje de pro-
teína de 9,4 a 13,14.

Resumiendo los datos aporta-
dos por las experiencias mencio-
nadas y otras hechas con el mis-
mo fin, cabe sentar las siguien-
tes conclusio.nes :

El trigo experimenta un incre-
mento de su conte•nido en pro-
teínas cuando :

a) S i g u e inmediatamente a
una cosecha de alfalfa.

b) Cuando se le aplica nitró-
geno (especialmente en forma de
aspersiones foliares de urea) des-
pués de mediado marzo.

c) Aplicando una dosis media
de nitrógeno (50 lb/acre) justo
an.tes de la floración.

También, y como consECUencia
de la mejor sanidad de la planta
bien abonada con nitrógeno, la
harina producida en estas con-
dicia.nes es de mejor calidad por
producirse un grano libre de en-
fermedades.

II

EXPERIENCIAS SOBRE EL
VIGOR HIBRIDO DE LOS

TRIGOS

En muchas especiales a.nima-
les y vegetales explotadas por el
hombre se ha observado lo que

los genetistas llaman "vigor hí-
brido". Consiste en el hecho de
que algunas especies o varieda-
des, al cruzarse con otras, dan
una descendencia de individuos
que presentan ciertos caracterEs
más desarrollados que los proge-
nitores. Cuando tales caracteres
tienen un interés económico se
comprende la importancia prác-
tica de estos cruzamientos para
obtener híbridos más producto-
res.

Ciertas combinaciones por cru-
zamiento entre diferentes varie-
dades de trigo se están experi-
mentando e^n los Estados Unidos
con vistas a la obtención de se-
millas híbridas de mayor capaci-
dad productora, e incluso de más
destacados caracteres agronómi-
cos (mayor resistencia a la se-
quía y enfermedades, etc.).

A la vista de los primeros re-
sultados positivos, se realiza ac-
tualmente e^n Aberdeen ( estado
de Idaho) un estudio muy com-
pleto, dirigido por el Departa-
me•nto de Agricultura de los Es-
tados Unidos (U. S. D. A.), con el
fin de llegar a determinar cuáles
son las variedades progenitoras
que cruzadas entre sí producen
descendencia con vigor híbrido.

Las polinizaciones o cruza-
mientos se efectúan en inverna-
deros, empleándose un sistema
llamado de aproximación ("ap-

proach"), con lo que se simplifi-
can en parte las delicadas opera-
ciones del método clásico de po-
linización a m a n o, consistente
en recoger con un pincelito el
polen de las flores pertenecien-
tes a las plantas empleadas co-
mo machos y llevarlo sobre aque-
llas flores que previamente cas-
tradas pertenecen a las plantas
empleadas como progenitoras fe-
meninas.

Para evitar la autofecundación
natural se empieza también en el
método de aproxilnación por ex-
tirpar los anteras portadoras de
los granos de polen en las flores
de las plantas que van a servir de
madres. Tales plantas castradas
se colocan junto a otras de la
especie p ro g e n itora masculina
con sus flores normales, es de-
cir, provistas de órganos mascu-
linos y femeninos, aislándose ta-
les plantas progenitoras por pa-
rejas de las demás.

Llegado el momento En que las
p l a n t as que tienen sus flores
completas empieza.n a producir
polen, se agitan suavemente sus
espigas sobre las de la otra plan-
ta quE• aislada con ella formaba
su pareja. La fertilización se pro-
duce en unas cinco horas, co-
menzando inmediatamente a
formarse las semillas híbridas.

MAGON

No perdáis tiempo y dinero
cortando las raíces roídas, etc., con pico, mien-

tras que

EL ARRAA'CADOR

DEBROUSSAILLEUR
aparato manejado a mano, ha demostrado poder

arrancar solo y sin fatiga:
Malezas, matorrales, retamas, viñas,
árboles y arbustos silvestres, etc.

Precio: 1.470 pesetas, transporte comprendido.

Tened la curiosidad de conocer este SI+7NSACIO-
NAL aparato.

Documentación gratuita:

Establecimientos LE DEBROUSSAILLEUR
REILHAGUEVP (Lot) - FRANCE

Teléfono 10. Saint Projet.

DESEtLMOS IMPORTADOft
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POR TIERRAS MANCHEGAS
La Mancha informa, ahora más

tranquila, tras haber superado la
tremenda crisis de nervios que ha
sufrido con la incierta sementera.
Hoy ya respira hondo. Llovió un
poco retrasado, pero lo suficiente
para salvar las semillas enterradas
en el surco. Todo el mundo está
contento, pues aquellos sembrados
-muy pocos-que fueron efec-
tuados por las vendimias estaban
!os pobres pidiendo misericordia.
Desiguales y arrodaladas-como
aquí se dice-, se encontraban en
situación francamente desespera-
da. Las tierras que se sembraron
«a posterioriu, y que no recibieron
favor alguno de aguas para su
germinación, ya están naciendo.
Les ha salvado el agua que cayó
lentamente, pero en dosis cabal
para que se calara hasta las raici-
llas. De seguro que no se ha per-
dido ni un grano, pero des^de lue-

g^ vamos a tener que reconocer
que las siembras que están más
uniformes, las que presentan me-
jor aspecto, son las que se han
sembrado con máquinas sembra-
doras. No hay que darle vueltas
al asunto, pues la sembradura que
se realiza a brazo, según las téc-
nicas de los buenos mayorales,
tiene un pequeño defecto en rela-

ción con las sembradoras, y es que

esta máquina reparte la simiente
con mucha uniformidad, y en es-
pecial, muy somera, por lo que las
humedades les llegan con más ra-
pidez que las tiradas a brazo. Es-
tas adolecen de esa uniformidad
porque el arado al tapar:as las es-

conde mucho más, y es lógico
pensar que han de necesitar ma-
yore^, humedades p a r a el naci-

miento.

Ahora que se han terminado de
^zmbrar los cereales que faltaban,
y por cierto que en una coyuntu-

ra magnífica porque la tierra esta-
ba muy adobada y en su punto.
La sementera, pues, se ha salvado
de momento en esta zona, y con

las temperaturas que en el cuerpo
del día se están produciendo, tan
benignas, ]as incipientes cañas ya
están apareciendo, hermoseando
el campo con ese manto de ver-
dor que es como una bendición
de Dios. Ojalá que este estado de
salud lo muestre siempre a lo lar-
go del ciclo de crecimiento, a ver
si este año compensa a estos po-
bres hombres que perdieron tanto
en la campaña cerealista pasada,
que bien merecido lo tienen.

De estos hombres, precisamen-
te, habría mucho que hablar. Han
sido de siempre los desheredados
de la diosa fortuna. Nunca tuvie-
ron protección oficial de ningún
tipo. Ni en el año pasado, ni en
otros en los que la fatalidad se ce-
bara en ellos, encontraron protec-
ción de nadie, y ahora es cuando
parece ser que se les va a bonifi-
car en el trigo a estos pequeños
luchadores del agTO. Mucho lo me-
recen, esa es la verdad, y es pena
que estos proc^uctores que van tra-
bajando más que sus mulas, que
ponen tanto ardor en sus tareas,
sean del tipo que fueren, sin reco-
riocer apenas el descanso, bien
merecido tienen una vida mejor.
La elevación del nivel de vida no
va con estos hombres que comen
mal comidos y se matan a trabajar,
como antes se dice. A ellos les co-
rresponde la palma del sacrificio
porque el campo no decaiga, ya
que sin ellos todo estaría perdido.

Se está hablando mucho de las
agi upaciones de pequeños agri-
cL:^tores y que serán objeto de la
máxima atención y favor por par-
te del Estado. Es una medida muy
b:en estudiada y que puede pro-
porcionar inmediatos y muy efec-

tivos beneficios a la agricultura.
7'odo lo que se haga por estas
instituciones es poco porque se sa-
be que los componentes de esos
grupos son gentes avezadas y muy
ccnocedores de muchos secretos
del campo que no han aparecido

tadavia en los libros científicos,
pero su veteranía les compensa
por estar poseídos de esas ciencias
semiocultas que les iluminan. Ya
se conocen algunos cases de agru-
pación de hombres de buena fe
que están encontrando muy esti-
mables beneficios. Empezaron por
agruparse para la compra de :a
cosechadora, y les ha ido magní-
ficamente, tanto, que ya piensan
en comprarse un tractor, y des-
pués vendrá la sembradora, y lue-
go otras de las muchas cosas que
la moderna ingeniería está lanzan-
do al mundo para que la agricul-
tura se aproveche de ellas. No hay
más que abaratar los costos de
producción en la agricultura, si
ésta quiere sobrevivir, y estas agru-
paciones se han de encontrar en
^nmejorables condiciones para lo-
grar ese objetivo que se pretende.
Que el Estado preste el apoyo que
estos hombres necesitan. Que se
vuelque y esté siempre al chete de
sus apetencias que siempre serán
útiles, y será una de las orientacio-
nes mejor enfocadas en estas fe-
chas de la deserción del hombre
a los centros industrializados. No
hay más que proteger a esta clase
media del campesino. Sin necesi-
dad de concentraciones parcela-
rias, todo puede arreglarse a las
justas medidas que la necesidad
impone.

El mercado del cereal de pienso
está seminconsciente y más bien
como atontado ante la avalancha
de tantas importaciones como se
está produciendo por todos los
puertos españoles. Tanto impor-
tar, tanto traer del exterior, y todo
para perjudicar al honesto labra-
dor que pudiera resarcirse de los
perjuicios tan fuertes del año pa-
sado. Si volvemos sobre nuestros
pasos encontraremos que los ce-
reales han sido de siempre los que
han campeado por el mayor des-
amparo.

Los mercados cerealistas pre-
sentan en estos momentos las si-
guientes cotizaciones : Cebadas,
4,30 la corriente y 4,60 la buena.
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Los maíces, a 3 pesetas en pano-
cha o sin desgranar y a 4,30 y 4,60
pesetas según clase. Las avenas,
a 4,25. Los yeros, por las 6,75 a
7 pesetas. Los latiros, o yero ame-
ricano, entre 6,25 y 6,30. Las ve-
zas, a 6,50. Las habas, a 6,80. Las
almcrtas, a 6,50. Los chícharos, a
6,SG. Las _iudías blancas de la tie-
rra, sobre las 13 pesetas. El pani-
zo, a 6 pesetas. Las lentejas, en-
tre 12 y 14, bcenas. Los garbanzos,
entre 9 y 14, según tamaño. El al-
piste, a 8,25 y 8,50'.

El tiempo viene de ^o más pro-
picio para terminar de recoger la
cosecha de patatas y judías. Es
franco otoño bonancible el tiempo
en que se vive en estos momentos
de informar, y todos aquellos re-
trasados en sus faenas de recolec-
ción por haber estado sembrando
u otro^. menesteres urgentes se en-
cuentran ahora un tiempo franca-
ment•e inesperado, porque con las
lluvias se habían puesto los pata-
tares inaccesibles. A las judías les
pasaba tres cuartos de lo mismo,
pero su situación era del todo des-
esperada porque se mancha e'.
fruto y eso no tiene remedio. Es-
pecialmente las judías tardías, por-
que las simientes hayan sido de
ensayo o cosa similar, el caso es
que estos cosecheros han tenido
mucha suerte al poder trillarlas a
placer y salvarlas en su totalidad.
La judia no ha disfrutado el buen

tamaño que otro años, como asi-
m_smo no ha sido lo grande que se
e^,peraba su cosecha, pero no está
mal del todo e'. año. La patata
tampoco ha sido grande ; muy
Lniforme en un tamaño mediano,
pero de muy buen comer y sin
malos gus±os como otros años por
el empleo de tantos DDT y Lida-
nes y compañía para combatir el
escarabajo de la patata. Resumien-
do : Ŝu^ el año hortícola ha res-
pondido regular. Que la patata se
está pagando entre 3,50 y 4 pe^e-
tas el kilo desde la huerta, y que
las judías, aunque empezaron muy
cara^•, se han estabi_izado por las
13 pesetas, como se ha dicho.

Ya están podando las gentes del
campo. 1Vo corre mucha prisa que
digamos, pero como en esto del
campo cada labrador tiene su li-
brillo y preferencias, pues ahí los
tienes podando sus viñejas, y al-
gunas cachipodándolas. Es una

labor que favorece extraordinaria-
mente las faenas de arada del vi-
ñedo, porque quitados los sar-
mientos de la cabeza de la cepa,
se puede labrar mucho mejor por-
que alcanza hasta la mullidura de
la cepa. Luego vendrán detrás de
los podadores esas modernas má-
quinas ecrompesarmientosn que, co-
mo su nombre indica, destrozarán
los sarmientos y harán dos favores
a la viña : el primero, oue ahorra
mano de obra en su recogi^.da, y el
segundo, que destrozados los sar-
mientos sirven a la larga de ferti-
lizanres. Luego habrá como s:em-
pre, los que no tienen prisa para
podar porque en sus cálculos no
entra el tanto madrugar para la
poda. Como decíamos antes ; que
cada labrador tiene su^ procedi-
mientos y posiblemente les vaya
bien a los dos partidos de opinión.
Ya pueden ararlos tranquilamente,
y esta primera reja, o alzada, que
se le da al viñedo, y con lo ado-
bada y mollar que se encuentra
por las últimas lluvias y la espesas
nieblas lloronas de las madruga-
das, el caso es que los majuelos
se quedan la mar de hermosos.

Del negocio de los vinos habre-
mos de decir que la cosilla mar-
cha viento popa. Ya ha empezado
a actuar, como tenía prometido la
Comisión de Compras, y lo ha he-
cho bajo las más optimistas im-
presiones. Conforme tenía anun-
ciado el dia 4 de noviembre, así
lo ha hecho y se ha puesto en
marcha todo el mecanismo recep-
tor de vinos en tcda la zona man-
chega, según se nos comunica de
todas las plazas productoras.

A decir verdad existía el más
sano deseo de recurrir a este orga-
nismo por parte de 'os interesados,
tant,o por los particulares como de
las cooperativas, pues es induda-
ble que el porvenir se presentaba
muy poco halagador por la enorme
cosecha de uva habida ; pues co-
mo fruto de ello se llegaba a ase-
gurar que la cosecha se habrá
aproximado mucho a los 30 millo-
nes de hectolitros, de los que cer-
ca de diez millones se calcula que
ha producído La Mancha, ella
sola, que es buena cosecha y una
de las mayores que estas tierras
hayan conocido.

Tod.os los afectados ardían en
deseos y se encontraban saturados

de un admirable espíritu de cola-
boración, decidiendo ofrecer sus
vinos a la Comisión de Compras,
y si no todo, al menos una de 1as
partes, más o menos grande, de
su cosecha, y recibirán su buen
dinero cuando este organismo les
pague el vino a las 32 pesetas gra-
do y hectolitro, que j vaya precio,
amigos !

Los impresos de solicitud se han
agotado rápidamente por todas
parte, y los que presumen de en-
terados aseguran que la Comisión
ha realizado compromisos por can-
tidades que se ca?culan como el
60 o el 65 por 100 de la cos:cha
elaborada.

Como feliz consecuencia de es-
te estado de cosas el mercado in-
terior de los vinos comunes se ha
robustecido de la noche a la ma-
ñana, y se tiene la convicción de
que la crisis existente y los pre-
juicios y temores desaparezcan pa-
ra dar paso a perspectivas más es-
peranzadoras. Desde luego, ya se
ha vendido vino blanco a 30 pe-
setas hectogrado, y ha de subir
más, poryue vino ha de quedar po
co si la Comisión se !o lleva. Buen
año se presenta para los tenedo-
res de vino porque la Comisión
ha cumplido su palabra. Lo que
ahora se impone es que dicho or-
ganismo lleve a efecto su promesa
-igualmente difundida-de que el
pago del vino comprometido lo
pague sin demora, porque pudie-
ra ser que esa buena fama con-
seguida por esa compra tan masi-
va de vinos nuevos se viniera aba-
jo si no paga prontito, porque los
que han entregado sus vinos tie-
nen epidernia de un mal que se
va haciendo endémíco, y que es
la falta de cuartos... De todas for-
mas, no hay quien discuta que el
sa'.vador del año vinícola ha sido
el. organismo Comisión de Com-
pras de Excedentes de Vino, el

que ha solucionado w^ problema
del mayor interés agrario, pero me-
nos coba, señores, que con la bue-
na intención no se come, hay que
hacerlo con dinerito fresco. E:s
indudable que reina gran satisfac-
ción entre el amplio sector de los
vinicultores, porque se han visto
con claridad los buenos deseos de
la Comisión de Compras.-1^1e1-
chor Dinz-P• rr^a Ptir^és.
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Resumen de la situación de campos y cosechas
(Redactado y publicado por el Servicio de Estadística del Ministerio de Agricultura)

EL TIEMPO

A excepción de algunos chu-
bascos caídos sobre puntos aisla-
dos de la mitad Norte de la Pen-
ínsula, los primeros días del mes
fueron en general secos.

Se inició la segunda decena con
lluvias sobre las vertientes atlán-
tica, alto Ebro y Cataluña, sien-
do más intensas las precipitaciones
registradas en el Golfo de Vizca-
ya ; a finales de esta decena sola-
mente llovió sobre el litoral Can-
tábrico y algunos puntos de los
Pirineos.

Durante la tercera decena, se
intensificaron las precipitaciones
sobre la mitad Norte de la Pe-
ninsula, Centro y Levante y nevó
en el Pirineo, aunque a fin del
mes disminuyó sensiblemente el
régimen pluviométrico y sólo ca-
yeron algunos ligeros chubascos
sobre el litoral Cantábrico, puntos
del alto Ebro, Duero, Levante, Ca-
taluña y Baleares.

Las temperaturas se elevaron
durante la primera semana del
mes, para descender posterior-
mente en la segvnda. Volvieron a
subir durante la tercera y descen-
dieron sensiblemente a finales del
mes.

La máxima peninsular de ca-
pitales de provincia se registró en
Murcia, con 35 grados el día 7, y
la mínima Eue de dos grados bajo
cero, en Soria y Vitoria el día 21 ;
en Avíla, el 26, y en Salamanca y
Cuenca, el 28.

Durante la primera quincena,
los seis observatorios que regis-
traron más Iluviera fueron : San-
tander (con 140 mm.), Gijón ( I 12),
Vigo (97) ,Santiago (94), Coruña
(87) y Segovia (58). Respecto a
cantidades mínimas, tenemos que
en Murcia y Almería no llovió ab-
solutamente nada ; en Sevilla, Ali-
cante y Málaga, cantidades inapre-
ciables, y en Valencia y Huelva,
solamente se recogió un milímetro.

Durante la segunda quincena,
los máximos de lluvia fueron Ma-
hón (con 119 mm.), Igueldo (51).
Castellón (35), Punta Galéa (34),
Pamplona (34) y Santander (28).

No se recogió absolutamente nada
de lluvia en León, Zamora, Pa-
Iencia, Valladolid, Madrid, Alba-
cete, Málaga, Córdoba, Sevilla.
Huelva, Badajoz y Cáceres.

El actual mes de noviembre co-
menzó con iguales características,
pero el día 3 entró por el Golfo
de Cádiz una pequeña borrasca
que alcanzó el centro de la Penín-
sula el día 5. Llovió en toda Es-
paña, aunque en cantidades pe-
queñas, salvo en algunos puntos
de Andalucía, en los cuales la llu-
via fue más extensa y duradera,
como, por ejemplo, en Sevilla. Las
temperaturas han sido suaves du-
rante la primera semana ; sin em-
bargo, al final el tiempo tiende a
refrescar.

CEREALES Y' LEGUMBRES DE

OTOÑO

Durante el mes de octubre se
han realizado con actividad las la-
bores de siembra de cereales y le-
gumbres de otoño, si bien la insu-
ficiencia de precipitaciones ha he-
cho que se siembre en seco en am-
plias zonas de la península. Están
muy avanzadas estas operaciones
en parte de Castilla la Vieja, Re-
gión leonesa, Aragón y Galicia y
se realizan con más lentitud, a cau-
sa de las condiciones climatoló-
gicas reseñadas, en Castilla la Nue-
va, Extremadura, Andalucía y, so-
bre todo, en Levante, en donde
aún hay poca superficie sembra-
da con respecto al año anterior.
Son peores las perspectivas de
siembra en Levante, Andalucía y
Castilla la Nueva, y a'.go mejores
en la Región leonesa y en Castilla
la Vieja, donde se observa bue-
na nascencia, siendo análogas en
el resto. En lluvia, la prolongada
sequía preocupa mucho a los agri-
cultores. En cambio en Navarra
se paralizan las labores por exce-
so de lluvias.

Con más detalle diremos que la
ímpresión sobre estos cultivos es
que, desde el mes anterior, han
meiorado en Soria, Huesca, San-
tander, Lugo, Burgos, Valladolid
y Salamanca. Han empeorado en

Valencia, Alicante, Jaén, Madrid
y Guadalajara. Impresión seme-
jante en Teruel, Lérida, Castellón,
Almería, Sevilla, Ciudad Real y
León.

Comparando con el año pasado,
por estas mismas fechas, tenemos
mejor impresión para Cuenca,
Burgos, \/alladolid, Salamanca,
Huesca y Lugo. Peor para Guada-
lajara, Madrid, Santander, Teruel,
^^'alencia, Alicante y Jaén. Ni lo
imo ni lo otro en León, Soria, Ciu-
dad Real, Lérida, Castellón, Al-
mería y Sevilla.

CEREALES ti' LEGUMBRES DE

PRIMAVERA

La maduración del maíz tardío
de las comarcas del Norte de la
Península se ha desarrollado bien,
como consecuencia de las preci-
pitaciones registradas a lo largo
del mes de octubre, recuperándo-
se en parte de la sequía que ve-
nían padeciendo, sobre todo en el
litoral cantábrico. Se realizaron ac-
tivamente las faenas de recolec-
ción, que terminaron en amplias
zor.as de Galicia. Comenzó la re-
cogida de este cereal en Asturias,
Santantler y región leonesa, y se
encuentra avanzada en Vasconga-
das, Castilla la Nueva y Cataluña.

Los rendimientos son satisfac-
torios y las cosechas superios a
las del año precedente, a excep-
ción de Vascongadas, Logroño,
Navarra, Levante y Aragón, en
donde son inferiores.

Está finalizando la recolección
de judías en parte de Castilla la
Nueva, Cataluña, Logroño, Nava-
rra, Galicia y Región leonesa ; es-
tá muy avanzada esta operación
en Castilla la Vieja, Andalucía
oriental y Vascongadas.

Se confirman las menores pro-
ducciones, con relación al año an-
terior, en Castilla la Nueva, Re-
gión Leonesa, Cataluña, Baleares

y, en general, en la mitad Norte
de la Península. En Asturias y
Santander los rendimientos son de-
ficientes.

Con más detalle, diremos que la
imipresión acerca de estos cultivos
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ha mejorado, respecto al mes an-
terior en Madrid, Navarra y Lugo.
Ha empeorado en Jaén y Oviedo
y no ofrece variación especial en
Ciudad Real, Toledo, Guadalajara,
Cuencia, Avila, León, Salamanca,
Granada, Málaga, Alicante, Balea-
res, Barcelona, Lérida, Huesca,
Laragoza, Guipúzcoa, Vizcaya,
Santander, Coruña y Pontevedra.

Estableciendo ahora la compa-
ración con el año anterior, por es-
tas mismas fechas, tenemos signo
positivo para Salamanca, Granada,
Baleares, Lérida, Lugo y Ponte-
vedra. Negativo para Coruña, Viz-
caya, ^Guipiízcoa, Navarra, Bar-
lona, Alicante, Jaén, Ciudad Real
y Cuenca. Situación equivalente en
Lóen, Oviedo, Santander, Huesca,
Zaragoza, Málaga, Toledo y Avila.

V Ŝ^NEDo

Con exclusión de muy limitadas
comarcas de Aragón, Castilla la
Víeja, Extremadura y Levante, en
las distintas zonas, al finalizar oc-
tubre, había también concluido la
vendimia.

A excepción de Andalucía Oc-
cidental, Galicia y Vascongadas,
las restantes regiones han dado
producciones superiores a las del
año 1963, que fue bueno al respec-
to ,por lo que la cosecha puede
calificarse de excelente en canti-
dad, con la particularidad de que
también la calidad ha sido bue
con caldos de alta graduación.

La uva para mesa ha dado ex-
celentes producciones en Levan-
te y Alrruería, habiendo venido la
maduración este año lógicamente
adelantada. El tiempo cálido, y la
ausencia de lluvias favorecieron el
desarrollo de la fruta citada, que
tiene buen tamaño y está muy sa-
na. Cuando nos enviaron estas no-
tas continuaba la exportación. El
pedrisco en Barcelona a principio
de octubre afectó mucho al viñe-
do en la zona del Bruch.

La impresión del viñedo, con ca-
rácter general, respecto al mes an-
terior, es que se aprecia mejoría

en Madrid, Cuenca, Burgos, Va-

lladolid, Huelva, Pontevedra, Na-
varra, Huesca y Lérida. Sin va-
riación sensible en Barcelona, Te-

ruel, Alava, Lugo, León, Palencia,
Salamanca, Cáceres, Badajoz, Se-

villa, Málaga, Córdoba, Albacete,
Alicante, Valencia, Castellón, Ta-
rragona, Guadalajara, Avila, Tole-
do y Ciudad Real.

Comparando con el año ante-
rior, por estas m;ismas fechas, te-
nemos que el resultado de la co-
secha es mejor en Ciudad Real,
Toledo, Madrid, Cuenca, Albace-
te, Burgos, Valladolid, Palencia,
Salamanca, Málaga, Alicante, Va-
lencia y Lérida. Peor únicamente
en Pontevedra, Castellón, Córdo-
ba, Huelva y Guadalajara. Y pro-
ducción equivalente en Lugo, Te-
ruel, Barcelona, Tarragona, León,
Avila, Cáceres, Badajoz y Sevilla.

OLIVAR

Está avanzada la recolección de
aceituna para mesa en Andalucía,
Extremadura y Levante, habiendo
ya finalizado en algunas zonas.
También comenzaron estas opera-
ciones en Baleares. Los rendimien-
tos son deficientes en todas las
regiones. En general, se cae mu-
cha aceituna por un fuerte ataque
de mosca y por el tiempo seco ;
con tal rrpotivo las aceitunas no
serán de mucha calidad.

Se ha iniciado la recolección de
aceituna para almazara en algunas
zonas de Levante y Andalucía pro-
cedentes del fruto caído. La co-
secha, como ya se ha reseñado
en meses anteriores, es francamen-
te deficiente y muy inferior a la
del año 1963 en todas las regio-
nes. En la zona de Igualada (Bar-
celona), un fuerte pedrisco ha
ocasionado gran pérdida en la co-
secha de aceite.

La impresión, respecto al mes
anterior, es mejor en Navarra,
Huesca y Lérida. Peor en Balea-
res, Valencia, Alicante, Almería,
MáIaga, Granada, Jaén, Córdoba,
Cáceres, Toledo, Madrid y Alba-
cete. Muy semejante en Sevilla,
Huelva, Badajoz, Cuenca, Ciudad
Real, Guadalajara, Castellón, Te-
ruel, Barcelona, Tarragona, Zara-
goza y Logroño.

Si comparásemos ahora con el
año anterior, por estas mismas fe-
cñas, tendríamos mejoría única-
mente en Lérida. Situación análo-
ga en Huesca, e impresión peor
en Logroño, Navarra, Zaragoza,
Teruel, Barcelona, Tarragona, Ba-

leares, Castellón, Valencia, Sevi-
lla, Huelva, Córdoba, Jaén, Gra-
nada, Málaga, Almería, Alicante,
Albacete, Cuenca, Guadalajara.
Madrid, Toledo, Ciudad Real, Cá-
ceres y Badajoz.

TOMATE

Está ligeramente adelantada la
cosecha de tomate en Levante.
En Andalucía Oriental, en cam-
bio, la sequía ha retrasado el ciclo
vegetativo, con, importante mer-
ma en la producción, Se procedía
a dar los tratamientos insecticidas
en estas regiones.

En Canarias las perspectivas son
favorables y se procede a la ex-
portación de este fruto.

FRUTALES

Durante el mes de octubre se
ha procedido a la recolección de
membrillos y granadas en Casti-
lIa la Nueva, Andalucía Oriental
y Levante.

Finalizó la recolección de almen-
dra y se lleva a cabo la de casta-
ña y nuez.

Se procede a la recolección de
manzanas, que en las comarcas
del litoral cantábrico, Galicia y
Extremadura ofrecen producciones
bajas y desiguales en Levante. En
Teruel, el pedrisco causó consi-
cierables daños en los m,anzanos.
En la zona de Llobregat {Barcelo-
na) el viento huracanado tiró mu-
chos manzanos.

Durante el mes de octubre se
procedió a la recolección de la
nueva fructificación de la platane-
ra en Canarias, cuya evolución se
presenta desigual de una a otra
zona.

En Valencia se han registrado,
en la segunda semana de octubre.
fuertes vendavales que han ocasio-
nado desprendimiento del fruto y
ha desgajado algunos ramos.

La cosecha de limón resulta este
año muy superior a la de 1963, en
especial en Murcia, en donde el
Fruto presenta un inmejorable as-
pecto. Se están recolectando allí
las variedades ccprimafiori».

La cosecha de naranja se estima
que es ligeramente superior a la
del año precedente. Ha comenza-
do la recolección de las varieda-
des tempranas, o sea de la ucade-
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neran y asalustiana». La madura-
ción va un poco retrasada y el
fruto no acaba de tomar el sufi-
ciente color exterior en algunas zo-
nas de Levante. Los fuertes ven-
davales registrados en esta región
han originado desprendimiento de
fruto, con perjuicio también para
el arbolado. En Andalucía Orien-
tal se presenta adelantada la ma-
duración.

Se está recolectando el fruto de
la variedad de mandarinas usatsu-
man, en Levante. También en es-
ta región, se ha producido des-
prendimiento del fruto a causa de
los fuertes vientos del mes.

En general, los frutales, con res-
pecto al mes anterior, han mejo-
rado en Madrid, Lérida y Hues-
ca, y han empeorado en Ponte-
vedra, siendo la impresión muy
semejan[e en Oviedo, Vizcaya,
León, Salamanca, Cáceres, Huel-
va, Málaga, Alicante, Valencia,
Castellón, Baleares, Barcelona, Al-
bacete, Cuenca, Avila y Palencia.
Concretamente los agrios han em-
peorado en Baleares, y están lo
mismo en Sevilla, Alicante, Va-
lencia y Castellón.

En relación con el año anterior
por estas mismas fechas, se com-
prueba mejoría en Albacete. Ali-
cante, Baleares, Barce'.ona, Léri-
da, Vizcaya y Salamanca. Lo con-
trario puede decirse de León, Cá-
ceres, Valencia, Huesca, Oviedo y
Pontevedra. lmpi•esión muy seme-
jante en Huelva, Málaga, Caste-
llón, Cuenca, Madrid, Avila y Pa-
Iencia. Concretamente, en 1 o s
agrios, tenemos mejor impresión
en Alicante ; peor en Valencia y
Castellón, y análoga en Sevilla.

PATATA

Se intensificó el arranque de la
patata tardía en las regiones del
Norte de la Península. La cosecha
se presenta peor que la del pasa-
do año en Galicia, ^'ascongadas,
Asturias, Santander, Aragón, Cas-
tilla y Región leonesa. La sequía

ha afectado intensamente a este
cultivo y únicamente en Logroño,
Navarra, Castilla la Vieja y algu-
nas zonas de Galicia, las lluvias
registradas han hecho que mejo-
ren las perspectivas con relación
al mes anterior. Evolucionan nor-
malmente las variedades extratem-
pranas en Canarias, y la Ilamada
nvictorina^^ en Andalucía oriental.

Con respecto al mes anterior, el
aspecto de los patatales ha mejo-
rado en Valladolid, Pontevedra,
Burgos, Segovia y Madrid. Ha em-
peorado en Albacete y Navarra.
Están sensiblemente igval en Avi-
la, Palencia, León, Salamanca,
Málaga, Alicante, Valencia, Cas-
tellón, Baleares, Barcelona, Te-
ruel, Alava, Vizcaya, Santander,
CWiedo, Lugo, Coruña, Guadala-
jara, Cuenca y Toledo.

En relación con el año anterior
por estas mismas fechas, tenemos
mejor impresión en Madrid y Ba-
Ieares ; peor en Alava, CWiedo,
Lugo, León, Palencia, Salamanca,
Valladolid, Burgos, Avila, Sego-
via, Navarra, Teruel, Barcelona,
Albacete, Coruña y Pontevedra.
Ni una cosa ni otra en Santander,
Vizcaya, Guadalajara, Cuenca, To-
ledo, Alicante, Valencia, Caste-
llón y Málaga.

REMáLACHA AZUCARERA

También las lluvias registradas
en Castilla la Vieja, Logroño y Na-
varra han hecho que mejoren las
perspectivas de este cultivo en re-
Iación con el año anterior.

Continuó la recolección de esta
raíz en las zonas tardías de Anda-
lucía Oriental, en donde se ha vis-
to entorpecida por la sequía. Ha
empezado la recoleccíón en Cas-
tilla la Vieja y región leonesa, don-
de las Iluvias han hecho que el te-
rreno presente mejores condicio-
nes para las operaciones de arran-
que. En la región leonesa hubo ne-
cesidad de dar riegos, como cosa
rara, para facilitar la recogida.

Comparando con el mes ante-
rior, han mejorado las parcelas en
Segovia, Burgos, Valladolid, Ma-
drid, Logroño, Navarra y Jaén. No
hay noticias de empeoramiento y
se nos dice que la situación es muy
semejante en Zaragoza, Teruel,
Alava, Lérida, Almería, Málaga,
Granada, Toledo, Cuenca, Gua-
dalajara, Palencia, León y Sala-
manca.

Con respecto al año anterior por
estas mismas fechas, mejor impre-
sión en Lérida, Navarra, Burgos,
Valladolid, Palencia, Salamanca,
Toledo, Jaén, Granada y Málaga.
Peor en Avila, Logroño y Teruel.
Situación análoga en Guadalaja-
ra, Cuenca, Madrid, Segovia,
León, Zaragoza y Almeria.

PLANTAS INDUSTRfALES

Ha finalizado la recolección de
pimiento para pimentón en Avila
y prosigue en Extremadura y Le-
vante.

Favorecido por las buenas con-
diciones meteorológicas se reco-
gió algodón en Castilla, Andalucía
occidental, Extremadura y Aragón.
Los rendimientos son buenos y la
calidad excelente, debido a las
temp^era't.uras registradas durante
el mes. Con relación al año ante-
rior, todas las regiones, con ex-
cepción de Cataluña y Baleares,
dan menores producciones, debi-
do a la disminución de la superfi-
cie sembrada.

Estas plantas, en general, res-
pecto al mes anterior, han mejo-
rado en Badajoz. Han empeorado
en Málaga y están lo mismo, poco
más o menos, en Cáceres, Sevilla,
Granada, Lérida y Avila.

Comparando con el año ante-
rior por estas mismas fechas, te-
nemos mejor impresión en Sevilla,
Granada, Lérida y Badajoz. Peor
en ninguna provincia y la misma
situación en Avila, Cáceres y Má-
laga.
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LOS MERCADOS DE PATATAS
GENERALIDADES

A1 terminarse el año van teniéndose más informaciones sobre los
volúmenes de las cosechas, que permiten realizar un balance de las
mismas que puede resumirse, en miles de quintales métricos, de esta
forma aproximada:

Producciones y "stocks":

"Stocks" de 1963 consumidos en 1964 ... . .. ... ... 10.800
Extratemprana . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.145
Temprana ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 7.394
De media estación ... ... ... ... . .. ... ... ... ... ... 13.800
Tardía ... .. . ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 20.000
De segunda cosecha ... ... ... ... .. . ... ... ... ... ... 1.000
Importaciones hasta 30 noviembre ... ... ... ... ... 250

Total producción y "stocks" ...

Consumos:

Humano. . . . . . . . .
Animal ... ... ...
Industrial ... ...
Semilla ... ... ...
Exportación. .. . . .
Mermas ... ... ...

Total consumos... ... .

"Stock" para 1965 ... ...

Este "stock" de, aproximada-

mente, el millón de toneladas

casi plenamente satisface a las

necesidades nacionales hasta que
comienza a lanzarse al mercado

interior el final de la cosecha

extratemprana y el principio de

la temprana; esto es, cuatro me-

ses, en los que el consumo des-

ciende porque al final la patata

vieja es ya poco apetitosa y por-

que hay una tendencia, si bien

ligera, a un descenso del consu-

mo "per capita", simultánea-
mente con el crecimiento del

consumo de carnes, leche y hue-

vos.
Teniendo en cuenta un con-

sumo "per capita" en el período
enero-abril de 34 kilogramos,

las importaciones necesarias pa-

ra aumentar el "stock" acumu-

lado a principio del año pa-

ra a s e g u r a r tal abastecimien-

to bastarían fueran de 35.000 to-

neladas; esta cantidad es muy

54.389

44.400

9.989

inferior a las cantidades ya au-

torizadas por el Ministerio de

Comercio, de las que si se restan

las 25.000 ya importadas, quedan

45.000 pendientes de realizar ;

una cifra mayor que ésta supe-

raría al abastecimíento nacio-

nal y provocaría una baja de

precios al agricultor por debajo

de los niveles adecuados para

manten.er unos ingresos justos y

encontrar alguna compensación

al desastroso año anterior.

Tal nivel de importaciones

contribuiría a satisfacer en el as-

pecto patatero dos de los obje-

tivos hechos públicos por el Go-

bierno como consecuencia de los

acuerdos de la Comisión Delega-

da de Asuntos Económicos del

día 20 de noviembre, cual son

evitar la subida de precios y lo-

grar remuneraciones justas al

nivel agrícola.

Hay que hacer notar que aun-

que la reforma de derechos aran-

33.500
4.000

200
4.000
1.200
1.500

celarios, que absorben la eleva-

ción sufrida por la antigua ta-

rifa fiscal más las dos reduccio-

nes coyunturales del 5 por 100,

ha supuesto una rebaja que en

conjunto supone 0,06 pesetas el
kilo, dados precios que existen
en el exterior, las patatas impor-

tadas de calidad resultan. más

elevadas que las patatas de ca-
lidad nacionales.

De todos modos no puede ha-

ber mayor tensión de precios y

es de esperar que el agricultor

no se encuentre estimulado, co-

mo en 1962, a aumentar sus

siembras y volver al clásico ci-

clo bisanual, según el cual a 1965

corresponderían cosechas supe-

riores a las necesidades y bajos

precios ; abonan estos pron.ósti-

cos el atractivo que probable-

mente supondrá la remolacha en

1965, así como el trigo, dos pro-

ductos de precios regulados y

compra asegurada.

LOS PRECIOS

Las importaciones realizadas,

aun reducidas a 25.000 toneladas,

han limitado los precios, espe-

cialmente en. G+alicia y León,

donde ha habido claros retroce-

sos, no rebasa las tres pesetas,

prácticamente, más que en la re-

gión central próxima a Madrid

(Vegas de Henares, Tajuña y

Tajo), cosa que sucede además

todos los años y es consecuencia

de una prima indirecta que per-

cibe el agricultor por la mayor

baratura del transporte y por la

propia calidad del tubérculo, in-

cluso en las variedades ordina-

rias.

La patata de importación brin-
ca en todos los casos en mayoris-

ta las cuatro pesetas; el públi-

co en todo caso dispone en las

grandes urbes de precios de pa-

tata que oscilan d e s d e cuatro

pesetas en patata ordinaria has-

ta 6,50 pesetas en patata de ca-
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P L A 'L A

Aguilar de Campoo
Alicante ... ... ...
Almería ... ... ...
Barcelona ... ... ...
Bilbao ... ... ... ...
Burgos ... ... ... ...
Guadalajara ... ...
León ... ... ... ... ...
Lugo ... ... ... ... ...
Madrid ... ... ... ...
Málaga ... ... ... ...
Orense ... ... ... ...
Palma de Mallorca

C A M P O

ComúnCelidad

4,00-4,50

4,00
4,00

Santander ... ... ... ... ... 4,00-5,00

Santa Cruz de Tenerife. -

Santo Domingo Calzada. -

Sevilla ... ... ... ... ... ... -
Toledo ... ... ... ... ... ... -
Valencia ... ... ... ... ... -
Vigo ... ... ... ... ... ... ... -

lidad importada, como la Bintje,

aunque hay plazas, como Palma

de Mallorca, que paga la patata

local a siete pesetas el kilo, co-

existiendo con la patata impor-

tada a seis pesetas el kilo, que

el público la prefiere menos que

la mallorquina, fenómeno que,

aunque no tan acusadamente, se

presenta en Canarias, y en par-

ticular en Tenerife, donde en di-

ciembre se iniciará la recolec-

ción de cosecha tardía equiva-

lente a la de segunda cosecha de

la Península.

La patata de calidad en redes

se sitúa por mayorista en casi

todas las plazas a cinco pesetas

el kilo.

Hay que aclarar que con los

actuales niveles de precios la

participación del precio del agri-

cultor en el precio al público es

mayor, como consecuencia de la

rigidez de los márgenes y, por

ello, estabilidad del valor abso-

2,60-2,80

3,00-3,50
3,50-3,70
2,60-2,80
2,60-2,80

2,60
3,70

2,60-2,80

3,00-3,10

3,50-3,70

M A Y O R 1 t3 T A
MINORISTA

Calidad ComGn Importado

- 4,00-4,25
4,50 4,00

4,90-5,00 3,80-4,00 4,35-4,75
4,30 4,00 4,30-4,60

2,80
4,00

4,30-5,50

2,85-2,90

5,20 4,00-6,50
4,40-4,50 -

4,90-5,25

4,60

3,00-3,50 4,20

- 4,20-4,30 - 4,20
3,40-3,50

luto de dichos márgenes, que pa-

ra patata común se viene distri-

buyendo así en 1964:

En patata de
medio tlempo

Agricultor . . . 50 %
Mayorista . . 12 %o
Minorista . . . . 38 %

En patata
tardfa

60 %
15 %
25 %

El cuadro adjunto resume la

situación e:n las principales

plazas.

LEGUMBRES

^mportaáa 5,50-5,90
{ ^oca^ 5-7

( Importada S
j ^ocal 5,60

4,00-4,50

han subido para las judías de

modo notable con relación a

1963, es evidente un descenso

del consumo y hay predominio

de ofertas; las lentejas y gar-

banzos siguen con poco movi-

miento, poca demanda y precios

algo más altos de los garbanzos

con respecto a 1963 y práctica-

mente iguales para las lentejas,

lo que no parece hace aconseja-

ble realizar importaciones, aun-

que quizá haya intentos de im-

portar altas calidades, que no se

obtienen en los mercados expor-

Hay debilidad en las legum- tadores habituales.

bres secas, y aunque los precios J. N.

PIDANOS AGUA
Para regar su tierra, aumentando 20 veces su valor. LA CASA AL-

COBER, Gran Vía Marqués del Ticria, 5, Vale^acia, entrega ag2ca

para riegos, piscinas, fábricas y beber, cobra^ado a plazos. NO CO-

BRA los pozos que construye si ^ao da^a el agica deseada
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^ .
RENEFICIOS A I.A PRODUCCIO:^
AGIt[COLA EN TERRE^OS DE Ni-P:-

VO REGADIO O EN SECA\O

3.^ Pr.nzos.-Primera fase: Los cul-

tivadores directos deherán presentar
su^ instancias acompañtulas de copia

del certificado de aptitud expedido por
la Jefatura Agronómica de su provin-
c'a, precisamente en las Delegaciones

Prnvinciales de Abaslecimientos y
Transportes en ]as que radiquen sus
(incas dentro del plazo que terminará

ineacusablernente e1 c]ía 31 de mayo
dc 191i:>.

Segunda fase: En la misma forma,
y también en las 1)^•le^acione^ I'ro-
t^inciales de Ahas(ec^imiento, v 'Prans-
portes, deberán ser pre^cntados por
los agricultores los ccr•;if^^^ados dc nfo-

°o y entrega, que sc r^^fe^•írú q a I;is

cosechas que se ohten:;an en el afin
^^FS, en un plazo, asim^sm^^ improrn^-
gable, que comenzando ^•I ^iía 1 ^Ic ^cp-

tiembre de 1965 terminaraí el ^lía 1 ^le
septiembt•e <9e 196G.

('on el Boletí.n Ofi.ci.a.l del Esiado

de1 día 20 de octubre de 79G4 se pu-
blica una Resolución de la Direcc'.ón
General de Agricultura, fecha 3(1 d<^l
pasado mes de septiembre, por la que,
teniendo en cuenta que la Orden del
:VIinisterio de Agricult.ura de 2,^t rle
enero de 1959 deja en suspenso la con-
cesión de nuevos beneficios a la pro-
ducción agríco!a en terrenos de nuevo
regadío o en secano, en las condici^-
nes que se señalahan en las Ordenes

ministeriales que han regido sobre
esta materia, dicha I)irección General
ha dispuesto que la^ Jefaturas Agro-
nómicas Provinciales, para el cumpli-
miento de dicha Orden ministerial du-
rante la presente campaña, se atengan
a las normas de la Resolución ile este

Centro directivo de fecha 7 de marz^
de 1960 (^oletin ^)fíc'inl ^Zr•7 F'slndo níi-
mero Fi,, del día 16).

h)n el mismo BoGr-Izn (lficial se pu-
blica la Circular 7.3(i4 de la Comisaría
General de Abastecimienloa y Trans-
portes, fecha & del mismo mes, por la
que, de acuerdo con la Iiesolución an-
terior, se dan ]as si^;uientes normas:

1.^ La Comisaría lramitará los ex-
pedientes relativos a lrigo, remolacha
y arroz ,y ordenará el abono a los cul-
tivadores directos que lo aoliciten de
las primas sobre tales cultivos, en la
cuantía que asimismo se estahlece.

2:^ PRIMAS O BPNlPIC10S.-A Ŝ ^rjl/O.

A todos los tipos, e^cepto el quinto,
de acuerdo con lo dispuesto en el tíl-
timo párrafo del artículo 10, en rela-
ción con el artículo G.^ del Decreto

de 27 de ma•yo de 7^64:

a) En terrenos antes dedicados a
viñedo: Prima de 70 pesetas quintal
métrico.

b) En zonas sujetas a concentra-
ción parcelar•ia: Prima de 70 pesetas
por quintal métrico.

c) En terrenos procedentes de de-
secación y saneamiento de lagunas y
tierras pantanosas: Primas de 70 pe-
setas por quintal métrico.

d) En terrenos de regadío: Prima
de 50 pesetas poa• quintal métrico.

e) En terrenos de secano: Prima
de 50 pesetas por quintal métrico.

B) Rcmolnclra.-Prima de 130 pe-

setas por tonelada métrica.

C) Arroz.-Prima de 24 pesetas por

quintal métrico de cosecha aPoradti.

•etracto dnL

BOLETINi^IOFICIAL
^JEL ESTA^?n‚

Ordenaciún rur;U

Orde^n del Ministerio de Agricultura,

fecha 29 de septiembre de 1964, por la

que se aprueba la instrucción provisio-

naa para la aplicación del Decreto 1/64,

del 2 de enero, sabre Ordenaci'on rural.

(« B. O.» del 8 de octubre de 1964.)

Cuncculr:^ciún parcc'aria

Orde^n de] Ministerio de Agricultur;i.

fecha 28 de septiembre de 1964, par la

que se aprueba e]pla^n de mejorae tc-

rritoriales y obras de la rona. de con-

centración parcelaria de Sá,daba (Zara-

goza). («B. O.» del 12 de octubre de

1964. )

C.onservación de suelcrs

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 29 de septiembre de 1964, por la

que se aprueba e.l Plan de Conservacíón

de Suelos del sector II de la ouenca

del embalse del Dañador, del término

municipal de Villamasirique (Ciudad

Real). («B. O.» del 10 de octubre de

1964. )

En el «Bo'etín Oficia]» del 24 de oc-

tubre de 1964 se publica otra Orden

del mismo Departamento y fecha 14 del

mismo mes pro la que se api'ueba el

Plan de Conservación de Suelos de una

finca del término municipal de Obejo

(Córdoba).

En el «Boletín Oficial» del 26 de oc-

tubre de 1964 se publica otra Orden

ded citado Ministerio y fecha 14 del ci-

tado mes, por la clue se aprueba el P]an

de Conbervación de Suelos de una fínca

del térmi^no municipa^l de Trujillo (Gra-

nada).

En el «BOletín Oficial» del 12 de no-

viembre de 1964 se pulbican otras tres

Ordenes de] Ministerio de ABricultura.

fecha 14 de1 pasado mes de octubre, por

las que se aprueba el Plan de Conser-

vación de Suelos del sector III de la

cuenca del e^mbalse del Dariador, en el

térmíno municipal de Villamenrique

(Ciudad Real).

En e1 «BOletín Oficial» del 14 de o^c-

tubre de 1964 se pub'.ican los Decretoti

números 3.1b6/64 a 3.182/64, de fecha

17 de septeimbre de ]964. por los quc

se declara de utilídad pública ]a con-

centración parcelaría de las 4o^nas dc

San Félix de Freijeiro (Santa Combsi-

La Coruña), S^a^n Cri:^tóbal de ErvirSou

(La Coruña), Sas1 Juli^n de Bastavalcs

(Brión-La Coruña). Villaganzalo dc Co-

ca (Segovia). Melgar dc Tera (Zamora).

Ssnta :VIaríe de I,abaz,engos-Santiago dc

Abad (La Coruña), San Pedro de Bu-

jante5 (La Corufia). San Cri^tóba' dc

Portomouro (La Coruña), San Juan Y

San Jorge de Mo^eches t L.a CoruiS? ), S^n-

ta MarSa del Monte de Cea (Lecín), La^

Torres (Sa^ama^ncal. Sa^nta Cristina dc

Valmadrigal y Matallana del Vahnadri-

gal (León), Mazarisco^-Corzón-Baos (La

CorutSa), Valle de Vlmia-nzo (La Coru-

ña). Escobar de Campos ILeón), Santo
Tomé de Bar,jy (Celanova-Orensc). Amus-

co fPalencía). San Cebrián de Campo^

(Palencta). Arrabalde (Zamorn). Víl1a1-

pando (Za.mora). Capela (La Coruria).

Santa María de Vidiudo (Ames-La Co-

rur5a). Santa María de Lampay (Ira Co-

iviia).Sa^nta María de Cruces (La Co-

rurial, San Pedro de Crendes (La Coru-

ña). San Juan de Ortofio (La Cortuia)

v Castrotierra de Valmadrigal (León).

En el «Bo:etín Ofícia.l» del 15 de o^c-

tubre dc 1964 se p^rblican tres Ordenes
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del Misiisterio de Agricultura, fecha

28 de septiembre de 1964, por las que

se aprueba el pla,n de mejoras terríto-

riales Y obras de las zo^nas de concen-

tración parcelaria de Sa,n Justo de las

Dórigas (Oviedo), Valle del Campo (Cá-

ceres) y Coscurita (Soria).

En el mismo «Ba;etísi Oficial» se pu-

blica otra Orden de dicho Departaanen-

to y fecha 3 de octubre de 1964, por la

que se aprueba el plan de mejoras te-

rritoriales Y obras de la zona de con-

centración parce'aria de San Saturnino

lLa Coruña).

En el «Boletín Ofícial» de1 17 de oc-

tubre de 1964 se publican otras tres Or-

denes de dicho Aepartamento Y fechas

3 y 9 de octubre de 1964, por 1as que

se aprueban los plasres y mejoras terri-

toríales Y obras de las zonas de concen-

tracíón parcelaria de Sorriba y Vidanes

(León), Fuentesaúco d^e Fuentídueña

(Segovia) y Fuente Soto (Segovia).

En el «Boleltín Oficial» del 23 de oc-

tubre de 1964 se pub'.ican otras cuatro

Ordenes del mismo Ministerio y fecha

9 de dicho mes, por las que se aprueba

el plan de mejoras terrítoriales y obras

de las zonas de cosicentracíón parcela-

ris de Palenzuela (Palencía), Rodibana

(Valladolíd), Barcíal de la Loam (Valla-

do'.id) Y Valseca (Segovía).

]+;n el «Boletín Oficia]» del 24 de oc-

tubre de 1964 se publica otra Orden del

citado Ministerio Y feoha 9 de dicho

mes. por la que se aprueba el p1^a^n de

mejoras territoriales y obras de la zona

de Concentración parcelaria de Villasila

de Valdavia (Palesicia).

En el «BOletfn Oficial» del 26 de oc-

tubre de 1964 se publíca^n 1os Decretos

níuneros 3.336/64 a 3.351/64, fecha 8 de

octubre de 1964, por los que se^ de^clara

de utilidad públíca la concentración

parcelaria de 1as zonas de (3array (So-

ria). Blascosancho (Avila), E1 Pedroso

de la Armuña (Salamanca), Sabanco

(Alava), Hinojal ( Cáceres ) . Sotoca

(Cuenca). Villar de Domingo García.

ICuenca), Fuentes de Vaadepero (Pa-

lencla), Carvajosa de la ,Sa,Brada (Sal^a-

manca ) . Muñoveros (Segovia) , Altare-

jos (Cuenca). Gatón de Campos (Valla-

do:id), Arapiles (Salama^nca), El Boho-

dón (Avíl:a), Casa Tejada (Cáceres), Vi-

llarcayo-Bocos (Burgos).

En el mismo «Boietín Oficial» se pu-

b;ican dos Ordenes del mismo Departa-

mento Y fecha 16 de dicho mes, por

las qeu se aprueba el plan de mejoras

territoriales Y obras de ]as zonas de con-

centración parce'aria de Torrubia. (Gua-

dalajara) Y Santa Maria de Arabejo (La

Coruña ) .

En el «Boletín Oficial» del 29 de oc-

tubre de 1964 se publica otra Orden del

citado Departamento Y fecha 3 de di-

cho mes, por la que se aprueba el plan

de meJoras territoriales Y obras de 1a

zona de co,ncentración parcelaria de To-

ral de Fondo (León).

En el «Boletin Oficiah> dei 30 de oc-

tubre de 1964 se publícan otras once

Ordenes de1 mis^no Ministesio Y fecha

28 del pasado mes de septiembre, por

las que se aprueba e1 plan de mejoras

territoriales y obras de 1as zonas de

concentración parcelaría de Las Mazas

(Mérida-Badajoz), Santiago del Cardei-

r0. (Ayuntamiento de Boimorto (La Co-

ruña), Sasitiago de1 Campo (Cáceres),

Morales (Soria), Reníeblas y Ventosílla

de San Juan (Soria). Vega de Ruiponce

(Valladolíd), Villacruz de Campos (Va-

lladolid), Mota del Marqués (Vallado-

^lid), Olivares de Duero (Valladolid), Vi-

llacid de Campos (Valladalíd) y Melgar

de Arriba (Valladolld).

En el «Boletín Ofícíal» del 5 de no-

víembre de 1964 se publican otras tres

Ordenes del cítado Minísterio y fecha

9 del Pasado mes de octubre, por las

que se aprueba el plasi de mejoras te-

rritoriales Y obras de 1as zonas de con-

centración parcelaria de Amusquillo (Va-

Iladolid), Castríllo Tejeriego (Vallado-

líd) y Nuevavílla de las Torres (Valla-

dolid ) .

En el <cBOletf^n Ofícíal» del 6 de no-

viembre de 1964 se pubiican otras síete

Ordenes del cítado 1VIinísterío y fecha

28 del pasado mes de septíembre, por

las que se aprueba e1 plan de mejoras

territoriales Y obras de 1as zonas de con-

centración parcelaría de San Miguel del

Valle-Valdescorriel (Zarnora), Víllagámez

la Nueva (Valladolid), Castroverde de

Campos (Zamora), Burgueta (Condado

de Trevíño. Burgos), Gurendes-Quejo

(Alava), Molinílls Y Turiso (A1ava) y

Alsasua (Navarra).

Planes generales de colonizarión

Decreto del Mínisterio de Agricultu-

ra, número 3.155/64, de.l 8 de septiem-

bre de 1964, por el que se aprueba el

plan general de colanizacíón de 1a zona

regable situada en los térmínos muní-

cipales de Singra, Villafranca de1 Cam-

po y Monreal del Campo (Teruel). («Bo-

letín Oficial» del 14 de octubre de 1964J

Restauraclones hidrológico-forestales

Decreto número 3.154/64, del Mínis-

terio de Agricultura, fecha 27 de agos-

to de 1964, por el que se aprueba el

plan de restauración hidrológíco-forestal

en terrenos integrados en la vertíente

derecho dei embalse de k;l Atazar, en el

río Lozoya (provincia de Madríd). («Bo-

letín Oficlal» del 14 de octubre de 1964.)

Reconocimich^to de los cerdos sacrifíca-

dcrs en domicilios partículare5

Resolución de la Dirección General de

Sanidad, fecha 3 de octubre de 1964,

por la que se dictan normas sobre re-

co^nocimiento de los ^cerdos sacrificiados

en domicilios particulares. («B. O.» del

]5 de octubre de 1964.)

Vías peeuarhra

Ordenes de1 Ministerío de Agricultu-

ra, fecha 29 de setpiembre de 1964, por

1as que se aprueba la clasificación de

las vías pecuarias existeutes en los tér-

minos ^nunicipales de Vélez-Máalag (Má-

Iaga), Gallur (Zaragoza), Calahorra^Boe-

do (Palencia). (cB. O.» del 15 de octu-

bre de 1964.)

En e1 «Boletín Oficial» del 10 de no-

viembre de 1964 se publican otras siete

Ordenes de1 mismo Departameuto y fe-

cha 29 de septiembre de 1964, por las

que se aprueba 1a clasifícacíón de las

vías pecuarias existentes en 1os térmi-

nos municipales de Condado de Trevíño

(Burgos), Santa Engracia de Jaca (Hues-

ca), (}énave (Jaén), Ce,rvera del Llano

(Cuenca), Sasi PelaYo de (3uarefia (Sa-

lamanca), Villasequilla de Yepes (To1e-

do) Y Yepes (To,ledo).

XXV Aniversario del Instítuto Nacional
de Colanízación

Decreto número 3.198/64, del Mínís-
terio de Agrbcultura, fecha 8 de octu-

bre de 1964, por el que se crea 1a Me-

dalla de.l XXV Aníversario del Instituto

Nacíonal de Colonízación. («B. O.» del

19 de actubre de 1964.)

Benefícios a la praducción agr(cola en
terrenos die nuevos regadios o en secano

Resolución de la Díreccián General de

Agricultura, fecha 30 de septiembre de

1964, sobre beneficíos a la producción
agrfcola en terrenos de nuevos regadfos
o en secano. («B. O.» de1 2A de actubre
de 1964.)

En el mSsmo aBoletí^n Ofícialn se pv-

blica la Ciroular número 13/64, de la

Comísaría General de Abastecímíantos y

Transportes. fecha 8 de octubre de 19fr4,

dando normas para e^l cumplimíento de
Sa Resolución anteriar.

Regulaclón del comercío de huevos
para la campaña 1964-65

Circula:r número 14/64, de la Coanísa-

ría. Genera.l de Abastecimíentos y Trans-

portes, fecha 6 de octubre de 1964, por

la que se amplía 1a Circular 5/64, re-

guladora del comercío de huevos para la

campaña 1964-65. («B. O.» del 21 de oc-
tubre de 1964.)

Vacuna contra la bornquitis infecciosa
de las aves

Resolución de 1a Dírección General de

Ganadería. fecha 19 de octubre de 1964,

por la que se amplfa el plazo de valí-

dez de la vacunas contra la bronquitts

infeccionsa de las aves. («B. O.» de1

23 de octubre de 1964.)

Ecplotaclones aigrarlas famlliares

protegídas

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 30 de septíembre de 1964, por la

que se declara explotación agraría fami-
diar protegida una fínca de la provlncia

de Orense. («B. O.» del 23 de octubre

de 1964.)
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L ibros para orientar en conservería.

A. Cisterciense, Carcastillo (Navarra).

Qesearía que me informasen, con la mayor

breuedad, qué libros /^odría adquirir para guiar-

me en la elaboración de conseruas con los pro-

ducfos dc nuesira huerta, rues he querido lle-

uarlos a una fábrica y no me los han admitido

/^or tener ya mucho 'frabajo.

Lo que más me urge son lcs conseruas de a'u-
bia verde y de pimienfos, aunque también qvi-
siera hacer conseruas de ofras variedad!es de
f rutas de lo huerta.

El pasado año intentamos hacerlas de pimi^an-

to y reuenfaron las cajas.
^Se podría embotellar en cajas de plástico

bñen cerradas?

Hay muchos y muy buenos tratados que dan nor-

rnas, más o menos 'fáciles de aplicar, para elaborar
conservas vegetales ; pero lo más interesante, a nues-
tro juicio, para cuantos se encuentran en el trance bos-
quejado en la consulta es, no sólo conocer las nor-
mas de referencia, sino estar perfectamente percata-
do de cómo reaccionan los gérmenes o microbios ca-
paces de alterar los elementos vegetales, que se trata
de conservar, ante la acción de los diversos agentes
a que puede recurr:r el conservero para destruirlos.

En relación con el calor, que es, sin duda alguna,
el agente esterilizador o destructor de gérmenes más
util'zado en la conservación casera y hasta en la in-
dustrial, hay que tener en cuenta que los microbios
^hongos y bacterias-, capaces de alterar y destruir
los e'.ementos vegetales que suelen conservarse, sólo
desarrollan sus actividades características cuando están
colocados en medio de temperatura adecuada para
llenar sus necesidades vitales, '.imitada, en todos los
casos, por un mínimo y un máx'mo térmicos, entre los
que se señala un óptimo de temperatura, en el que

los gérmenes viven más intensamente que en cual-
quiera otro momento de su evolución.

Por debajo del mínimo térmico apuntado, los mi-
crobios tienen vida latente. No actúan, ni mueren, y
recobran su vida activa, con todas las consecuencias
para la estabilidad y conservación de los elementos
vegetales, tan pronto como se e'eva la temperatura
del medio en grado suficiente para rebasar el mínimo
de referencia.

Por eso no pasan de ser medios temporales de con-
servación, la refrigeración, cuando se trata de frutas y
hortalizas, y la congelación, en el caso de carnes y
pescados.

En cambio, cuando la temperatura del medio reba-
sa el máximo térmico que pueden resistir los micro-
bios, éstos mueren y surge la clásica esterilización
térm:ca que, siendo total y absoluta cuando está bien
realizada, no es permanente más que en aquellos ca-
sos en que se aíslan totalmenhe del medio exter'or
los productos esterilizados, par:i evitar que se conta-
minen de nuevo por la implantación, en su superficie,
de alguno de los muchos gérmenes que suelen pulu-
lar por el medio ambiente.

Por eso es indispensab!e mantener en recipientes
hermét:camen'te cerrados e impermeables a gases y a
liquidos los productos esterilizados por el calor, desde
antes de realizar esta operación hasta el momento de
su utilización final.

También interesa saber que no todas las especies
microbianas tienen igual resistencia al calor y que no
mueren al mismo t:empo, por la acción de una ele-
vación de temperatura determinada, 'todos los micro-
bios de la misma especie que infestan un producto.
La resistencia al calor de los microbios varía con las
especies y, dentro de cada una de ellas, con la reac •
ción química y e] grado de humedad del medio en
que están colocados los gérmenes y con la fase de su
evolución en que les sorprende la esteril:zación.

A eso se debe el que haya reglas que fijen el grado
de temperatura que precisa alcanzar para lograr la
esterilización de cada uno de los elementos vegetales
conservados y la duración del correspondiente calen-
tamiento, en función, entre otros extremos, del ta-
maño, diámetro principalmente, de las latas y del
tipo de la conserva que se trata de preparar.

E1 olvido de estas normas lleva a fracasos rotun-
aos, como el de los pimientos mencionados en la con-
sulta. En él la elevac:ón de temperatura del prepera-
do que se pretendía esterilizar fue insu5ciente o poco
duradero ; murieron, en el caso más favorable, los
microbios adultos, pero no las esporas, que suelen ser
más resistentes al calor, y cuando éstas evoluc:ona-
ron, atacaron los pimientos y se produjeron los gases
originantes de la explosión de las latas.

É.ntre los tratados de conservería que recordamos,
estimamos que pueden ser de utilidad para el consul-
tante los sigu:entes :

Antiguos :

A. Rolet: Conseruas de hortalizas, y A. Rolet: Con-
;:eruas de frutas. Ambos de la Enciclopedia Wery, tra-
ducidos al españo! por la Casa Salvat, de Barcelona.

L'Avoire: /_.es Conserues Alimentoires, de la Enci-
c'operlia Hachette.
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Actuales:

Pisko y Epstein : Cómo pre^arar conseruas.

Baumhartner y Herson : Co^nseruas alimenticias.

Reverté: Pequeñas fábricas de conseruas. Su equi-

po, técnica y o1aeraciones.

Muy moderno :

Bergeret, G.: Conseruas vegefales. Frutas y horta-

lizas (Colección Agrícola Salvat.).
No han dado resultado, que sepamos, los intentos

realizados para hacer posible el empleo de envases
de pfástico en la conservación de productos vegetales.

Un buen envase conservero debe ser sólido, ligero
y barato, completamente impermeable a gases y a lí-
quidos, inatacable por los productos que está destina-
do a contener, capaz de resistir sin de^terioro a las ele-
vaciones de temperatura que lleva aparejada la este-
r:lización, y adecuado, además, para ser cerrado her-
méticamente con rapidez y economía.

Hay plásticos que llenan todas esas exigencias, ex-
cepto la última, que no se sabe lograr con los medios
de trabajo de que se dispone al presente.

Se usan, sin embargo, envases de esta condición en
casos especiales, en los que no se dan plenamente las
circunstancias que caracterizan la conservería por ca-
lor. Nos referimos a los pequeños vasitos de merme-
lada, que tanta aceptación t:enen como elemento de
propaganda. Su cierre, suficientemente hermético para
el producto. muy rico En azúcar, que contienen, resul-
taría deficiente en una conserva de tomate, por ejem-
-^lo, y no resistiría, además, los empujes de un con-
tenic]o acuoso y, por tanto, muy flúido, del peso que
ordinariam,ente tienen las conservas corrientes.

Es de desear oue se resuelva pronto la di6cultad
apuntada. ya que el emp'eo, en gran esca'a, de los
envases de plástico en la industr'a conservera contri-
buirá a abaratar las conservas, con las consecuenc'^s
^atisfactorias consiguien'tes.

4.942

Francisco Pascual de Quinto,
Ingeniero agrónomo

Lole afectado de expropiación.

Un suscriptor de Sevilla.

En larga ex/aosición se consulta sobre los de
rechos que corresponden al señor consuli'anNe re-

ferente a una finca incluida en un lo^fe, sobre la
cual, aunque ya se conocía Ia existencia de una
expropiación, con fodos sus ef ectos, se Ileoa a ca-
bo ésta y se señala el ^recio asignado al terreno

que se segrega de la misma.

De acuerdo con los datos que se suministran, ha de
entenderse que dada la forma en oue se llevaron a
cabo los lotes en la división de la herencia de la cau-
sante, y aceptada dicha división por todos los here
deres, adquiere la categoría de convenio contractual
la división, y por ello ha de respetarse con todas sus
consecuencias a tenor de : o que dispone el Código Ci-
vil en su artículo I . 068 en relación con los I .254 y I.257.

CYANAM I D

MALATHION '
INSECTICI^A

DEF/ENDE S US NA RA NJA S

DE LAS PLAGAS

VD., AORICULTOR. conoce perfectamente los peligros que
acechan a sus naranjas: MOSCA OEL MEOITERRANEO.
COCHINILLAS, PULGONES, ACAROS y que pueden destruir
en breve tiempo la más espléndida de las cosechas Por eso,
Vd., debe utilizar M A L A T H I 0 N, el potente insecticida
de efectos comprobados e infalibles contra este tipo de
plagas.

VD., EXPORTAOOR, que ha hecho un gran desembolso, nece-
sita una fruta sana y vistosa. IDefienda su inversiónl Exija para
la protección de sus naranjas el uso de M A L A T H I O N
i MALATHION no falla nunca I
Fácil aplicación -no tóxico para el hombre ni animales domés-
ticos• efectos duraderos. Triunfó en los EE. UU y triunfa en
Espalla (como en el mundo entero).

Solicite intormación a:

IMPORTADORES REUNIDOS, S. l.
Paseo de la Castellana, 13 - MADRID-1

'Ma,ca r>q^atrada ae 0^0-dimetiilosloroditloato de diatilmarcavtosucclnato.
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^ ôb[e+^

No es de aplicación en este caso el artículo 1.069 de
dicho Código Civil, por cuanto se conocía entre todos
los herederos la situación de la finca ; los perjuicios
que se le había irrogado con la construcción del Ca-
nal, y consecuentemente la compensación para el ad-
judicatario del lote en que estaba incluida la finca,
mucho más cuando el consultante ha tenido que in-
vertir cantidad relativamente cuantiosa, en operacio-
nes de drenaje, para sanear el predio, sin que a nin-
guno de los otros coherederos se les haya ocurrido
participar en el pago de la mencionada obra.

Por todo ello entiendo que debe percibir el consul-
tante el precio e indemnización correspondiente a la
parte expropiada.

Mauricio García Isidro

4.943 Abo^ado

Pinzas de tatuar ovejas.

F. de la Cámara, Sevilla.

Les agradecería me indicaran algún comercio
donde ^udiera adquirir unas pinzas para tatuar
ouejas, pues ll^ewo algún tiempo buscándolas sin
éxito.

L1na de las casas que puede proporcionarle las
pinzae para tatuar a ovejas es el Centro Técnico de
Tráfico Exterior, sito en la calle Morejón, 8, de esta
capital, con quien puede ponerse en contacto para

toda clase de detalles.
Félix Talegón Heras,

4.944 Del Cuerpo Nacional Veterinar^o

Destrucción del carrizo.

J. Jesús Langa, Frula (Huesca).

Le ruego me indique el ^herbicida más apro-
piado ^ara destruir la Cañicla, también se Ilama
Carri zo.

En los ribazos si es mejor en ^rimavera, cuan-
do sale, que está el brote tierno o cuando est^
granado. En la tierra de labor también sale fo
dos los años al llegar la cosecha y obstacu•liza
mucho /^ara la recolección.

Tenemos la tierra en barbecho y ya tenemos
brotes; se /^odía desfruir echando el herbicida
a chorrila en cada mata, ^uesto que el herbicida
dicen que pudre la raíz, estos brotes al sembrar,
el arado los destruye de mamento, ^ero luego
en ^rimavera empieza a salir nueuamente.

Adjunfamos muestra de hierba que le llama-
mos Lecheruela Bordle, porque en la savía lleva
leche, hemos echado herbicida corriente ^or dos
veces sin resultada, me índiquen lo que debo
hacer ^ara destruirla.

De los ensayos que hasta el momento se han reali-
zado, los productos que han dado un resultado acep-
table contra el Carrizo son el Aminotriazol y el Da-
lapón.
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Las dosis de aplicación para el Dalapón es de 20
:^ 30 kilogramos por hectárea diluidos en unos 300-500
litros de agua, pudverizando las plantas con este
caldo cuando los tallos tengan aproximadamente un
milímetro de alto y hayan brotado la mayor parte de
ellos.

El Aminotriazol puede ensayarlo a dosis de 20 ki-
logramos por hectárea. dando el tratamiento en las
mismas condiciones anteriores.

La mezcla de estos dos productos en la proporción
de 10 kgs, de Dalapón y 5 de Aminotriazol también
puede ser eficaz.

Como estos herbicidas tienen una cierta persisten-
cia en el terreno (mayor la del Dalapón), variab'.e
con su naturaleza (arcilloso, arenoso, etc.), conviene
(en terrenos cultivados, es imprescindible) realice una
serie de ensayos previos a fin de conocer las técnicas
de aplicación y la persistencia y acción de los resi-
duos sobre otras plantas.

Aunque estos productos todavía no están autoriza-
dos oficialmente para venderlos libremente en el mer-
cado, algunas casas comerciales disponen de cierta
cantidad para efectuar pruebas.

La mala hierba que adjuntaba en su carta era pro-
bablemente el Cynanchum acutum L(digo probable-
mente, pues venía muy deteriorada y sin flores), muy
difícil de extirpar con herbicidas, pues es rizocárpica.

Deberá arrancarla en los rodales infestados, tra-
tando de eliminar toda la raíz, ya que por ella perdu-
ra y se multiplica en el terreno.

No tenemos referencias, ni ensayos de herbicidas
contra dicha mala hierba.

Fernando L. de Sagredo,
4.945 Ingeniero aBrónomo

MACAYA, S. A.
Representante exclusívo para Espafía de

CALIFORNIA CHEMICAL CO. ORTHO DIVZSION

RICHMOND, CALIFORNIA (LT. S. A.)

FRUTICULTORES - AGRICULTORES

Obtendréis mejores resultados tratando en

invierno vuestros árboles frutales con

VOICK INVIERNO MUITIPIE
de efecto polivalente

Combatid los nematodos con

t^DEMASOI L
eficaz y de fácil aplicación

(^bra sobre cría de codornices

D. Gabriel Iribarren, Arizcun (Navarra).

Agradecería me indicasen dónde podría agen-
ciar alguna obra sobre cría de codornioes.

ŜIIl noticias de que exista obra alguna que trata de
la cría de codornices, se significa, por si pudiera
interesar, la existencia de otra que ha sido publicada
por el Servicio Nacional de Pesca Fluvial y Caza,
que trata de la cría y aclimatación del colín de Amé-
rica en nuestro país con condiciones climáticas y bio-
lógicas "adecuadas.

Tomás lllartín Gafo
4.946 Ingeniero de Montes

Concesión de Carfilla Amarilla.

J. M.a Tabuenca Roy, Frula (Huesca^,

Soy cclono del /. N. C. aquí en Frula. Poseo
un tra^tor Sulaer Ebro y deseo trabajar las fincas
de mi anciano padre que distan en Paracuellos
de la Ribera (7,aragoza) a /60 1^ilómetros. Pue-
do ir en ocllo horas y Ileuar y traer con el remol-

Contra diversas plagas del suelo utilizad

I S O T O X
o bien

ORTHO KLOR

CENTRAL. - BARCELONA: VÍa Layetana, i3.

$UCURSALES. - MADRID: LOS Madrazo, 22.

VALENCIA: PaZ, 28.

SEVILLA: Lu1S Montoto, 18.

LA CoRUNA : P.° de Ronda, 7 al 11.

MáLACA : Tomás Heredia, 24.

ZARACOZA: Escuelas Pías, 6.

Depósitos y representantes en las principales
plazas
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que produdtos agrícolas, así como la maquinaria
neaesaria para las Iabores.

^No podría conseguir un ^ermiso para ir y ue-
nir tantas ueces como fuer anecesario para hace^
las mencionadas labores?

Ei permiso de traslado lo conseguí para traba-
jcr en Paracuellos (Zaragoza). ^Cómo uoy ahora
otra uez a psdir otro permisa para venir si cada
uez rrne cu^c^sta oerca de las mil peseics, y esto
muchas ueces hay que ,hacer Ios uiajes cada diez
o quince días?

En un número de AGRICUL7^URA ui qu^e se
podía conseguir una cartilla roja, pero el gestor
que tengo me dice que en Zaragoza, en la Jefa-
tura Agronómica, no se puede hacer. Qwe sólo lo
hacen con el 1. N. C. Por eso les pregunto para
saber a qué atenerme y pedirla en Hrae^sca o don-
de f uera necesario.

La concesión de !a Cartilla Roja que ampara la cir-
culación de tractores por vías públicas con remolque
cargado y sin limitación de distancia a recorrer, está
regulada por la Ckden del Ministerio de Qbras Públi-
cas de fecha 23 de marzo de 1955 (B. O. 17-IV-55)„
y afecta exclusivamente a los tractores propiedad de
entidades oficiales u aquellos otros de empresas pri-
vadas que por el servicio público que puedan prestar

las mismas a los agricultores (lucha de plagas, nivela-
ciones, etc.) sean autorizadas para ello conjuntamen-
te por los Ministerios de la Gobernación (Jefatura
Central de Tráfico) y de Agricultura (Sección de Me-
canización y Maquinaria Agrícola).

En consecuencia, dichas Cartillas Rojas no se auto-
rizan para casos particulares de agricultores que ten-
gan fincas distantes a más de cincuenta kilómetros, si-
tuación que se regula por el párrafo cuarto del apar
tado tercero de la citada Orden Ministerial, mediante
la concesión de Cartilla Amarilla de estancia tempo-
ral, que se concede previos los informes de ambas Je-
faturas Agronómicas (la de residencia y la de estan-
cia temporal).

Estando en su caso particular separadas ambas fin-
cas por 160 kilómetros, y siEndo colono en la de resi-
dencia del tractor del lnstituto Nacional de Coloniza-
ción, en primer lugar no parece factible a primera vis-
ta que pueda atenderlas debidamente con el mismo
tractor, dada la distancia y en segundo lugar, el ci-
tado Chganismo deberá informar igualmente a la Je-
fatura Agronómica de residencia fija del tractor sobre
la posibilidad de concesión de la citada Cartilla Ama-
rilla.

Saluador Foret Toledo
4.947 Pesito aBrícala de1 Etitndo

/

DISTRIBUIDORAS DE ABONO u
MAQUINARIA AGRICOLA

La que el agricultor prefiere

y la más vendida en España

SOL/C/TELA A SU O/STR/BU/OOR

La primera de las
distribuidoras de
abono del sistema
de platillos

fabricada por ANDRES HNOS., S. A.

MARCA REGISTRADA

MooE^os
AD 225-6

Cubre de abono 2'25 m.

AD 300^8

Cubre de abono 2'90 m.

AD 350•10

Cubre de abono 3'S0 m.

ZARAGOZA
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Pago de remolacha ^or riqueza.

D. Martín Gascón, Karcelona.

Mc rGfiero a la consulta núm. 979 que les hice
en /echa 26 de mayo ú/`timo, la cual se siruieron
ustedes contestarme muy amablerrrente en fecha
posfcrior, confcstación que ha apar^cido asimis-
mo en el cíltimo número de la revista.

A la pr^gunta uProblemas más actuales en el
cultiuo de la remolacha azucarerau usfedes m^e
respondieron textualmeráte:

^^Se trata de implanfar en iodn España el rsago
de la remolac,ha por su riqueza en azúcar, ini-
ciándose el ensayo en cuatro fábricas en la
próxima femporada. Con este sistema cultiuar'án
más en las zonas de alta riqueza y descenderá el
cultivo en las de baja.»

Comj^rendo, a"esde luego, que al implantarse
el nueuo sistema de pago al agricultor, ésCe pase
a ualorar sobre fodo la riqueza en azúcar de sus
remolachas y que el ccmbio Pcndrá su repercu-
sión en 'ns dístintas zonas ded cultiuo. Pero, rno
croen L±stedes que en def initiua lo que procurará
el agricultor en adelanfe es conseguir el mayor
rendimiento posible de azúcar por hec^fárea?

Puede muy bien ocurrir qu^ en zonas de baja
riqueza sccárica el agricultor cca eompensada
esta inferioridad por una mcyor ^roducción en
raíz, que a su vez representa^á una cantidad
suficienfe rerrnuneratiua de aztícar por hectárea.

Como justificación a la cont^stación dada a la pre-
gunt.a <<Problemas más actuales en el cultivo de la
remolacha azucarera,,, podemos cifrar nuestra opinión

como sigue :
Considerando una hectárea dedicada al cultivo de

remolacha azucarera, en zona de alta riquezo y la
misma superficie en otra de riqueza baja, con una
producción en cada una de 32 toneladas, resultará :

Con el precio medio actual de 1.245 pesetas la
tonelada de riqueza media, de 12,50 por 100 (125 ki-
los de azúcar industrial), resulta el kilo de azúcar
en remolacha a 9,96 pesetas.

En zonas de alta riqueza, la tonelada de remolacha,
con 145 kilos de azúcar (que es corriente), valdrá
1.444 pesetas.

En zonas de baja riqueza, la remolacha de 105
kilos de azúcar (también corriente) valdrá 1.046 ptas.

En la hectárea con 32 toneladas saldrán 46.208 pe
setas en la zona rica y 33.472 en la zona pobre. Estas
12.736 ptas. son las que hacen sospechar que habrá

Por qué
los agricultores más progresivos prefieren el abono orgánico

Por an riqneza en Lmm^a: Más de díez veces superíor al estíércol.
Por en calidad: La única turba española de estructura esponjosa y de cotízacíón ínternacíonal.
Por su actividad biolóQica: La TURB^A^-HUMER activa la vida microbíológica del suelo y es muy ríca

en fltohormonas.
Por en acción ffeico^nimlca: Mejora y eatabílíza la estructura del suelo. Regula su fertilídad y

activa la nutrición.
Por en estrnctnra fibroaa: Actúa como una esponja, reteníendo el agua y los abonos minerales.
Por ea nayor eficacia: Demostrada en ezperiencias oficialmente controladas y comprobada por mi-

les de agrícultores; máaimos rendimientos y mejor calidad en los frutos.
Por ea economfa: Es el abono orgáníco de menor precio, y además economiza hasta el 30 por 100

en aeua.
Por sn consnnŜo: Por todo ello es el abono orgáníco industrlal más acreditado y de mayor conaumo

en España.

Sollcíte la

a cualquíera de laa DeleQadones, A^endas, Repreaentaciones o Depósitos de la ertensa red Comercíal de

S. A. CROS
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aumento de este cultivo en las primeras y reducción
en las otras.

En cuanto al afán del agricultor de aumentar la
producción de remolacha se dará en general en todas
las zonas remolacheras. En las zonas de alta riqueza
(Norte, en general), el número de p!antas a cultivar
es muy limitado. Remolacha, patatas, alfalfa y ce-
reales. En las zonas del Sur, además de estos cultivos,
tienen el algcdón, tabaco, bersim, boniato y otras
que les pueden interesar.

Francisco de la Peña,

4.948 Ingenlero a.Brónomo

Ñotificación de uencimienfo contractual.

Un suscriptor de Castilla.

M^e refiero a mi consulta conCe^stada en 19 de
diciembre de 1963 y publicada en esa reuista del
mes de julio del presente año y quedándome !a
duda siguie^nte soliciio esfa aclaración.

EI contrafo de arrendamii^ento rústico, de a^ro-
uechamienfo agrícola, ordínario y de secano, se
suscribió en 31 de enero de 1959, comenzando a
pagar la renta en la primera quincena de octu-
bre 1960 y sucesiuos.

Sólo deseo me digan cuándo he de solicitar la
prórroga a que alude eI artículo /0 del uigente
Reglamenfo si antes del 30 de s^eptiemibre de
1964 0, por el contrario, por fener ed contrato fe-
cha de 3l de eñero de 1959 hasta esta fecha cún
tengo fi^mpo.

^EI arrendador en qué plazo ha de requerir-
me ^aara ^el cultiuo directo de^ las tierras, anfes del
30 de septiembre de 1964 o tdene tiem^o hasta el
31 de enero de 1965?

El artículo 10, en su número 4 del Reglamento para
la aplicación de la legislación sobre arrendamientos
rústicos, establece que el ejercicio del dérecho de pró-
rroga concedido al arrendatario habrá de notificárselo
al arrendador can un año de anficipación, si se trata
de fincas de aprovechamiento agrícola.

EI articulo I I del mismo Reglamento dispone que
cuando el propietarío-arrendador se proponga negar
la prórroga del contrato de arrendamiento, para cul-
tivar o explotar la finca directamente, «deberá notifi-
car;o por escrito al arrendatario con un año de ante-
lación al vencimiento del plazo contracttral^^.

Es decir, que en ambos casos, tanto el arrendador
como el arrendatario, deberán notificar al otro con-
tratante su respectivo propósito, por escrito, de ma-
nera fehaciente y cuando menos con un año de an-
telación al vencimiento del plazo contractual.

En consecuencia, la fecha en que ha de realizarse
:a correspondiente notificación depende de la fecha
en que el arrendamiento termine, de acuerdo con lo
convenido en el contrato.

En sus anteriores consultas indicaba que el contrato

comenzó en el año agrícola 1959-1960 y si es así hay
que admitir que aunque el contrato tenga fecha de 31
de enero de 1959, en él se habrá establecido que co-
menzaría a regir en dicho año agrícola. En este su-
puesto, y como considero que el año agrícola en esa
región tiene una duración desde el 29 de septiembre
(San Miguel) de un año al mismo día del año siguien-
te, entiendo, como le decía en mis anteriores con-
testaciones, que el contrato terminará en 30 de sep-
tiembre de 1965, y, en consecuencia, antes del 30 de
septiembre de 1964, debía haberse hecho cualquiera
de los requerimientos a que nos venimos refiriendo.

Si, por el contrario, en el contrato se dijera que el
plazo del misnio comenzaba en su fecha, terminará
el 31 de enero de 1965 y cualquiera de los aludidos
requerimientos tendría que haberse hecho antes del
31 de enero de 1964.

Como, según nos dicen, comenzó a pagar la renta
en la primera quincena de octubre de I960 y sucesi-
vos, nos inclinamos a admitir que el primer año del
contrato fue el agrícola 1959-1960 y que el contrato
termina en 30 de sep^iembre de 1965, pero aun en
este supuesto, que es el más favorable para usted,
entiendo que el tiempo para hacer la notificación con
un año de antelación ya se le ha pasado, puesto que
debería haberla Ilevado a efecto antes del 30 de sep-
tiembre de 1964.

Ildefonso Rebollo
4.949 Abogado

Bibliografía de la trufa.

D. Jesús G. de Segura, Azqueta (Navarra).

EshPoy inferesado en conseguir información bi-
bliográfica, e^n e^spañol o francés, sobre cultiuo ee
trufas, significándole la conueni'encia de que esta
bibliografía debe ser mod'erna o indicar la fecha
de impresión de las obras.

Existe poca bibliografía sobre el cultivo de trufas.
lndependientemente de lo recogido en el Diccionario
Enciclopédico Espasa, que supone en este caso una
buer,a referencia bibliográfica, transcribimos a conti-
nuación las siguientes obras :

Eerry de la B^ellone, C.: ccLa truffe».-309 págs.
Ed. J. B. Bailliere et fils. Paris, 1888.

Cavara, F., Chidini, L.: «Funghi e Tartufi>>.-284
páginas. Milán, 1943.

Gagliardi, G., Persiani, G.: «Funghi freschi, secchi,
commestibili e velenosi. Tartufi».-211 págs. 30 lámi-
nas color. Ed. Ulrico Hoepli. Milán, 1963.

Bellpuig, Enrique de : ccLas trufas, las setas, los es-
párragos y las fresas^,.-129 págs. Lib. Francisco Puig,
Barcelona, 1930.

Rigau, A.: «Cultivo de champiñones y trufas».--
I 16 págs. Barcelona, 1955.

Cristóbal de la Puerta
4.950 Ingeniero asrónomo
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El viñedo.-HinnLCO (Luis).-
Un volumen de 167 páginas,
con 2? láminas. - Madrid,
1964.

La Comisión de Estudios
Agrarios del Servicio de Estu-
dios del Banco Urquijo acaba
de publicar esta monografía
sobre el viñedo español y sus
productos, dentro del amplio
estudio que sobre la coyuntu-

^^^^^' `°,^^ ra agraria viene realizando,
atenta a los problemas plan-

teados por el desarrollo económico español para
cooperar a la promoción de ensayos e investigacio-
nes relacionados con las diversas actividades de la
agricultura española, teniendo en cuenta las n.ue-
vas condiciones en que ésta se desenvuelve como
consecuencia de la aplicación de nuevas técnicas de
cultivo, así como para la conservación y venta de
sus productos, extremos para que fue creada.

Desarróllanse en el trabajo un detenido estudio
del viñedo español, localización geográfica de las
producciones y de los productos a que da lugar,
analizándose seguidamente el consumo interior de
los mismos.

Se establece, de un modo extenso, las caracterís-
ticas y condiciones en que se desarrolla el mercado
internacional de vinos, uvas de mesa y pasas de
uva, para centrar el comercio exterior de España,
dentro del concierto mundial, con su directa reper-
cusión en la economía nacional.

Se cierra este documentadísimo e interesante tra-
bajo con unas posibles directrices de la producción
con vistas al mercado interior y exterior.

, . ^^ r ^- ,

Anales del Instituto Nacional
de Investigaciones Agronó-
micas.-Ministerio de Agri-
cultura. - Dirección Gene-
ral de Agricultura. - Volu-
men XIII, núms. 1, 2, 3 y 4.
Madrid, 1964.

Está totalmente dedicado
este volumen a la publicación
de la obra premiada en el con-
curso convocado con motivo
de la conmemoración del cen-

tenario agronómico, titulada Estudio sobre la con-
servación y mejora del suelo e^z España, y de la que
es autor don Carlos Roquero de Laburu.

Se trat de un magnífico trabajo en el que se apor-
tan todos los datos de aplicación práctica e inme-

diato a los problemas que la conservación e incre-
mento de la fertilidad del suelo español plantean a
la técnica agronómica.

Se divide la obra en tres partes. En la primera
estudia el autor las causas y los efectos de empo-
brecimiento y pérdida de fertilidad del suelo: tipos
de erosión, estudio hidráulico de la misma, influen-
cia de los factores climatolágicos, meteorológicos,
geológicos y edafológicos. A continuación detalla
las prácticas agrícolas que provocan la disminució;i
de fertilidad, para terminar esta primera parte in-
dicando los daños causados por la erosión, desta-
cando los que afectan a la agricultura.

La segunda parte está dedicada a las medidas de
defensa, conservación y mejora de la fertilidad del
suelo: unas, de carácter general, que se precisan
siempre en cualquier plan de conservación, y otras,
las especiales de aplicación en casos concretos.
Cuestión previa para el estudio de tales medidas es
conocer la capacidad agrológíca del terreno, y a ello
se refiere el primer capítulo de esta parte. Después
se estudian el efecto del abonado, tanto orgánico
como mineral, las alternativas del cultivo, el labo-
reo por curvas de nivel, terrazas y zanjas de drena-
je y desagiie y los bancales con sus tipos diversos.
Entre las prácticas de conservación y mejora a base
de materia vegetal se exponen las relativas a la uti-
lización de esta muestra ("mulching" o"malhojo",
según vocablo elegido por el autor), o sea, praderas,
pastos y repoblación forestal. Debe destacarse la in-
teresante y completa del capítulo dedicado a mejo-
ra de prados y pastizales.

La tercera parte recoge una serie de aplicaciones
prácticas de la conservación y mejora de la fertili-
dad del suleo. Como apé.n.dice, se transcribe la legis-
lación española vigente sobre la materia.

Cada capítulo de este utilísimo libro termina con
una seleccionada lista bibliográfica.

En resumen, un magnífico tratado imprescindible
para todos cuantos se interesen por el candente pro-
blema de la conservación y mejora de los suelos es-
pañoles.

Anales del Instituto Nacional
de Investigaciones Agronó-
micas. - Ministerio de Agri-
cultura. Dirección General de
Agricultura. Volumen núm. 4.
Madrid, 1963.

Entre los actos realizados
durante la VII Reunión del
Grupo de Trabajo de la F. A. O.
para mejora de los forrajes me-
diterráneos, tuvo lugar una via-
je a las provincias de Segovia,

Avila y Salamanca con el fin de conocer las carac-
terísticas ecológicas de las distintas zonas, vegeta-
ción y agricultura de las mismas, y comentario de
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las mejoras en curso y de posible ejecución, para in-
cremento de la producción forrajera y pratense.

Durante el curso del viaje los autores de esta
comunicación fueron relatando a los asistentes las
diferentes características de medio y aprovecha-
miento de los lugares recorridos, y como resumen
de estas explicaciones han redactado el presente
trabajo, do.n.de se reflejan las principales observa-
ciones comentadas. La descripción de los distintos
aspectos de la vegetación, comunidades y clasifi-
cación fitosociológica de las mismas y su seria-
ción, ligadas a las variaciones ecológicas del me-
dio, corrió a cargo del profesor Rivas Goday, y el
come.ntario de las condiciones de suelo y clima,
agricultura de las zonas, cultivos forrajeros y pra-
tenses y estudios realizados o en curso de los mis-
mos, lo fue por el ingeniero Miró-Granada.

F/'"0 1 ^ V

Fatis.-Revista Internacional
de Desarrollo Agrícola de la
O. C. D. E.-Edición espa-
ñola.-Volumen XI, núm. 1.
Dirección General de Capa-
citación Agraria del Minis-
terio de Agricultura.-Bra-
vo Murillo, 101. Madrid-20,
1964.

La revista Fatis, de la O. C.
D. E., inicia en 1964, a los diez
años de su creación, una nue-

va época en que, si bien conserva su orientación
primitiva, dedica un mayor interés a los problemas
del desarrollo agrícola. Se ha estimado convenien-
te, asimismo, que la edición española, que hasta aho-
ra venía publicándose en el seno de la Revista de
E.xtensión Agraria, adquiera personalidad propia y
adopte la denominación y el carácter que ya tienen.
en otros países.

En este número de Fatis, cuya edicián española
acaba de iniciarse, se incluyen artículos de interés
para cuantos se ocupan de los problemas actuales
de la agricultura. Destacamos de entre ellos los si-
guientes: El doctor G. H. Hilbret, del Departamen-
to de Agricultura de Estados Unidos, informa de los
trabajos de investigación sobre nuevas utilizaciones
de los productos agrícolas que se vienen desarro-
llando sistemáticamente en Estados Unidos y Cana-
dá, pero llama la atención sobre la poca importan-
cia que los países de Europa confieren a este tipo
de investigación; en el Canadá francés se acaba de

reorganizar la enseñanza superior agronómica, y de
ello da cuenta el decano de la Facultad de Agi•icul-
tura de la Universidad Laval de Quebec ; el perso-
sonal de Extensión Agraria en Alemania ayuda a los
agricultores a orientar su producción en función de
las exigencias del mercado, según nos informa el
director adjunto de la A. I. D. (Servicio de Infor-
mación Agrícola de Alemania). De cómo los agri-
cultores noruegos tratan de combinar el tuI•ismo
con la agricultura a fin de aumentar sus rentas se
ocupa J. Randen, de la Unión de Agricultores No-
ruegos.

Por último, contiene este número también una
amplia información sobre las i.nstalaciones, equipos
y programas del Centro Internacional de Altos Es-
tudios Agronómicos Mediterráneos.

OTRAS PUBLICACIONES

HO^aS diYl2llgadoraS.-MINISTERIO DE AGRICULTURA.-

Dirección General de Capacitación Agraria.-Me-
ses de abril a septiembre de 1964.

Las Hojas divulgadoras editadas por la Dirección
General de Capacitación Agraria del Ministerio de
Agricultura durante los meses de abril a septiembre
de 1964 son las siguientes:

Número 7: Las tormentas, por Lorenzo García de
Pedraza, meteorólogo.

Número 8: La mosca de las frutas, por Manuel
Arroyo Varela, ingeniero agrónomo.

Números 9-10: Variedades de cebollas, por Anto-
nio Casallo, José María Mateo Box, ingenieros agró-
nomos, y Eduardo Sobrino, perito agrícola.

Número 11: Plagas ^ enfermedades del ^naíz, por
Juan Antonio Grande Celis, perito agrícola.

Número 12: La nzosca de la aceiturza, por Manuel
Arroyo Varela, ingeniero agrónomo.

Números 13-14: Correas trapezoidales para má-
quinas agricolas, por Luis Besnier Romero, perito
agrícola.

Número 15: El maiz en la alirnentación del gana-
do, por Antonio Salvador Chico, agente del Servi-
cio de Extensión Agraria.

Número 16: Remolacha de mesa, por Fernando
Besnier Romero, ingeniero agrónomo.

Número 17: Cosechadoras de grano, por Antonio
Risueño, ingeniero agrónomo.

Número 18: El "cribado o"perdigonada" de los
frutales de hueso, por Fernando López de Sagredo
y López de Sagredo, ingeniero agrónomo.

---^^---
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